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PRÓLOGO 



^ ATiSFACTORio para mi ha isido escribir estas líneas, á 
aguisa de prólogo, al frente de varias obras dramáti- 
cas de un excelente amigo y antiguo compañero de faenas 
literarias, y me apena en verdad tni insuficiencia para desem- 
peñar con acierto una labor tan difícil de por sí como tan 
grata á mi corazón. 

Allá por el año de 1 876, cuando mis trabajos Itterkrió— 
políticos me valieron una encarnizada persecución, llegaron 
á mí palabras afectuosísimas de defensa, y provenían nada 
menos que del autor de estas obras, residente entonces en 
Puebla, y que simpatizaba, sin conocerme, con la causa que 
era el objeto de mis desvelos. 

Ya en aquel tiempo, Mariano Sánchez Santos era un 
autor laureado que había obtenido éxito envidiable con sus 
producciones dramáticas, representadas; y ¡cosa rara! dispu- 
tadas por los actores que ocupaban los teatros dé la Ciu- 
dad Angelopolitana. 

Algunos meses después, tuve la satisfacción de conocer 
á mi generoso defensor, personalmente, y deformar Con él, 
con Fernández de Lara, Manuel M. Flores, Rosa Carréto y 
otros poetas que ya no existen; con Abraham Sosa, Palacios 
Roji, los Carrazcos, y muchos que aun viven, un centro lite- 
rario en que invocábamos á las Musas, conservando la mejor 
armonía, cuantos formábamos lo que dimos en llamar la Bo- 
hemia Poblana, 
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Llegó la inolvidable actriz María Rodríguez á Puebla, y 
una noche memorable compartimos los aplausos del público 
en el Teatro Principal; él con su precioso juguete cómico, 
«Un Rizo de su Tocado» y yo con mi drama. «Los Martirios 
del Pueblo» de sensación en aquellos días. 

Naturalmente, nuestra amistad fué cada vez más íntima, 
y cuando la suerte nos separó, estaban ya nuestras almas uni- 
das con los lazos de afecto duradero. 



Pasaron los años, y más tarde nos encontramos Mariano 
Sánchez Santos y yo en la Sociedad de Geografía y Estadís- 
tica, y al lado de nuestro querido Maestro Altamirano, vol- 
vimos á cultivar las letras, ya en la Sociedad Gorostiza, ya 
en el Liceo Hidalgo. 

Sánchez Santos, si mal no recuerdo, había llevado á la 
escena y obtenido brillantes triunfos con su patriótico drama: 
«£7 Dos de Abril» y su galana comedia <s^La Pluyna de Oro.y> 

Ocurrióseme por aquel entonces, con la cooperación de 
varios amigos, fundar una Sociedad que se dedicara exclusi- 
vamente al cultivo del arte dramático nacional, y en Sánchez 
Santos hallé mi alterego, mi más eficaz colaborador, tanto que 
por iniciativa suya, la nueva a^^rupación llevó el nombre de 
«Liceo Morelos.» 

En la función inaugural efectuada en el Teatro Hidalgo, 
se estrenó su afiligranado diálogo: « La Historia de un Crifnen. » 
El éxito que obtuvo fué colosal, y el Liceo al acordar un di- 
ploma honorífico especial para el autor, y otro para la señora 
que le ayudó á interpretarlo, (y fué mi esposa) ordenó que 
se repitiese su representación. 

En gran manera se distinguió Sánchez Santos, procu- 
rando que el Liceo diese á conocer obras inéditas de autores 
mexicanos, é iniciando las manifestaciones patrióticas en ho- 
nor del gran Morelos, que subsisten todavía promoviendo 
entonces la primera expedición á Ecatepec. 

No creemos faltar á los deberes que nos impone la im- 
parcialidad, elogiando como muy meritoria esta asidua y pa- 
triótica labor. 

Volvió la ausencia á interrumpir nuestras relaciones lite- 
rarias y, durante algunos años, no volví á tener noticias del 
fecundo autor dramático y del erudito literato. 
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De regreso en esta capital, tuve la agradable sorpresa 
de ver un libro en que constaban algunas piezas de Mariano 
Sánches Santos, escritas especialmente para los niños. 

Ocioso me parece detenerme á hablar de ellas, pues que 
ya en un prólogo magistralmente escrito por el Dr. Hilarión 
Frias y Soto se las juzgó tan favorablemente. 

Hoy me encuentro con otro libro y es el que debo ana- 
lizar; pero como ni me siento con aptitudes para una crítica 
profunda, ni el tiempo me permite ser extenso, trataré de las 
obras que contiene con la mayor brevedad posible. 

Más antes de todo, séame permitido expresar las cua- 
lidades que reconozco en Sánchez Santos, como autor dra- 
mático, y que se revelan en todas sus produccionesi Conoce 
el teatro á fondo, y de esa suerte se ve que sabe mover á 
sus personajes y hacer que el diálogo mantenga siempre el 
interés escénico; cumple con las reglas de la exposición, el 
nudo ó trama, y el desenlace de una manera admirable; no 
emplea más personajes que los absolutamente indispensables; 
sus actos son cortos y no cansan al espectador, y finalmente, 
su versificación es tan fluida que no la desdeñaría un Bretón 
de los Herreros. 

Con estas dotes unidas y con un amor entrañable al 
arte comp el que le profesa el autor de quien hablo, se pue- 
den escribir buenas comedias. Por eso no es de extrañar que 
á cada representación acompañe un éxito ruidoso. 

«La Perla del Nayarii,y> por ejemplo, es una de aquellas 
obras en que el carácter de la protagonista y el de los demás 
personajes, se manifiesta con verdad, pues cuanto ellos hablan 
es d' apres naturej que dicen los franceses, y enteramente hu- 
mano. No hay efectos rebuscados; y cualquier director* de 
escena por poco experto que sea, puede trazar los parajes en 
que se arranca el aplauso por derecho de conquista. Esto sin 
contar con los finales de acto, que son de gran efecto y obli- 
gan á la llamada del autor y los artistas. Pero no es sola- 
mente desde este punto de vista como se debe juzgar esta her- 
mosa comedia: el autor, tras de las frases festivas y los inge- 
niosos enredos, hace observar tres cuestiones sociales, como 
blanco de su obra: primero, la importancia decisiva que tiene 
la educación en el porvenir del hombre; segundo la necesidad 
de acatar las leyes, especialmente aquellas que afectan el es- 
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tado civil de una persona y tercero las consecuencias que 
pueden traer los deslices de la juventud, que muchas veces 
apenas consideramos como calaveradas. Tal es á grandes ras- 
gos el mérito que encierra esta obra que tantos laureles ha 
proporcionado el autor. 

Al trazar estas páginas, Mariano termina su última pro- 
ducción, «La Cruz Laureada» que consagró al género meló 
— dramático. Esta zarzuela está dividida en tres actos y ador- 
nada con una versificación digna del asunto que constituye el 
argumento de la obra, en que el autor ha hecho gala de sus 
conocimientos en tan difícil arte; ya por la magnífica hilación 
de sus escenas, ya por él interés siempre creciente y ya por 
la simpatía que supo dar á sus personajes, cuyo respec- 
tivo carácter no desmienten un momento, hasta el desenlace. 

El Repórter^ estrenado también con buen éxito, es una 
comedia ligera, pero en que los tipos están muy bien estudia- 
dos, y cada escena mantiene en hilaridad constante al audito- 
rio. Sé que esta pieza ha sido arreglada como zarzuela, con 
una música bonita. No es dudoso el éxito, y bien puede afir- 
marse que con obras de esta clase se regenerará el llamado 
género chico. 

No es menos digna de alabanza la obrita en un acto in- 
titulada: Ljis dos Margaritas^ pues más que un arreglo del 
francés resulta un drama original, de gran moralidad en el 
fondo y de estructura bellísima en la forma. 

¿Y qué diré de El Final de una tragedia}. Es estíi una de 
las obras de mi pcu-ticular predilección, por sus equívocos de 
buena ley, su diálogo animado y su inesperado desenlace. 

Además de lo dicho, en todas las obras de Sánchez San- 
tos se observa que rinde verdadero culto al arte nacional. Su 
lenguaje, sin ser vulgar, es el que hablamos en México; sus 
personajes nos son conocidos; los lugares en que se presen- 
tan nos son familiares, y en suma, todo en sus obras tiene 
pronunciado sabor y color locaL 

Este es un mérito, por más que á muchos no lo parezca. 
Ya es tiempo de que llevemos al teatro lo que se halla dentro 
de nuestro ambiente, es decir, los sitios que conocemos y las 
costumbres que hemos presenciado desde la niñez. 

Sin hacer agravio á la literatura dramática de otros paí- 
ses, debo decir con franqueza, que sienta mejor á nuestro 
modo de ser, contemplar en la escena Chapultepec y Santa 
Anita que la Fuente Castellana ó el Bosque de Bolonia. 
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Como autor de carácter nacional, que tiene talento y 
valor para sobreponerse á las preocupaciones de los necios 
que no hallan mérito más que en lo extranjero, aunque no lo 
comprendan, merece Mariano Sánchez Santos todo elogio. 

Antes de terminar, tengo que decir unas cuantas pala- 
bras acerca de la dedicatoria de estas obras. Se leen al frente 
dos nombres bien conocidos en la república de las letras: el 
de Ignacio M. Altamirano y el de Joaquín D. Casasús. Uno y 
otro pertenecen á la familia del autor. 

El primero fué un titán como literato y orador, y entre 
los que le juzgaron competente figura Tirso Rafael Córdoba, 
nada sospechoso por sus ideas. Murió Altamirano en extran- 
jero suelo; pero ya había dejado discípulos aventajados en las 
letras, que honraban sus enseñanzas. Si aun viviera, habría 
puesto quizá un dique al torrente del decandentismo que ha 
venido á inundar el Parnaso mexicano. 

Casasús descolló como poeta original desde sus años ju- 
veniles. Hoy es un distinguido economista; pero no desdeña 
á las Musas y suele invocarlas en sus ratos de descanso; dí- 
ganlo si no sus bellas traducciones de varios clásicos latinos, 
y sobre todas la de Evangelina^ el inmortal poema de Longfe- 
Ilow, que admiro más cada día, y que nada perdió al reves- 
tirse con las galas del verso castellano. 

Si las producciones de Mariano Sánchez Santos no se 
recomendaran por si solas, los nombres de Altamirano y Ca- 
sasús bastarían para servirles de escudo. 

Aquí quien sale sobrando soy yo; por eso al despedirme 
del lector, no puedo menos de decirle con el poeta: Cupio te 
esse clementem, — «Deseo que seas piadoso.» 

Alberto G. Bianchi. 
México, Enero de 1903. 



La Perla del Nayarit. 

Comedia en tres actos u en verso. 
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LUIS. 

FEDERICO. 

ILMETERIO. 



PABLO. 

MARGARITA. 

ENRIQUETA. 



BARBARA. 



La escena en México, época actual; comenzando la acción á las nueve de 
la mañana y terminando á las doce del día. 

Por derecha entiéndase la del actor. 



ACTO PRIMERO 

Sala muy elegante con puertas al foro y laterales en primero y segundo tér- 
minos: á la izquierda balcón; á la derecha piano en el fondo, y escrito- 
rio á la izquierda. 

ESCENA i:<^ 

Bdrara sacudiendo el escritorio con un plumero fino y Don Émeterio 
saliendo por el foro. 

Emet. ¡Bárbara! ¿Qué estás haciendo? 
Bárb. ¡Jesús! y qué susto tan; . . . 

Émeterio, vaya un modo 

que tienes de saludar. 
Emet. Bien sabes que no me agrada, 

cuando tan nerviosa estás, . 

que te ocupes en quehaceres 

de los criados. ... 
Bárb. Es verdad: 

sino que en dias como este 

de trabajo excepcional, 

nunca basta servidumbre 

para lo que hay que arreglar. 
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Emet. Te sobra razón hermana 

y reconozco tu afán: 

hoy se casa mi Enriqueta .... 
Bárb. Y muy que se casará. 
Emet. La única prenda legada 

por mi difunta mitad .... 

y me causará este enlace, 

un verdadero pesar. 
Bárb, Poco más ó poco menos 

el que me causa es igual. 

Cuando murió mi cuñada, 

según lo recordarás, 

Enriqueta no tenía 

más que dos años de edad. 
Emet. Tú le serviste de madre .... 

(lo que me cuesta un caudal) Aparte, 
Bárb. Y la eduqué á la alta escuela, 

como se debe educar. 

¡Qué penetración tan fácil 

Qué instinto tan perspicaz! 

discípula de maestra • 

que aun no han engañado .... ¡ Ay ! . 
Emet. ¿Como que nó? .... 
Bárb. En un delito 

no hay responsabilidad. 
Emet. Un asalto en despoblado 

al irnos á Mazátlán 

huyendo de los franceses 

y de la Corte marcial. 

¡Guerrillero condenado! . . • . 
Bárb. Nunca se me olvidarán 

mis horas de cautiverio 

al lado de ese animal, 

mientras que logré fugarme 

y á los poblados llegar. 
Emet. Volvamos á mi Enriqueta 

y olvidemos lo de allá. 

Digo que Luis es un joven 

que hará su felicidad: 

Coronel, treinta y cinco años, 

un millón de capital, 

buena figura, un carácter 
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que se le puede envidiar . . . , 

y siendo solo en el mundo, 

Enriqueta no tendrá 

ni suegra ni otros parientes 

que me la hicieran rabiar. 
Bárb. Es un brillante partido, 

un partido colosal 

que le atrapé á mi sobrina 

por una casualidad. 

Verás este matrimonio 

como no riñe jamás; 

no ha de parecerse al tuyo 

tan refractario á la paz. 
E7neL Mi mujer tuvo la culpa 

si reñimos sin cesar: 

fué la mujer más celosa 

de toda la humanidad! 
Bárb. Tuvo razón. 
Efnet. No la tuvo. 

Bárb, ¿Conque lo niegas? 
Etnet. Si tal: 

Bárb. Pues y aquel tropezoncillo Con 7nalicta 

que tú te quisiste dar . . . . ? 
Efuet. Era soltero .... Locuras 

casi propias de la edad 

y que sin embargo, logran 

mi existencia acibarar. 

Al nacer esa criatura 

la entregué á la caridad .... 

quise ocultar un delito 

con otro más criminal .... 

Después y cuando los años 

me han hecho reflexionar, 

inútilmente he buscado 

al fruto de ... . 
Bárb. Baste ya 

que á mí me obligó á lo mismo 

severa necesidad .... 

Dejemos ese recuerdo 

que puede hacernos llorar 

y dime: á qué hora se firma 

el acta matrimonial? 
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EfneL Dicen que entre diez y doce; 

eso me mandó avisar 

el empleado del Registro. 
Bárb. ¡Jesús y las nueve dan .... 

¿No ha venido Luis? 
Eniet, Presumo 

que no debe dilatar. 
Bárb. Estos hombres, estos hombres 

son hechos de masapan, 

hasta en su boda revelan 

su exasperante frialdad! 
E7net, No se ha de morir tan pronto . . . . 

parece que le oigo hablar. 
Bárb, El és, armando algazara . . 
Einet. Qué carácter tan jovial. 
Bárb^ (La ventura de Enriqueta 

envidia me causará.) 

ESCENA 2 a 

Dichos y Luis por el foro. 

Luis Buenos días .... 

Einet. ¡Ah! ¡Luisito! 

Luis. Yo bien, y ustedes que tal? 

Emet. Lo mismo 

Bárb. No, yo en estado 

de suma nerviosidad. 
Luis Lo siento aunque por desgracia 

no lo puedo remediar. 
E7net. Estamos listos en todo? 
Luis. ¡Ohl si, en su totalidad: 

Me dijo el juez que á las doce 

á lo más tarde vendrá; 

y mañana en el Sagrario 

la ceremonia nupcial. 

Pero Enriqueta ¿Qué se hace? 
Bárb. En su tocador está 

terminando algún detalle 

que nunca puede faltar. 
Luis Debe estar encantadora. 
Bárb, Quien sabe .... tu lo dirás. 
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Luis. Conque una nueva ha venido 

mis dichas á coronar: 

Aquel amigo del alma 

que pronto conocerán, 

de quien repetidas veces 

les he hablado . . . , 
Eynet. Salazar? 

Bárb. Federico? El ingeniero? 

Que le pasa? 
Luis, Hoy llegará 

de seguro. 
Emet, Por tu amigo 

manifiestas mucho afán .... 
Luis. Compañeros en la cuna 

que nos diera la orfandad; 

amigos en nuestra infancia 

por afecto natural 

y hermanos inseparables 

en felice mocedad, 

hace cinco años partimos 

por su rumbo cada cual: 

Yo á pacificar la sierra 

desde Tepic á San Blas, 

y él á trabajar las vetas 

de un famoso mineral. 

Mas ya me anuncia un mensaje 

que hoy mismo debe llegar 

á las nueve menos cuarto, 

por la vía del Central. 
Barb. Y siendo así tan amigos, 

tú no lo fuiste á esperar? 
Luis, A veces llegan los trenes 

con un retardo incapaz . . . . ? 

y si en tanto el juez llegaba . . . . ? 
Bárb, Eso sí .... 

Emet, Muy racional. 

Ijuis, Por supuesto algún amigo 

en breve nos los traerá. 
EmeL Supongo que de esta casa 

ya no te separarás 

hasta que el acta se firme. 
Luis. Me he permitido abusar 
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antmcíándole á mis criados, 

que si acaso por allá 

alguien me busca, le diga 

que aquí se me puede hablar. 
Báró. Como vives frente á frente, 

hay suma facilidad. 
BmeL Bien hecho. 

Bári. Era lo indkrado. 

Federú ¡Hermano! ;Por donde estás? Dentro, 
Luis. Federicol 

ESCENA 3 a 

Dichos y Federico por el foro 

Federi. Luis! 

Luis. Termina 

todo un lustro de ansiedad! 
Bárb. (Guapo muchacho, muy guapo!) 
Luis. Federico Salazar Presentándolo 

Bárb. (Simpático muy simpático!) 
Luis. Don Emeterio Casal .... id. 

Doña Bárbara su hermana, 

modelo de probidad. 
Federi. Desde luego lo revela 

su conjunto tropical. 
Bárb. Caballero está es su causa. 
Emet. En ella puede mandar. 
Bárb. Y nosotros .... 
Federi Muchas gracias 

por tanta amabilidad. 

¿Señora? 
Bárb. No, Señorita. 

Federi. Y graciosa, si las hay .... 
Bárb. Favor que Ud .... (nos flechamos 

con toda seguridad!) 
Ernet. Conque después de cinco años, 

me presumo que tendrán 

un alubión de negocios 

importantes que tratar: 

quedan en su propia casa 

y en completa libertad. 
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Luis, Siempre Ud. tan generoso 

Eniet. Nos van á disimular .... 
Federi, Sentiré verme privado 

de tan fina sociedad. 

Cuénteme Ud. señorita 

como al servidor más leal. 

Seremos buenos amigos, 

ya Luis les referirá. . . . 
Bárb. (Es coqueto, muy coqueto!) 
E7net, No tardaré en regresar. 
Bárb, (Emeterio, lo he flechado 

y me ataco . . . . ) Lléndose, 

E^net, Por San Juan! 

tú flechas á todo el mundo 

y solterona te estás; 

difícilmente se flecha 

á los cincuenta de edad 
Bárb, Pero muy conservaditos 

y ya verás, ya verás .... 
E?net. Pues atácate allá adentro 

si te quieres atacar. Mutis 2^ izquierda. 



ESCENA 4^. 
Luis y Federico 

Federi. Otro abrazo .... 

Luis. Y otro sí, 

Que me han parecido eternos, 
cinco años chico, sin vernos, 
cinco años lejos de tí. 

Federi, Y que pude resistir 

en mis horas de aflicciones, 
debido á las ilusiones 
de risueño |)orvenir. 
Mas en medio del Perú 
que de la tierra arrancaba, 
un recuerdo arrebataba 
todo mi dicha: eras tú. 

Luis, Con razón si en la orfandad, 
mendigos de la fortuna, 
nos meció la misma cuna 
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asilo de caridad. 
Federi, Y fuimos por lo constantes 
en la amistad que nos guía^ 

los dos amigos que un día 

inmortalizó Cervantes. 
Luis. ¿Lo recuerdas? 
Federi, No lo digo.l^ 

Si al darme cuenta cumplida 

de nuestro ser, de la vida, 

ya estaba junto contigo. 
Luis, Y siguiendo el beneficio 

que en la cuna recibimos, 

después de siete años fuimos 

traslados al hospicio. 

Nueva vida, nuevo ser 

el infortunio nos dio. 
J^ederi. En efecto, allí empezó 

Jesucristo á padecer. 
Luis, No te quejes. . . . 
Federi, No á fé mía . . . 

Luis, Fué nuestra fortuna. 
Federi. Sí: 

que sin esperarlo, allí 

nos cayó la lotería. 

¡Gran dicha! 
Luis Sí, Federico: 

de Dios la paterna mano, 

nos puso frente á un anciano 

franco, sin familia y rico. 

«Acerqúense todos,» dijo, 

«Me llevaré á un chiquitín.» 

nos fué mirando y al fin 

á mí me adoptó por hijo. 
Federi. Y al perder en un segundo, 

todo con tu marcha, todo, 

me puse á llorar del modo 

más ridículo del mundo. 

Pero aquel hombre entre tanto 

se fijaba en mi pesar, 

sin poder adivinar 

el origen de mi llanto. 

«¿Porqué lloras?» «¡Voto á Briós!» 
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me dijo — porque él se vá; 

y replicó — «ven acá 

los adoptaré á los dos.» 
Luis. ¡Qué cariño! 
Federi, El más sincero 

que yo he logrado tener. 
Luis, Era mi mayor placer 

que usaras tú mi sombrero. 
Federi. Me ponía tus botines .... 
Jjuis. Yó tú blusa y pantalones 

y al hacer operaciones 

cambiábamos pizarrines. 
Federi, A modelo de civismo 

con nuestro afecto llegamos. 
Luis, Si á poco más, permutamos 

hasta la fé de bautismo. 
Federi, Y cómo llenó aquél hombre 

su caridad verdadera! .... 
Luis. Nos dio educación, carrera 

y sobre todo, su nombre. 
Federi. Conque me falta paciencia; 

por lo que en forma concisa, 

espero cuenta pitecisa 

de más de un lustro de ausencia. 
Luis. Cuanto hice te lo escribí. 
Federi. E inútil fué tu deseo: 

jamás penetró el Correo 

al fondo del Mapimí. 
Luis, Depués de pacificar Lijera pausa 

la Sierra, mi regimiento .... 

mira, hermano, si te cuento 

te vas á escandalizar. 
Federi. ¿Cómo así! son tan extraños 

los sucesos? 
Luis, Mucho y nada: 

mi sola calaverada 

después de cumplir treinta años. Ligera 

Cruzábamos una tarde pausa 

la maleza sin reparo, 

cuando resonó el disparo 

de algún rebelde cobarde. 

Pudo ser mi perdición. 
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porque me sentí clareado, 

entre el hombro y el costado 

bien cerca del corazón. 

Casi casi en agonía 

me hizo llevar el mayor 

á una finca de labor, 

situada en ia serranía. 

Por la fiebre. . . .yo no sé. . . . 

tuve la razón perdida; 

pero al volver á la vida, 

junto á mi lecho encontré! .... 
Federi, Lo que debi.ste encontrar 

hilas, ungüento, morfina .... 
Luis. A la muger más divina 

que se puede imaginar!! 
Federi. ¡Bendito, bendito sea 

aquél balazo! Adelante .... 
Luis. Hermosura semejante 

no la concibe la idea. 

¡Qué cintura más gentil! 

qué manos tú, si á la vista, 

creyeras que algún artista 

se las modeló en marfil. 

¡Qué labios! • . . . ¡Virgen María! 

tan frescos, como tan rojos 

y aquellos ojos. . . .los ojos 

al fin, de una tapatía. 

No hay un cabello que pueda 

compararse á su cabello; 

si tú lo vieras, . . . aquello 

es una lluvia de seda. 
Federi. Sigue que inspirado estás, 

concluye la descripción, 

lo demás .... 
Luis. La conclusión 

no se describe jamás. 
Federi. ¿Y después? 
Luis. La gratitud 

en mi corazón posando, 

su semblante rebosando 

de inmaculada virtud; 

su afán que sin pretensión 
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velará junto á mi lecho, 

todo esto engendró en mi pecho 

una violenta pasión 
Federi, Ello hace al amor que venza . . 

¿Y tú? 
Luis. En mi pasión osada 

la di un beso! .... y su mirada 

me enrojeció de vergüenza. 

Mirada cuya quietud 

severa, fija, imponente 

grababa sobre mi frente 

la marca de ingratitud. 

Mirada que dice luego, 

que un ósculo así, tritura 

ó cae en la frente pura 

como una brasa de fuego. 
Federi. ¿Con que era un ser superior! . 
Luis. Y por lo inculto hasta cruel. 
Federi. ¡Bendito, bendito aquel! 

trabucazo del traidor! 
Luis. Por supuesto, comprendí 

que aquella rara beldad, 

era una necesidad 

en la vida para mí ... . 

Y sin ver que mis afanes 

acaso insensatos fueran, 

sin ver que los padres eran 

unos ricos barbajanes, 

y sin venirme á la idea 

lo enorme de mi locura, 

á poco nos casó el cura 

en una inmediata aldea. 
Federi, ¡Y te casaste sin mí? .... 

A la verdad no lo creo .... 
Luis. Por no llegar el correo 

al fondo del Mapímí. 

Pero escucha: esa muger 

por su belleza deseada .... 

no sabía nada, nada, 

vamos, ni siquiera leer. 
Federi. ¡Cómo? ¡Cómo? 
Luis. Era la flor 
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sin perfumes de una aldea. . . . 

Federi. Maldito, maldito sea 
el balazo del traidor! 

Luis. Mas rendido á los primores 
de su peregrina cara, 
la traje á Guadalajara 
y la entregué á proferores, 

Federi, ¡Con que la entregaste? 

Luis. Pues .... 

Federi, Y progresó sin disputa. 

Luis, Nada, la encontré más bruta 
á los dos meses ó tres. 
Por entonces un mensaje 
me anunció la enfermedad 
de nuestro padre .... 

Federi. Es verdad, 

yo no pude hacer el viaje. 

Luis. Me vine á la Capital 
á ver á mi protector, 
que al fin murió el buen señor 
legándome su caudal. 
Yo mucho le hablé por tí 
más contestó: «Federico 
está demasiado rico 
no necesita de mí.» 
cuando vuelva, prosiguió, 
cuando regrese tu hermano, 
le das en su propia mano 
esta carta y mi reló. 

Federi, Y esa carta? 

Luis, La guardé 

con el reló y tu retrato; 
iremos dentro de un rato 
á casa y te la daré. 
Me retiré del servicio 
y estoy gastando mis ocios, 
en arreglar los negocios 
del correspondiente juicio. 
Tales son los pormenores 
de un lustro que ya se fué. 

Federi. Y tu esposa? 

La dejé 
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con todos sus profesores. 
Feder. Pues yo no te haré pintura 

de mi vida, es lo trivial 

con algo de original 

que se llevó mi ventura; 

Que la vida, me acibara 

y que 

Luis. Un amor. . . . 

Feder Lo adivinas: 

Algún negocio de minas 

me trajo á Guadalajara 

Y, un Domingo debió ser 

cuando me encontré con ella, 

con una mujer más bella ....... 

mucho más que tu mhjer. 
Luis. Si no la has visto jamás. . . . 
Feder. Aquella es irresistible; 

te digo que no es posible. 

pedir á lo bello más. 

Tres meses la perseguí 

decidido, audaz, constante. ... 

hasta que al fin un instante 

de entrevista conseguí. 

Que no la hubiera logrado, 

porque me explicó su intento 

de retirarse á un convento 

en Nueva York. 
Luis. Tiro errado. 

Feder. Al ver su resolución 

me separé de mi amada, 

llevando una ascua caldeada 

en medio del corazón! 

Desde entonces la existencia 

voy atravesando triste, 

desde entonces, cuanto existe 

me produce indiferencia. 
Luis Quita allá con tus clamores 

en la edad de los placeres .... 

y habiendo tantas mujeres 

que te brindarán amores. 
Feder. Ojalá, quiere decir 

que estás en todo esto ducho; 
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y en tanto me importa mucho 

hablar de tu porvenir. 

No me deja de extrañar 

algo intuitivo .... y quisiera .... 

¿Porqué estás aquí? 
Luis. ¡Friolera! 

porque me voy á casar. 
Feder. ¡¡Qué cosa? 

Luis. ¿Delinco acaso? 

Feder. ¡Ah! vaya. . • . Enviudaste? 
Luis. No. 

Feder. ¿Pues cómo te casas! 
Luis., ¡Oh! 

me caso, porque me caso. 

Hoy mismo llego al zenit 

de mi gloria. 
Feder. i¡Y la otra chica? 

Luis. Tiene para ser muy rica, 

la mitad del Nayarit. 
Feder. Te burlas? 
Luis. Tan es verdad 

que tú, mi mejor amigo, 

serás también un testigo 

de esta dulce realidad. 
Feder. Mira Luis, cuadre ó no cuadre 

á tu proyecto infernal, 

te recuerdo la moral 

que nos legó nuestro padre. 

Refecciónalo, por Dios, 

medítalo: yo no quiero 

ver burlar á un caballero 

la inocencia de las dos. 

Olvidas en tu demencia, 

— porque sin duda estás loco, — 

que al mundo se engaña un poco 

pero nunca á la conciencia. 

Comprende que es natural 

que aquella te busque un día, 

y calcula cual sería 

el escándalo social. 

¿Convienes en que es preciso 

dominarse á la razón? 
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Luis. No somos de una opinión 

y existe ya un compromiso. 
FederL Que es malo y que se remedia 

porque el deber lo reclama. 
Luis. Tu harás de la vida un drama 

yo siempre haré una comedia 

Dime tú, qué testimonio 

daría de mi honradez, 

cuando hoy se firma ante el juez^ 

el acta de matrimonio. 

Cuando hay una infinidad 

de personajes citados: 

banqueros y magistrados .... 
Federi. Hombre! .... también es verdad; 

Mas me coloca en un potro 

la suerte infeliz de aquella .... 
Luis, Después de tres años, ella 

se habrá casado con otro. 

Vamos, en mi casa está, 

lo presumo, tu equipaje; 

vé pronto á cambiar de traje 

y vuelve al momento acá. 
Federi. Luis, Luis .... 
Luis. Que vas á volver 

para que firmes conmigo .... 

no dilates .... 
Federi. Digo .... Digo 

que no, que no puede ser .... 
Lo conduce hasta la puerta con cariñosa violencia. 

ESCENA 5a 

LUIS. 

Todo lo enreda el demonio, 
Claro, sin cesar lo he dicho: 
acaba por matrimonio 
lo que empezó por capricho. 
Canastos! y si después 
viene la otra de mí en pos? 
Quedamos frescos los tres 
si se me juntan las dos! 
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No es fácil: debe tener 
Margarita otros amores; 
quien conoce á la mujer 
no puede abrigar temores. 
Quieta la conciencia, quieta 
y goce este amor con calma, 
ya que consiguió Enriqueta 
la cautividad de mi alma. 

ESCENA 6a 

Dicho y Don Pablo por el foro. 
Este personaje viste el traje de ranchero y portará prendidas en la 
banda, tanto de frente como en la parte de atrás, dos pistólas antiguas de 
un tiro, 

Pablo, Alabo á Dios en la casa . . . . ! 

¿Cómo vamos? 
Luis, (i ¡Esa voz!! 

Mi suegro el de allá, ¡canario! 

esto sí que me partió.) 
Pablo. Buena la hemos hecho amigo! 

Luis, Vd. por aquí Señor? {fingiendo agradable sorpresa y disimu- 
lando su trastorno.) 

Pablo. Quite canalla! 

Luis. ¡Don Pablo! .... 

Pablo. Con él no me junto yo. 

Míreme bien, soy un hombre 

que puede alzarla hasta el sol 

Alzándose el sombrero y dándose un golpe con la palma de la mano en la 
frente. 

ínter de que él, se lo digo: 

no ha sido más que un juilón. 
Luis. ¿Como se entiende? 
Pablo, Lo dicho. 

I^uís, Modérese Vd. por Dios . . ! 

(Donde se entere Enriqueta 

tendremos una erupción!) 
Pablo. Qué lástima de esos trapos 

y que tenga ese color! 
Luis. Vd. me ofende .... 
Pablo. Pos claro, 

porque él también me ofendió. 
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Luis. (Cómo haré para quitarme 

de encima este moscardón?) 
Pablo, Conque vamonos al cuento. 

y estemos en lo que estoy: 

se casó con la muchacha , . . . 
Luis. Más bajo por compasión! 

Don Pablo baja el cuerpo doblando un poco las corbas, pero hablando 
más fuerte. 

Pablo. La trajo á Guadalajara 
y á poco me la dejó .... 
Luis. Más bajo, Señor, más bajo! 

Pablo dobla más las corbas, quedando mas bajo, pero habla nids recio. 

Pablo. Pero ya sabe quién soy .... 

I^uis. Más alto, hable Vd. más alto, 

sin recelos ni temor .... 

Pablo se enderesa hasta ponerse de puntillas y habla bajo, aunque de 
manera que lo oiga el público bien. 

Pablo. Y si no me anda derecho, 

lo calo como á un melón; 

Que con ésta, Dios primero, 

deberé dos muertes. 
Luis. ¿Dos!! 

Pabb. La suya y la de quien quiera 

que me ronque .... 
Luis. ¡Ah! si, ya estoy. 

Mire Vd. Señor Don Pablo, 

vamos entrando en razón: 

Vd. en mí se ha supuesto 

á un hombre falto de honor .... 
Pablo. Que se vino hace tres años 

con todo y reata .... 
Luis. A eso voy. 

Vd. como hombre de campo 

sencillo y trabajador, 

no sabe la barahunda 

de las capitales. 
Pablo. No. 

Luis. Aquí los negocios tienen 

inmensa complicación: 

Ya, que ver á un diputado 

ya, que ver á un senador 

á un ministro, al Presidente .... 
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Pablo. Y por eso no escribió? 
Luis. Si diariamente me hacía 

la firme resolución 

de ir en busca de mi esposa 

y se frustraba; hasta que hoy 

arreglados mis asuntos, 

iré á gozar de su amor. 

Pablo. Mire que si me tantea 

Luis. Nos marcharemos los dos. 

Pabb. Al hombre.^ 

Luis, Cuando Ud. guste. 

Pablo. Pues suéltame un apretón! 
Luis. Le daremos la sorpresa 

que nunca se imaginó. 
Pablo, Grandota .... pos ya lo creo, 

si está por tí de pasión, 

que á cada rato lloraba 

con un aquel y un dolor . . . . ! 
Luis. De todo lo que ha sufrido 

tendrá la compensación; 

ya gozo con la sorpresa 

que le preparamos! 
Pablo. ¡Oh! 

Y mira, si te parece 

lo haremos sin dilación: 

Allí la dejé en la casa, 

te la voy á traer .... Medio mutis. 
Luis. (¡¡Horror!!) 

Pablo. En un salto voy por ella 

y aquí la tendrás Id. 

Luis. . ¡¡No, no!! Azorado. 

Pablo. Qué dices? 
Luis. Mi negativa 

requiere una explicación. 

Aquí en esta casa vive 

un personaje de pro, 

un Secretario de Estadv) 

que ha sido mi protector 

y me ha nombrado Ministro 

residente en el Japón. 
Pablo. Corriente se vá eontigo 

Margarita y se acabó. 
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Luis. En eso precisamente 

está el quid de la cuestión. 

Pablo. Y porqué? 

Luis. Es indispensable 

para ese puesto de honor 
ser soltero. 

Pablo. Ser soltero? .... 

Que bruto el que lo inventó. 
. Luis. Si saben que soy casado 
pierdo la colocación, 
y quitarme ese destino 
fuera una desgracia atroz. 

Pablo. Caramba! y si la muchacha 
repara en mi dilación, 
se nos encaja y entonces 
se lleva el diablo el rentoy. 
I Luis. Dios nos ampare! Don Pablo, 

¡ vaya Ud. vaya veloz 

I é impídale Ud. que venga. 

I Pablo. Qué capaz que lo haga yo . .* . . 

I si está rabiosa por verte; 

I de allí su resolución 

de que la trajera, . . .y luego 
i como la madre murió ... . 

Luis. Qué me cuenta Ud .... lo siento. 

Pablo. Yo también. 

Luis. (Qué situación!) 

Pues póngale Ud. de acuerdo, 
hágame Ud. ese favor: 
explíqueselo Ud. todo 
y si llega la ocasión, 
que les diga que es mi hermana 
ó mi hija ^. . 

Pablo. Bueno, voy 

¿Por qué no vienes conmigo? 

Luis. Porque eso sería peor: 
los criados se enterarían 
sin duda de la cuestión . , . 

Pablo. No te apures. 

Luis. Un momento; 

perdone mi pretensión: 
ese traje no está bueno 
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para la ciudad, Señor, 

que mis criados le den uno 

de los que allí tengo. 
Pablo. Adiós. . . . 

Por supuesto que como hija 

Te la. llevas al Japón. 
Luis. Es indudable 
Pablo. Hasta luego. 
Luis. Hasta luego se marchó. 

ESCENA 7a 

LUIS. 

Puedo respirar tranquilo 
¡Tranquilo! ¡Vaha ilusión! 
Si Margarita y su padre 
que es un salvaje feroz, 

se enteran de lo que pasa 

No qutero pensarlo^ no! 

Ya me parece que estamos 
en medio á la reunión 
de damas y caballeros: 
que dá las doce el reloj 
y al ir á firmar el acta 
se nos meten de rondón; 
Que revelan el enredo 
entre gritos de furor 
y que á mí por el sonrojo 
me pega una congestión. 

ESCENA 8a 

Dicho y Enriqueta por el /® izquierdo, 

Luis. Enriqueta! Mirándola entrar. 

Enri. ¡Luis! 

I^uis. Qué hacía 

la estrella de mis amores? 
Enri. Te esperaba. 
Luis. (C>igo rumores .... 

¡Que no venga todavía! . . . ) 
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Egoísta tocador 

Enri, La mujer enamorada, 

en todo, no encuentra nada 

para inspirar más amor. 
Luis, Dudas tal vez? 
Enri. No te asombre 

si tal ambición me agita, 

nuestra dicha necesita 

todo el corazón del hombre. 

Luis. Celosa 

EnrL Nuestra ilusión 

se ausenta por un suspiro .... 
Luis, (El diálogo toma un giro 

que me ofrece la ocasión) 

Y pudieras presumir ? 

Enri, La regla no va contigo. 
Luis, Quien sabe .... Ya no te digo 

lo que te quise decir. 
Enri, ¿Por qué no? dime ¿Qué cosa? 

Dímela 

Luis. ¿Y si no conviene? 

Enri. Ningún caballero tiene 

secretos para su esposa. 

¿No es la verdad? 
Luis. Mi adorada! .... 

Vive el amor del respeto .... 
Eitri. Si ya me vendió el secreto 

poco á poco tu mirada. 
Luis. ¿Quizá la intuición sabría 

descubrirte . . . . ? 

Puede ser .... 

(Que no llegue mi mujer, 

que no llegue todavía.) 
Enri, Olvidos de la virtud 

que logran de amor la palma; 

alguna huella .... con alma 

que dejó la juventud. . . . 

Con que roto sin piedad 

el velo de tu pecado, 

no te pongas colorado 

y explícame la verdad. 
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Luis, ¿Juras perdonarme? 

Enri, Sí. 

Lnis, ¿Deveras? 

EnrL Lo hace el cariño. . . \ 

Pero dime es niña ó niño? 
Luis, Es una niftita así ... . 

Comienza por señalarla en tamaño pequeño y va subiendo 
la mano hasta la estatura natural, 

Enri, Vivirá la madre 

Ljuís, No: 

Hace años que está en la gloria. 
Enri, ¿Y cuántos tiene la historia? 
Lilis, Diez y ocho. 
Enri, Uno más que yo .... 

Y la chica está, ¿con quién? 

Descórreme todo el velo. 

¿Tiene familia? 
Luis, Un abuelo. 

(Cuánta mentira!) 
Enri, Pues bien, 

No debo calificar 

si ha sido tu culpa inmensa; 

la hiél que virtió la ofensa 

se endulza con perdonar. 

Hoy pues, corresponde al padre 

hacer que á mi lado venga .... 

habrá una niña que tenga 

un año más que su madre. 
Luis, Te debo advertir que ignora 

nuestro proyectado enlace. 
Enri, Que lo ignore, nada le hace, 

no lo sabrá por ahora. 
Lilis. Eres divina .... 
Enri, No tanto: 

Lo hago porque así conviene. 
/.«/>.* (Bien puede venir, sí viene 

sin que me produzca espanto.) 
Enri, ¿Y á que hora es el casamiento? 
Luis, A las doce. (Si pudiera. . . .) 
F^nri, ¡Jesús! cómo desespera. 

Que no se llegue el momento! 
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Luis. Lo que me sucede á mí . . . . 
Enri. Las nueve y media^ 
Luis. Sí á fé. 

Enri. Más de dos horas ..... 
Luis. (Qué haré 

para alejarla de aquí?) 
Enri. Dices que á las doce? . 
Luis. ^ El Juez 

ha poco me lo ha ofrecido 

y siendo como es cumplido, 

no ha de faltar esta vez. 

Y qué encantadora estás i 
con todos esos primores .... 
Aunque aquí, te faltan flores. 

Enri. Me las pondré. ¿No te vas? . > . 
Luis. Estoy en tu red apreso. 
Enri. Pues obediencia al tirano 

ya vuelvo «^'^ 

Luis. Preciosa mano. . ; . • 

Enri. Galante 

Jjiiis. Le diera un beso .... 

Enri. Después que firmemos. 
Luis. ¡Oh! 

qué impaciencia! . t 

Enri. Se conoce . . . . 

Luis. Un solo beso 

Enri. A las doce. ... 

antes mi amiguito, no. ' 

ESCENA ga 

Luis y luego Margarita por el foro y con traje de aldeana tapatia 
y con un pequeño puñal en la cintura. 

Lilis. Recuerdos, Ventura, amor 
é ilusiones del pasado, 
en diez minutos me han dado 
cinco baños de vapor. 

Y aun falta hacerle saber 

el caso á Don Emeterio. ..." 
Voy .... Diplomacia y criterio. 
Marg. ¡Ah! ¡Canelo! 



24 OHUS I>RAXATICA.S OtLSTASALE^ 

Imís. í;;Mí mojer!! { 

Marjjaríta 

yíarg. La impradente 

que dejó tierras lefanas, 

por no tragarse las ganas 

de darte nn beso en la firente. 

Luis. CslÍB, calla ! 

Marg. Mí maldito 

corazón Sí, ya lo sé 

por eso te besaré 

muy quedito muy quedito 

Luis. Por Dios, por Dios. 
Marg. No te aflija 

el que te goce á mi gusto. 

Mira . pasque tienes susto 

A que caray! siendo tu hija! . . . . 

Entre francas carcajadas. 

Se entiende que á condición 
de que nomás nos tratamos, 
en ínter de que llegamos .... 
¿A dónde dijo. . . . r 

Luis. Al Japón. 

Marg. Pero oye, me da tristeza 
lo que dicen, que si quieres 
tendrás allá más mujeres 
que cabello en la cabeza. 
Y sí me haces la traición 
con las chinas, sin remedio 
te rajo de medio á medio 
como si fueras mamón. 

Ltds. Más quedo. . . . ! 

Marg, ¡Bruto desliz! 

Caramba! por estar ciega. . . . 

Ijiiis. (Después de tres años llega 
rematada la infeliz.) 

Marg. Dicen también que hay la bola 
de negritos á la venta .... 
¿Me compras unos cincuenta 
que me arrastren. . . .de la cola? 

Luis. (Qué barbaridad!) 

Marg, Después 

te soltaré otro capricho. .... 
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Y á todo esto, np me has dicho 

¿qué es de tu vida ? 

Lilis. Ya ves 

Marg. Oye, mírame 

Luis. ¿Qué cosa? 

Marg. Mírame si no me has visto. ... 

Te da el rubor? 
Luis. ¡Jesucristo! 

¡Está mi mujer preciosa! 

Desde el principio de la esce^ia ¡lasta este fuaniento Luis ha 
esquibado ver frente á frente á Margarita, 

Marg. ¡Muy linda! Preocupación. 
Luis. Con formalidad .... 

Marg. Me alegro . . . 

Luis. (Donde salga el otro suegro 

mata mi combinación.) 
Marg. Y me olvidabas ingrato .... 
/,«¿f. Nunca, Margarita. .. . (con viva efusión) 

Marg. Tonto 

Jjiiis. Ya te lo diré: de pronto 

me vas á esperar un rato. 
Marcr, ;Sales á la calle? 
Luis. No: 

Me aguarda el Ministro .... 
Marg. Bueno. 

Ltds. (Le esplico todo en un trueno 

y el proyecto se salvó.) 

{Mntis 2^ izquierda. 

ESCENA lo^ 
Margarita y luego E^iriqueta por el i^ izquierda. 
Marg. Cierro aquí, cayo y espero. 

Cierra la ventana, (enarcado), 

Rnri. ¿Me quedaron bien? (Se ha ido .... 

Qué joven tan primorosa 

y con traje tapatío. . . . 
¿Quien podrá ser?) Buenos días .... sonriendo. 
Marg. ¿Cómo le va? 
Enri. {Por lo visto 
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es alguna paya rica, 

me lo revela su estilo. 

La corregiré si le hablo 

en un lenguaje más fino, j 

Sí no procedo incorrecta 

Señorita, le suplico 

me diga á quien tengo la honra ? 

Marg. Soy la hija de mi marido. 
Enri. ¡Hija de su. . . .r (Esta criatura 

no tiene cabal el juicio) 

Deseaba saber su nombre 

y el objeto que ha traído. 
Marg. Margarita Altamirano. 
Enri. Honorable apelativo:. 

lo llevó un gran literato 

gloria inmortal de los indios, 

orgullo de nuestra patria, 

maestro y amigo mío. 
Marg. No comprendo una palabra, 

ni una jota de esos líos. 
E7trí. ¡Será necesario hablarle 

en su dialecto genuino!. 

Lo que quiero es que me diga 

quien es y á lo que ha venido. 

Con tono grotesco, 

Marg. Soy la esposa de mi padre. 

Enri. La esposa de .... ! 

Marg. Más bien dicho: 

Voy á ser hija 

Enri. (Lo menos 

le faltan cuatro sentidos.) 
Marg. Vengo de Guadalajara, 

tierra de los ojos lindos. ... 

y por si alguno lo duda, 

mire la muestra en los míos. 
Enri. (En efecto, la muchacha 

tiene los ojos bonitos.) 
Marg, ¿No sabe allá? 
P^nri. Unos seis meses 

gocé de aquel Paraíso. 

Marg. Mi padre es Luis 

Enri. ¿Salazar? 



MARIANO SÁNCHEZ SANTOS 2^ 



MarZ' Salazar. 



'A 



E^iri. ¡Cuánto me alegro! 

¡Hija de mi Luis. . . . ! 
Marg. ¿Qué dice? 

Ese mi, tiene un sonido . . • . 
E7tri, Perdóneme Ud. (Imbécil 

cuando le ofrecí el sigilo.) 

Lo trato así porque en casa 

es nuestro mejor amigo. 

Pero está Ud. preocupada 

porque hace poco me dijo. . . . 
Marg. Siempre me atorcanto mucho 

cuando estoy en tales sitios. 

Y Ud. será de seguro 

la hija del señor Ministro. 
Enri, ¿Ministro? no, propietario. 
Mar^, Todo vendrá á ser lo mismo. 
Enri. Vamos á ser muy amigas; 

como hermanas se lo afirmo. 
Marg. Y yo tendré mucho gusto 

gozando de su cariño. 
Enri. Qué confianza nos tendremos; 

casi, casi, lo adivino ...... 

Marg. Es claro. 

Enri Pero ese traje 

aunque es gracioso y es bonito, 

no está bien en una niña ... 
Marg. Al llegar lo he comprendido. 

En frente están mis maletas 

con diez ó doce vestidos. 
F^nri. Pues que las traigan al punto, 

y un sombrero, un abanico; 

y si no, yo tengo muchos 

elegantes y exquisitos. . . . 

Venga Ud. conmigo. . 
Marg. (En ella 

tal vez encuentre uu camino 

para saber la conducta 

que mi esposo haya tenido.) 

Mutis las dos por el i^ izquierda. 
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ESCENA na 
Luis por el 2P izquierda y luego Federico por el foro, 

Luis, Ya sabe Don Emeterio 

la historia de la muchacha. 

¿Y mi mujer? Impaciente .... 

se habrá retirado á casa. 
Feder. Luis, Luis^ dónde está? 
Luis, ¿Quién? 

Feder, Ella. 

Luis, ¿Quién es ella? 
feder. Mi adorada; 

la joven que de tu novia 

debe ser sin duda hermana. 
Luis. Federico, desvarías, 

si es ella sola. 
Feder. Me engañas. 

Luis. Te lo aseguro. . . . ; . 
Feder, No es cierto. 

Luis, Pues hombre, solo faltaba 

que tú conocieras más 

á la familia. .. . . . 

Feder, ¡Me pasma! 

Y dime: ¿tu prometida 

ha estado en Guadalajara? 
Luis. De Enero á Julio de este año. 
Feder» Lo dicho, cayó la helada! 

¡Desventurado de tí! 

de mí, de todos! 

Luis. ¿Qué pasa? 

Feder, La joven de que te hablé 

y adoro con toda el alma, 

la que trastornó mi juicio 

y me hundiera en la desgracia . . . . 

Es la misma, tu futura! 
Luis. ¡Zambomba! 

Feder. ¿Quién lo pensara? 

Luis. Puede ser que te equivoques. 
Feder. No tengo duda, es mi amada; 

desde tu balcón he visto 

cómo cerró esa ventana. 
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Con razón no quiso oír 

mis amorosas palabras, 

ni revelarme su nombre! 

Es natural, ya te amaba 

El convento, era tu amor; 

su casto voto, su iparcha 

y todo cuanto me dijo 
I al destrozar mi esperanza! 

Mas tú que fuiste mi hermano 

en la cuna y en la infancia 

en la juventud, en todo, 

espero me hagas la gracia 

de cederme á esa criatura. 

Luis, ¡A Enriqueta? Pues no es nada! 

Feder, Al fin no la quieres mucho. 
Luis. ¿Que yo no la quiero? Calla. . . . ! 
Feder. Olvidas tantas promesas 
I constantes, puras, sagradas, 

: de procurar mutuamente 

' nuestra ventura? 

F Luis. ¡Caramba! 

pero lo que tú me pides 

es la pretención más bárbara! 

No sabes que hoy á las doce 

debemos firmar el acta? 
\ Que más de dos mil esquelas 

f circulan diceminadas 

(anunciando nuestro enlace 
y ofreciendo nuestra casa? 
f Feder, Todo ello se arreglaría 

I si mi dicha ambicionaras: 

Una enfermedad violenta 
que te pusiera en la cama, 
un mensaje que á otro punto 
con violencia te llamara . . : . 
Luis, Imposible, tal ¡dea 

no es aceptable ni en chanza. 
Feder, Te opones resueltamente. 
Luis, Resueltamente. 
Feder, Repara 

en que tú me precipitas 
á cometer una infamia. 
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Luis, No lo espero. 

Feder, Está resuelto 

y abuso de tu confianza. 

Le diré que eres casado. 
Luis. No, Federico, no lo hagas. 

Figúrate á estas alturas 

qué ridículo! 

Feder, ¿Te espanta? 

pues déjame ver al padre 

y la situación se salva. 
Luis, ¿Y le dirás mi secreto? 
Feder. No le diré una palabra. 
Luis. Has lo que quieras (Yo corro 

á prevenirla ) mutis i^ izquierda. 

ESCENA 12a 

Federico y luego Don E^neterio, 

Feder, Se enfada^ 

cuando yo por su ventura 

ni siquiera lo pensara. 
Einet. (Lo menos se necesitan 

cien botellas de champaña.) 
Feder. ¡Don Emeterio! Me acorta 

la mitad de la jornada. 
Emet, Qué sólo .... y Luis? 
Feder. Hace poco 

entró á esas habitaciones, 

dejándome 

pviet. Hay situaciones 

que vuelven al hombre loco. 
Feder. Por dicha ó por desventura^ 

perfectamente lo sé. Suspirando fuerte, 
Emet. Hombre, hombre, cuénteme usted 

la causa de su amargura. 
Feder, No acierto si preocupado 

abrigaré la opinión 

de que Ud. por relación 

me conoce demasiado. 
Etnet. Perfectamente. 
Feder. Merced 

que le debo á Luis .... 
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Ermt. Se entiende. 

Feder, Mi dicha entonces^ depende, 

de la protección de Ud. 
Evtet, ¿Cómo? 

Feder, ¿Fué Ud. hombre? 

E^neL Sí 

y lo soy Bah! 

Feder. No se ofenda: 

lo digo porque comprenda 

lo que está pasando en mí. 
Eniet. Hable Ud., vamos á ver^ 

con calma, por qué se agita? 
Feder. Yo quiero á la Señorita, 

cuanto se puede querer. 
E27net. ¿Y eso era todo? Por Dios! 

que ya lo sabíamos,. hijo! .... 

(Con mucha razón me dijo 

que se han flechado los dos.) 
Feder, Luego Ud. permite . . . . ? 
Ernet. Claro. 

Feder, ¿Y habrá voluntad? 
Efnet. De sobra. 

Feder. Ud. me confunde ? 

Eniet, A la obra. 

Feder. Sin reparo? 
EineL Sin reparo. 

Feder. Es Ud, un excelente, 

un cumplido caballert). 
Emet. Cállese Ud.^ si lo quiero 

por ella precisamente. 
Feder. Por eJla? no entiendo ...... 

Eniet. No? 

Se lo diré sin tardanza 

y en premio de la confianza 

con que Ud. me distinguió. 
Feder. Oh^ gracias .... 
Efnet. El matrimonio 

á toda mujer conviene, 
mas si ella no casa, tiene 
que darse á Dios ó al Demonio. 

¿Lo duda Ud.? 
Feder. No lo dudo; 
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que por desgracia es lo cierto. 
Eviet, Por esta razón le advierto, 

que sin reserva lo ayudo. 

Feder. No es posible 

E^net. Mi deseo 

lo confiesa sin rubor. ... 
Feder. Perdóneme Ud. Señor 

sí á mi pesar no lo creo. 

¿Cederme con ese agrado " 

á un ser de su propio ser? 
E77iet. (No sabe lo que es tener 

un sinapismo pegado.) 

En el caso es racional 

cedérsela y se la cedo; 

además, que ya no puedo 

<3cm la alforja y el costal. 
Feder. Señor, qne ilusíóa ten bella 

no funda mi ardiente fuego ... 
i?;;/^/. Espérese y desde luego 

se puede entender con ella. 

Por supuesto que de aquí 

Tocándose la punta de los labios. 

cuanta verba necesite; 

si á caso al primer envite 

no le dice á Üd. que sí. 
Feder. Y supone Ud. que acceda? 
E7net. Con justicia lo supongo: 

verá Ud. si se la pongo 

como seda, como seda ... . 
Feder. Por lo visto Ud. opina .... 
E7net. Que caerá mal que le cueste .... 

(Si no se casa con éste 

habrá que darle estricnina.) 

Voy en su busca. 
Feder. Perdón .... 

pero es mi vida .... 
E77iet. Se advierte .... 

y será también su muerte 

como dice Camprodón. 
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ESCENA 13a 
Federico y luego Margarita por el i^ izquierda. 

Feder. jBuéno, superior, soberbio! 

el mismo padre me ayuda . 

«Querer es poder» no hay duda 

en lo que afiripa el proverbio. 

Respecto de Luis, no siento 

que me juzgue bien ó mal .... 

¡Qué escándalo á la moral 

daría su casamiento! 

Su honor estuvo en un triz 

mas yo salvaré su honor 

y me haré con este amor 

completamente feliz. 
Marg. . j SalicTido vestida^con sunia elegancia 

¿Ño vendrá mi padre? ¡¡Ahü 
Feder, ¡Oh! 
Marg, ¡Ud. aquí! 
Feder. Señorita {Toda esta escena 

Un corazón necesita rapidisima y llena 

j . , 1.1 "<^ ansiedad.) 

decirle .... esplicarle 

Marg. No. 

Feder. Una palabra, i . . . 
Marg. Jamás! 

Feder. Goza Ud. con mi tormento, 

mientras yo á cada momento 

la idolatro más y más 

Marg. Por un capricho 

Feder. Es pasión 

que todo mi ser domina 

y que consume, calcina 

sin piedad mi corazón. 

Que se aviva al desengaño 

que nunca soñó encontrar! 
Marg. Yo la procuré matar 

con el deber hace un año. 
Feder. Procurarlo por mi nombre 

que fácil, muy fácil es; 

mas resignarse después, 

no está en la mano del hombre. 
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Marg. Si lo está: debe callar 

reflexionando primero 

y evitar si es caballero 

la destrucción de un hogar. 
Feder. Permítame Ud. 
Marg. Adiós. 

Fedevi Tal exceso de egoísmo? 
Marg, Ignora Ud. el abismo 

que nos divide á los dos! 

Por eso quiero que acabe 

esta situación que enfada. 

Feder. Señorita 

Marg, Soy casada, 

aunque nadie aquí lo sabe. 
Feder. Casada! no puede ser 

es un pretexto laudable, 

y la adoro!! * Tomándole una niano. 

Marg, ¡Miserable! 

Que me ya Ud. á perder! 

ESCENA 14^ 

Dichos Bárbara por el 2f* izquierdo sale muy contenta como gozando 
con su triunfo^y al ver la escena dice su verso y cae desmayada en una silla. 
En seguida Don Emeterio por el mismo lado, luego Luis por el l^ izquierada 
y acto continuo Don Pablo por el foro. 

Bárb, ¡Ay! ¡Socorro! 

Emet. Aquí!! 

Marg. ¡Gran Dios! 

Emet. Se ataca con la sorpresa 

Luis. Si no es esta. . . . !! 

Tomando d Margarita por la mano izquierda y queriendo llevársela. 

Emet. Si no es esa, 

Tomando la mano derecha de Federico para separarlo. 

Pablo. (¿Se quedan aquí los dos?.) 

Don Pablo vendrá vestido con traje de lacayo ridiculamente puesta y 
trayendo guantes de cochero. 

TELÓN RÁPIDO. 



ACTO SEGUNDO. 

Im misma decoración. 

ESCENA I». 

Don Pablo que está como confundido sin darse cuenta de la situa- 
ción y mirando ya á utia, ya d otra de las puertas de la iz- 
quierda, 

Pablo.. Demonio de revolufia 
Todos corren ¿Qué sucede? 
Allá se fué Margarita 
camo si llevara un cohete: 
Entre Luis y el personaje 
que los acomodos tiene, 
se llevan á la difunta 
y' yo me quedo patente, 
viendo al otro atarantado 
que se larga hecho una liebre 
y que si no me hago á un lado 
hasta me tumba el bonete. 

ESCENA 2^. 

Dicho y Don Enieterio por el 29 izquierda. 

Eniet. (Lo menos pesa cien kilos .... 

¿Y qué figurón es ese Fijándose en Dn. Pablo 

que se planta en mi asistencia 

encasquetado él sorbete?) 
Pablo. (El viejo de los destinos.) 
E7net. Quién eres tú? Que se ofrece? 
Pablo. Por ese tú se conoce 

que no sabe al Dios que ofende^ 

y si Vd. tiene acomodos 
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yo traigo harto peso 
Einet. Puede .... 

(Algún lacayo de Luis 

debe ser según parece.) 

Bien, bien, hágame el favor .... 

porque á mi no me conviene 

que los criados se introduzcan, 

ni menos 

Pablo. ¿Como se entiende? 

Einet. No sabes tú con quien hablas? 
Pablo. Si Señor, con un vejete. 
Emet. Me insultas aquí en mi casa? 
Pablo. Porque en su casa me ofende. 
Emet. No estás mirando que soy 

una persona decente? 
PabloXo soy el padre .... 
Emet. Qué padre? 

Pablo. El de la ... . (No, me detiene 

que si no callo y la suelto, 

el pobre de Luis se pierde.) 

ESCENA 3a. 
Dichos y Luis por el 2^, izquierda.- 

Luis. Don Emeterio, he logrado 

que vuelva en sí con el éter. 

(¡Jesús! ha tomado un traje 

de mis lacayos ¡) 

Pablo. Atiende. A Luis. 

Emet. (Le habla de tú!. . . .) 

Pablo. Ese buen hombre 

que se ha montado en sus trece .... 

y tú verás .... 
Emet. Un lacayo, 

un audaz que se me atreve! .... 
Luis. (Es un hombre millonario!) Ap. á Emet. 

Emet. (Millonario? No me cuentes!) ... Id. á L. 
Luis Es el abuelo de mi hija! Id. á Emet. 

Emet. (La que dices . . . . ? Id. á Luis. 

Luis. (Justamente.) Id á Emet 

(Tiene doce haciendas! . . . ) 
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Emet. ¡Doce?. , . . Ap, á Luis 

Caballero Ud. dispense id, á D. Pablo. 

si al verlo con ese traje .... . 
Pablo. El que hallé en la casa de este. 
Luis. No lo extrañe; él en sus fincas 

vive trabajando siempre 

y por eso en muchas cosas 

no está Don Pablo al corriente. 
Eniel. Justo y además, no importa, 

me dá lo mismo, á las gentes 

se estiman por sus personas 

no por el traje que lleven. 

Y Vd. en quien he observado 

un gallardo continente, 

por suya cuente mi casa 

si es que Usté nos favorece .... 
Luis. Muchas gracias en su nombre. 

{Interponiéndose entre Pablo y E^neterio.) 
Pablo. Deja que yo le conteste. 
E7ítet. (Millonario. . . .millonario! 

Algún salvaje con suerte.) 
Luis. (Vaya Vd. á cambiarse el traje Ap a Pablo. 

y no se ponga sorbete; 

allí hay sombreros bajitos . . . ) 
Pablo. (Otra vuelta? Me divierte!. . . .) 
Luis. (Pronto Don Pablo) 
Pablo. (En seguida.) 

Con el permiso de Ustedes. 
Emet. Tan pronto nos abandona? 
Luis. Le importa hacer algo y vuelve. 
Pablo se va yendo y Emeterio lo sigue llenándolo. 

de cumplidos. 
Emet. Muy bien, debo repetirle 

cumpliendo con mis deberes, 

que esta casa y este amigo .... 
Pablo. Ya vengo Mutis for» 

Emet. Perfectamente. 
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ESCENA 4^ 
Emeterioy Luis, 

Einet. Pasemos á la cuestión 
de los recientes sucesos 
que me devana los cesos, 
y no hallo la explicación. 
Frenético el taranvana 
y en un lenguaje conciso, 
me vino á pedir permiso 
para atrapar á mi hermana. 

Luis, Federico? 

Eniet. Federico. 

Laíís, Me extraña. 

Emet. No tengas duda. 

Le ofrezco mi franca ayuda 
por parecer me un buen chico: 
Le digo que no se aflija, 
corro, voy, llega al momento 
y en vez del atrapamiento 
lo encuentro adorando á tu hija. 
Hubo culpa, error? Desata 
los nudos de ese vampiro. 

Luis, Lo que presumo es que el tiro 
se salió por la culata. 
Y sé, porque fui testigo, 
el golpe que á mí me asesta 
y que una traición como esta 
no la comete un amigo. 

Eimt. Tal vez por la turbación 
de tales casos, en fin ... . 
Quizá por darle al violín 
le vino á dar al violón. 
Por que dime, es cosa rara 
cuando hace una hora vinieron . . . 

Luis, A caso se conocieron 
estando en Guadalajara. 
Más pronto sabré indagar 
Adonde nació su afecto. 

E7net. Debes hacerlo 

Luis, Al efecto 
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ya lo he mandado llamar: 
Está en casa. 
Emet. Que no duerma 

tu modo de proceder; 
y en tanto, me voy á ver 
como ha seguido la enferma. 
Trabaja con demasía 
en pro de mi pobre hermana; 
pondérale cuanto gana 
entrando en la cofradía. 
Dile que es buena y amante 
rica, laboriosa y fiel 
y en la época, para él 
será un partido gigante. 
Que le lance su venablo 
que amoroso la traspase, 
que se case, que se case 
aunque se lo lleve el diablo. Mutis 2^ izquierda. 

ESCENA 5a 

Luis, 

Me abismo ante la evidencia 

de lo que pasó hace poco: 

ó Federico es un loco, 

ó existe una coincidencia. 

Si es mi esposa la muger 

de quien me habló tan formal, 

nuestro lazo fraternal 

necesitamos romper. 

Y mientras vendrá el sonido 

de la hora que cerca está 

y Margarita verá 

la red en que estoy metido. 

Me trastorno, me confundo! 

y nada resuelvo, nada .... 

Mi reputación hollada 

y el escándalo del Mundo! 
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ESCEÑA 6a 
Didio y Enriqueta por el i^ izquierda. 

Enri. Luis, Luis, estoy encantada 

con tu hijita .... 
Luis. Lo celebro. 

Y á qué deberá esa dicha? 
Enri. A su notable talento. 
Luis. Enriqueta, si me quieres 

con un amor verdadero, 

no te burles de una niña 

que abandoné tanto tiempo. 
Enri. Y presumes .... 
I^uis. El servicio 

me llevó á puntos diversos 

y descuidé á mi pesar 

su educación^ por completo. 
Enri. Tu me engañas .... 
I^uis. Enriqueta! .... 

Enri. Te lo afirmo. 
Iaíís. (¡Santo cielo!) 

;Sabes algo? .... Muy alarmado 

Enri. Poco á poco .... 

te lo diré. 
I^uis. No comprendo. 

Enri. Quien ha educado á esa joven? 
Iritis. Ya te lo dije, su abuelo. 
Enri. Y quien es él? 
L^7iis. Un salvaje .... 

(Que todo io halle de acuerdo.) 
E7iri. Un salvaje? 
Luis. Ciertamente; 

un palurdo, un majadero, 

que come pan por sarcasmo 

debiendo comer. . . . 
Enri. No es cierto: 

Un hombre así, es imposible, 

no puede dar buen ejemplo 

y Margarita en modales 

y en finura es un modelo. 

Donde se educó? 
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Luis. En Jalisco. 

Enri. ¿Quién ha sido su maestro? 
Luis. (Con ese interrogatorio 

es indudable que ruedo.) 
Enri. Cuando dejaste de verla.^ 
Luis, Hará tres años lo menos. 
Enri. Y después? 
Luis, Hasta hace un rato 

que vino á esta casa. 
Enri, Bueno, 

y no has hablado con ella? 
Luis Platicanos un momento, 

encontrándola lo mismo 

que la dejé en el colegio. 
Enri, Y durante ese intervalo 

no le mandabas dinero? 
Luis, Su abuelo tiene de sobra. 
Enri, Entonces, vamos, ya entiendo. 
Luis, Qué entiendes? 
Enri, Nada; los dos 

hemos tragado el anzuelo, 
Luis, Hasme favor. . . . 
Enri, El enigma 

para tí, me lo reservo: 

pen.saba decirte mucho, 

á eso vine y me arrepiento: 

Yo gocé con la sorpresa, 

gózala también. 
Luis, No acierto. 

Enri, Margarita quiere hablarte 

con algún detenimiento; 

aprovechen los minutos 

que me roba el peluquero. 
Luis A estas horas? 
Enri, Uno^ cuantos 

ricitos en el cabello. 
Luis, Son las diez y cuarto 
Enri, Calma, 

no te impacientes, ya vuelvo .... 

Es una perla esa niña, 

trátala con mucho tiento. 



u 
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ESCENA 7a 

Luis y luego Margarita por el 29 izquierda. 

Me deja .... no hay enemigo 
más poderoso que el miedo .... 
En cada frase temía 
que me hablara del secreto 
y que manchara mi frente 
con un puñado de cieno! 
Viene mi esposa, sin duda 
que de belleza es portento. 

Marg. Dirigiéndose con efusión á Luis. 

Luis! .... 

Lilis. Margarita! .... 

Marg. Mi amor del alma: 

no más ausencia, soy para tí, 
del peregrino la extensa palma 
que en la llanura se alza gentil. 

Luis. En tí esas frases? .... 

Marg. Cese el engaño: 

luzca en aurora mi ardiente fé . . . . 
no es la palurda que amaste antaño, 
tú fuiste su ángel . . . Óyeme bien: 
Entre los mimbres de nido amante, 
cristal sin brillo dejaste tú; 
pero el artista labró el diamante 
que ya lucero derrama luz! 

Luis. Bella y radiando vida en tu mente 
¿Qué más quisiera? .... 

Marg. íQué haces aquí? 

Luis. Ni yo lo acierto ... si estoy demente .... 

Marg. Deja estos lares, te haré feliz. 
Vamonos pronto, do nos espera 
poético albergue de la virtud^ 
junto al ramaje que en primavera 
teje su alfombra con lirio azul. 
No la conoces, es la casita 
que entre palmeros mi mano alzó, 
donde ha formado tu Margarita 
para su esposo nido de amor. 
Allá el ensueño, lindos paisajes. . . . 



\ 
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Luis. Y aquí la Corte con su explendor; 

tendrás palacios, tendrás carruajes .... 
Mnrg. Nada es hermoso, sin ilusión: 

Allá las brisas de la montaña 

bajan muy suaves á refrescar, 

aquí el ambiente que el campo baña 

asfíccia o hiela con rudo afán. 

Allá resuena trinar canoro 

cuando renace brillando el sol, 

aquí parece que el astro de oro 

ni vivifica ni dá fulgor. 

Aquí serviles aduladores 

huellas inmundas besando van; 

allá entre rayos deslumbradores 

alzó su templo la dignidad. 

Vamonos pronto con los que me aman, 

con los que te aman también á tí . . . . 

si soy hermosa, si á mi me llaman 

la rica Perla del Nayarit! 
Luis, Alma de mi alma, ser, vida mía, 

tu afecto santo me reveló, 

cuanto el cerebro desconocía 

sordo al gemido del corazón. 

¿Qué hay en tu frase que me fascina? 

En tus alhagos de amor, ¿Qué hallé? 

O qué potencia quizá divina 

me abre este cielo? 
Marg. Dios y el saber! 

Seguí el instinto de la conciencia 

que me avivaba la educación .... 
Luis, ¡Bendita ciencia! ¡Bendita ciencia! 

que í*sí completas la obra de Dios! 
Marg. Cuando partiste, yo me decía 

sola y luchando con mi dolor: 

No es la hermosura lo que él ansia, 

sí, la grandeza de la razón! 

Y en las veladas del crudo invierno, 

¡Cuantas auroras miré lucir! 

Siempre los libros, estudio eterno, 

para que fuera digna de tí. 

Más inundada de amor profundo 

seeuí mi ruta sin descansar 
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y con el alma miré otro mundo .... 
. Luz, ilusiones, felicidad! 

Y si estas gotas que tu derramas 

en tu cariño no hallaren fin; 

si me desprecias, si ya no me amas 

entre tus brazos vengo á morir! 
Luis, ¿Morir? en alba no muere el 'día 

Quien me redime, morir? Jamás: 

serás mi estrella, del alma guía .... 

habla, tu esclavo te seguirá. 
Marg. Pues bien, partamos, aquí hay un hombre, 

tu lo escuchaste, lo sabes bien, 

que ha pretendido manchar tu nombre! 
Luis. Mañana iremos distantes de él. 
Marg. Sí, si, partamos: no sé. .. .me inquieta 

una siniestra preocupación .... 

No me dilato, veré á Enriqueta .... 
Lilis. Nada le digas. 
Marg. Descuida. 

I^uis. Adiós. Mutis i^ izqda. 

ESCENA Sa. 

I^uis y lu>ego Federico: aquel se queda en me- 
dio de la escena y canto abismado y después de una 
pausa que justifica la transición dice: 

Luis. Sublime, si, pero y la otra.^ 

¿Qué hago con aquella, que? 

Nunca presumí que á un hombre 

lo espantara un ángel .... Pues 

y tan lindo y . . . .¡Caracoles! 

pasan veinte de las diez! 

El mundo se me desquicia 

¿Que haré Dios mió que haré 

Federico! .... 
Federi. Tu tarjeta 

y el amor me hacen volver. 
Luis. Ese amor es imposible 

de todo punto. 
Federi. Si, eh? 

Por qué causa? 
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Luis. Es un delito .... 

Escucha: 
Feder. Vamos á ver. . . . 

Luis. La muchacha que has amadp 

hasta el delirio también, 

la que viste aquí hace poco .... 
Feder. Menos preludios ¿Quién es? 
Luis. No lo adivinas, no aciertas .... 

Incensato, es mi muger, 
Feder ¡Sarito Dios! 
Luis. Hace hora y media 

que llegó: 
Feder. Destino cruel . . . . ! 

Pero no temas, soy hombre 

que conoce su deber 

y el caballero, el hermano 

te probará su honradez, 

que si es grande el sacrificio 

noble es la amistad. 
Luis. Lo sé. 

No es eso lo que me aflije 

conociéndote muy bien; 

Si, la situación que guardo 

y que debes comprender. 
Feder. Luego están juntas? 
Ijuis, Juntitas 

Feder. Ya se besaron? .... 
Luis. Pardiez 

siendo lo común. . . . 
Feder. Pues hijo 

Requiscat in pace amen. 
Luis. No me aflijas .... 
Feder. Las mugeres 

por su manera de ser 

revientan con los secretos, 

las intosigan tal vez, 

y si estas dos se han besado 

ya te puedes componer. 
Líds. Evita las digreciones 

que me derraman la hiél 

y sálvame Federico!. . . . 
Feder. Hombre, lo procuraré: 
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me ocurre precisamente 

un recurso de entremés. 
Luis. Lo esperaba de tu ingenio .... 

¿Qué haremos? sé mi sostén! 
Feder, Le hablaste de mí á tu novia 

con encomio alguna vez? 
Luis. Diariamente, sin esfuerzo 

lo debiste suponer. 
Feder, Pues preséntame con ella 
Luis. Corriente .... La llamaré; 

Qué piensas? 
Feder, De mis proyectos 

te daré cuenta después. 

ESCENA 9a 

Federico. 

**Pobre muger que has nacido 
para juguete del hombre*' .... 
Más pese á mi limpio nombre 
le cumpliré lo ofrecido. 
Que si los hechos se van 
precipitando, diría 
que es mucha filosofía 
la de Rodríguez Gal van. 
Me conmueven las querellas 
y si faltó á sus deberes, 
tratándose de mugeres 
primero nosotros que ellas. 
Urgiendo la cosa, ¿Quién 
lo que hace recapacita. . . . ? 
Ellos bienen .... y es bonita .... 
Que Dios me saque con bien. 

ESCENA loa 

Dichoy Luis y Enriqueta por el i^ izquierda 

Luis. Enriqueta .... Federico^ Presentándolos. 
Feder. Señorita .... Sin disputa 
tuviste exquisito gusto 
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eligiendo á esta hermosura. 
Enri, Me confirma Ud. que unidos 

vivieron desde la cuna, 

livando en la misma copa 

el néctar de la finura. 
Feder. Tan elevados conceptos 

constituyen mi fortuna. 
Enri. Ha tiempo lo conocía. 
Feder . ¿Le ha dicho á Ud. Luis? 
Enri, Sin duda: 

del afecto que los une, 

de sus relaciones mutuas, 

de su infancia, de su vida 

me hizo á veces tal pintura, 

que he llegado á tener celos 

de ese cariño en que abunda. 
Feder, Mal principio. Señorita 

para quien la dicha busca. 

El celo en los matrimonios 

si viene de causa injusta 

es el germen corrosivo 

que destruye su ventura. 
Luis, Muy filósofo regresas. 
Feder, Siempre lo fui. 
Luis, Continua .... 

Feder, (Déjanos.) 
Jjuis, Que yo entre tanto 

veré á nuestra enferma. 
Feder, Escucha: 

¿Nos dejas por esquivar 

ciertas frases de censura . . . . ? 

Como gustes; Enriqueta 

me tendrá atención .... 
Enri, Y mucha. 

Luis, Cinco minutos .... 
Feder, Corriente 

no exijimos la premura. M, Luis i^ izquierda 
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ESCENA 11^ 
Federico y Enriqueta y al final Enieterio por el 20. izquierda. 

Enri. Federico, Ud. me inspira 

cariño y confianza suma. 
Feder. Si soy digno .... 
Enri, Hay situaciones 

en que la muger se escuda 

valiéndose del talento 

ó de una experiencia culta, 

contra el erguido fantasma 

que le presentan las dudas. 
Feder. (Pues Señor, es una infamia 

engañar á esta criatura .... 

y sin embargo . . . . ) 
Enri. Quisiera 

el bosquejo de la ruta 

que á una esposa diligente 

por entre flores conduzca, 

Y Ud. que ha sido de Luis 

hermano desde la cuna, 

supongo que como yo 

su felicidad procura. 
Feder. Indudablemente , . . . 
EnrL Hagamos 

una lista concienzuda, 

un programa en que estudiemos 

cuanto el corazón aduna. 

Comencemos por el mió .... 
Feder, Muy bien 
Enri. Y si le disgusta, 

demandóle al caballero 

una franqueza absoluta, 
Feder. La prometo. 
Enri. Convenidos, 

y quiera Dios que lo cumpla. 
En toda esta escena empleará la artista tm coqttetismo en- 
tusiasta, pero lleno de infantil sencillez. 

Voy á suponer que estamos 

en hogar sin desventuras, 

en la morada que suelen 
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fotografiamos las musas. 

Y á las seis, hora precisa 
en que Luis se desayuna, 
bonitamente me acerco 

hasta su almohadón de plumas. 

Observo si no dormita 

y siendo así, con premura 

tomo de pan un bollito, 

lo envuelvo en dorada espuma 

y lo pongo entre sus labios 

con femenil galanura. 
Feder, (Ninguno como esta niña 

las situaciones dibuja.) 
Enri. Después un beso tronado, 

una caricia muy cuca, 

una mirada de almíbar, 

y una sonrisa de azúcar. 

Veloz le preparo el agua 

á suave temperatura, 

los jaboncillos de olores 

y el blanco polvo de yuca. 

Y en tanto se hace el aseo 
y se peina y se perfuma, 
le cantaré puesta al piano 
alegres piezas de música. 
Al salir, el casto beso 

que mucho á la ausencia endulza, 

teniéndome entre sus brazos 

ceñida por la cintura. 
Peder, (Digo, si la niña tiene 

la imaginación fecunda.) 
Enri. Mientras anda en sus negocios 

que abreviará sin disputa, 

yo le marcaré un pañuelo 

ó le bordaré pantuflas; 

algo en fin que una sorpresa 

agradable le produzca. 

Nos sentamos á la mesa 

en sillas que estén muy juntas 

y le serviré en la boca 

los trocitos de tortuga. 
Feder. (Acabará este programa 
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por trastornarme la nuca.) 
Enri. Si llegare contrariado 

no habré de exijir excusas, 

y si procedo indiscreta, 

lo dominaré á disculpas. 

Si se enferma, de su lado 

no debo apartarme nunca. 

que los mimos, ¡cuantas veces 

son el bálsamo que cura! 
Feder. (Y la infeliz no adivina 

que el retrete se derrumba.) 
Enri, ¿Qué dice Ud. Federico 

de mi programa, le gusta.í^ 
Feder. Que será Ud. un modelo 

de hijas, de esposas, de viudas 

y de vueltas á casar 

cuando les queda figura. 

Señorita usted enciende 

la sangre que me circula: 

por una muger tan linda 

por una muger tan pura, 

no acierto lo que daría. . . . 
EnrL Federico Ud. me abruma . . . . 
Feder. (De un Ángel como esta niña 

ningún caballero abusa: 

trabajaré por mi causa 

y las dos cosas se adunan.) 

Enriqueta, su carácter 

simboliza la ternura, 

cualidad que los maridos 

pocas veces estimulan. 

Ud. necesita un hombre, 

un ser convertido en lluvia 

de panales, que la inunden 

con torrentes de dulzura. 

No mira Ud. tras el velo 

de la modestia infecunda, 

todo el manantial de perlas 

que su alma virgen oculta. 
Enri. ¿Y cómo Luis nunca me habla 

de lo que Ud. me asegura.í^ 
Feder, Por que en él. . . . ¡Ay! Enriqueta! 
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no hay más. . . .que la influencia bruta 
Enri. Federico! .... 
Peder, Ud. lo ha dicho: 

nos vemos desde la cuna .... 

Enri. Es imposible .... imposible 

Feder. Permita Ud. que concluya. 

Enri. Que hay en él? 

Feder. Genio iracundo 

que nimiedades sulfuran 

y en lo íntimo del hogar 

maneras bastante incultas. 
Enri. Conmigo es de filigrana. . . . 
Feder. Su carácter disimula .... 
Enri, Cariñoso hasta el extremo .... 
Feder. Se trata de su futura 

En esa organización 

vive la materia burda 

y el corazón y el cerebro 

son máquinas que calculan. 
Enri. Pero es Ud. el que así 

mis sentimientos tortura? 
Feder. Señorita! .... 
Enri. Federico .... 

me deja Ud. casi muda. 
Feder. No se case Ud. Enriqueta 

ó su desdicha es segura. 

Sé bien que mi pretención 

será para Ud. absurda 

y sin embargo lo dictan 

las reflecciones más justas. 
Enri. Ignora Ud. que á las doce. . . . 
Feder. Eso es lo que nos preocupa, 

por eso en tantos hogares 

luto y lágrimas abundan. 

El traidor ¿«Qué se dirá»? 

el cerebro nos ofusca 

y atrevidos nos lanzamos 

en brazos de la locura, 

sin ver que hay redes de rosas 

que el sendero nos perfuman 

y grillos desgarradores 

que sólo rompe la tumba! 
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Enru Baste, baste, sus palabras 

por lo sinceras me asustan. 
Peder. Perdone Ud. Enriqueta 

si mi voz es importuna: lijera patisa 

Para el turquí de los cielos, 

brotaron nubes purpúreas, 

celages tintos en grana 

y estrellas en noche obscura. 

Para las aves que trinan, 

los arroyos que murmuran, 

la floresta y el follaje 

incrustado entre la bruma. 

Para la luz, los brillantes 

que sus colores vifurcan; 

para fecundar la vida, 

el astro que nos alumbra! . 

Y así, para el alma limpia 
que por la virtud fulgura, 
brotó el sentimiento en rayos 
que á reberberar la impulsan. 

Y así, para el rico numen 

que hasta lo sublime encumbra, 
brotó el corazón de fuego 
que la victoria consuma. 

Y Ud. es cielo^ luz, ave, 

yo el brillante que deslumhra 

y el arroyo cristalino 

que atraviesa la espesura! 

Salvémonos! .... arrodülmidose "tnaquiTtabnente, 
Enrt. Federico! 

Feder, La salvaré! .... 
EnrL Ud. abusa .... 

Feder. Por hacerla venturosa, 

mi corazón se lo jura! 
Emet. Muy bien, solo falto yo 

para que Ud. haga chuza. 
Enri. ¡Ay Dios mi papá! rápidamente por el i^ izquierda, 
Emet. Mi amigo .... 

Pues vaya si Ud me ajusta .... 
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ESCENA 12a 
Federico y E7neterio, 

EnicL Esplíqueme, ó no reposo: 

¿Ama Ud. á Margarita 

á Enriqueta, á mi hermanita, 

ó á mí, que será gracioso . . . J 

intrigas y más intrigas, 

tras un engaño notorio 

y por final un tenorio 

que me llovió de las vigas, 

Mugeres vienen y van 

y Ud. . . .Lo que yo diría: 

¿Estamos en la Turquía 

ó en la gran Tenoxtitlán? 

A las tres en sus deslices 

logró seducir con arte, 

pues hijo si á mí me parte, 

le deshago las narices. 

No he visto pluralidad 

como esta para el amor! . . . • 

¡Nos desquiciamos! ¡Señor! 

¡Estalla la Humunidad! 
Feder. Y pasada la erupción 

volcánica de su pecho, 

supongo tener derecho 

á un momento de atención 
Ejnet. ¿Para qué? 
Feder. Para explicar 

el porqué no definido, 

de todo lo que ha podido 

en mi conducta observar. 

Por Ud. hombre cobarde 

y por su influencia infundada, 

he llevado la estocada 

sensacional de la tarde. 

Inspirado en mil razones, 

tomando un camino recto, 

le expuse á Ud. el proyecto 

de mis santas intenciones. 

Imploré su protección 
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y el apoyo necesario 
para llegar al santuario 
de mi ferviente pasión. 

Y Ud. que me aseguraba 

la victoria, no cumplió, . • .! 
Usté es el culpable 

EmeL ¡Yo? 

Era lo que me faltaba! .... 

Faier. Más tarde comprenderá, 
y yo á mi pesar insisto. 
En que ni vio lo que ha visto, 
ni ha visto lo que verá. 
Ud llegó á suponer 
cuando me encontró de hinojos 
tomando luz en los ojos 
divinos de una muger. 
Que violando la virtud 
y todo respeto, hacía, 
lo mismo que Ud. haría 
en su plena juventud: 
Amar sin moderación, 
haciando al honor agravios, 
tocando quizá sus labios 
á otros labios con pasión. 

Y acaso tras un deliz 
y por fútiles razones, 
destrozar las ilusiones 
que abrigará una infeliz. 
Pues ha supuesto muy mal, 
si tan mal ha presumido .... 

Emcl, Me tiene Ud. convencido 

de que soy el criminal 
Fedcr. Hay mucho más, pero estamos 

donde alguien puede escuchar; 

¿No pudiéramos hablar. . . .? 
Ejtiei, Sí, en la biblioteca. 
Fcder. Vamos. 

Enicl, Allí estaremos tal cual 

y me dirá cuanto quiera, 
Fcder. (Me zampa por calavera 

ese tuno en un zarzal.) 
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ESCENA 13a 

Pablo por el foro y luego Bárbara por el 2^ 
izquierda. 

El prünero viene vestido con traje de casaca^ 
trayendo camisa color de rosa y corbata azul y lie- 
vando en la cabeza el clak sin annar. El cotnple- 
viento del tipo queda á gusto del artista. 

PabiQ. Vamos á ver si hora dice 

que tampoco estoy planchado . . , . 

Solamente que el sombrero 

no se agarra ni á balazos. 

El me ordenó que un bajito 

y no me hallé otro más bajo; 

pues le planto barbiquejo 

s; con perreras andamos. 
Bárb. Gracias á Dios que respiro abcmicándos^e 

me asfixiaba yo en mi cuarto! 

(Un hombre desconocido 

¿Quién será ese mamarracho?) 
Pablo. (La ministra de seguro. . . . 

Un jamón bien recortado) 

Servidor de Ud. Señora, 

si fuere bueno para algo. 
Bárb. Muchas gracias (¡Ese rostro?) 
Pablo. (No sé lo que me ha pasado! . . . . ) 
Bárb. ¡Ay!. . . -¡Ay!. , . -¡Ayl ¡Jesús me valgalf 

(cayendo en un sillón. 

(El guerrillero! ¡Dios santoF 
PalfLo^{^\\^i es, la muger aquella 

Que no despintan los años!) 
Bárb. Pero es Ud. el infame 

que mi nombre ha mancillado? 
Pablo. Las piedras que arrastra el río, 

al fin se juntan rodando .... 
Bárb. Huya Ud. hombre perverso! 

Huya Ud. porque me ataco . . . A 
Pablo, Atacarse? .... Ni que fuera 

un cañón de á veinticuatro! 
Bárb. Retírese Ud.: advierta 

que me compromete .... 
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Pablo, ¡Cuando! 

Primero me descomulgan 

que apartarme de su lado; 

y si su marido sale 

nos comemos á pedazos. 
Bárb. ¡Mi marido? ¿Qué marido? 
Pablo, ¿Cómo cual? El potentad(\ 
Bárb, ¿Qué potentado? 
Pablo. El que vive 

en esta casa. 
Bárb. Es mi hermano. 

Pablo^ ¡Es decir que no es casada? 

Entonces ya la logramos! 
Bárb, Y el miserable se atreve! . . • . 

¡Qué cinismo! 
Pablo. Vamos, vamos .... 

(Quisiera algunas palabras 

que no la bruñeran tanto) Ligera pansa para con- 
linuar en tono apropiado, 

¿Te acuerdas de aquellas horas 

en el huerto de manzanos, 

y en que tú jirimiqueabas 

teniéndote yo en los brazos? 
Bárb, Tardes de luto, de crimen 

que recuerdo con espanto! 
Pablo, Por delante lo confieso, 

más lo pasado, pasado .... 

(Y las palabras bonitas 

que se me están atorando!) 

Ya fueras hoy mi Señora 

si no te hubieras largado. 

Bárb. Le repito . 

Pablo. Sin tonteras 

vamos al carril entrando: 

Por más que me digas, tu honra 

anda por el mundo á saltos; 

la recojeré y te cumplo 

como los hombres honrados. 
Bárb. Es imposible. . . . 
Pahlo, No quieres? 

Pos que nos lleve Pilatos. 

Yo tengo más de un millón 
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en tejos de oro, guardadado, 

Pudiera ser tuyo 

Bárb. jCómo? 

Pablo, Lo busqué con mi trabajo .... 

Con que tu dices .... 
Bárb, Es justo 

que me deje Ud. pensarlo . . , . 

Dice Ud, unas palabras, 

que pueden irme acercando .... 
Pablo. (Y que lo mero bonito 

aquí lo tengo atorado.) indicando la garganta 

Bárb. (Mi honra. . . ! ¡Un millón! . . .no es posible 

de otra manera lograrlo. . .) 
Pablo. Mira Bíírbara: comprendo 

que fui contigo un malvado; 

pero también no me niegues 

que te serví como esclavo. 

Y cuando te eché de menos 
y vcvc encontré solitario, 
lloraba lo mismo que hora 
solamente al recordarlo. 

Bárb, Que me vas enterneciendo 
con episodios de antaño .... 

Y luego .... que tú no sabes .... 
más no di-bes ignorarlo: 

El fruto! Eífrutoj Perdido! 

Tal vez por el mundo errando! 
Pablo. ¡El fruto?. . . .Conque. . . ,? 
Bárb. ¡Dios mió! 

fué preciso abandonarlo! 
Pablo. Y adonde estará? .... 
Bárb. Quien sabe: 

lo busco y lo busco en vano. 
Pablo. ¡Carambolas! si se habrá 

muerto de hambre ese muchacho! .... 

No llores, lo buscaremos 

hasta llegar á encontrarlo: 

no llores, te lo suplico 

por que me atosiga el llanto .... 

De rodillas te lo ruegof 
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ESCENA 14^ 

Dichos^ EnteUrio y Federico por el i^ dereclia. 

Feder. E^uche Ud Queriéndolo detener 

Emet No la trago, 

Pablo. Quiéreme mucho y veremos. 

Emet. Zambombas — ¡Estoy aviado! Miranda 

á Pablo y á Bárbara 
Feder. (Qué chasco.) 
Ejttet. Conque también A Pabb. 

es Ud. de los tambienes? 
Bárb. (Emeterio aquí lo tienes; Ap. á Enieterio, 

Es el guerrillero.) 
Einet. (¿Quién?) Aparte á Bárb, 

Bárb. (El de la sierra) Id. á Emeterio. 

Emet. (Canario! . . .)Idá Bárb, 

Bárb. (Pretende darme su nombre) Ap. á Emet 
Emet. Atrápalo por que ese hombre Id á Bárb, 

tan en bruto, es millonario) Id á Evict, 
Bárb. (Toda explicación es vana, 

me lo ha dicho.) 
Pablo. Encuentro justo 

y voy á tener el gusto 

de casarme con su hermana. 

¿Le parece bueno? 
Emet. ¡Sí! 

¡Qué inmensa dicha, ¡Qué honor! A Pablo, 

Hágame Ud. el favor A Federico aparte 

de separarse de aquí. 
Feder. Caballero! 
Emet. Qué demonio! 

dejándomelo en campaña, 

pronto meterá zizaña 

en el nuevo matrimonio. 

Y este hombre que ha de tener 

un genio incivil y duro, 

le rompe á Ud. de seguro 

cuanto le puede romper. 
Feder. Se burla Ud.?. . . 
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ESCENA 15a 

Dichos y Lias por el 2^ izquierda 

Luis. ¡Por satán! Fijándose en el 

traje de Pablo y dirigiéndose al 7nismo. 

¡Mi casaca! Está Ud, loco?, . • • 
Pablo. Tampoco estoy bien? 
Luis. Tampoco 
Pablo. Y que hago si esto me dan? 
Luis. Volver á decirle á Paco 

O más bien 

Saca violentamente su cartera y escribe en 
una tarjeta] pero al ahrir aquella cae al suelo una 
medalla que recoje Bárbara. Todo el final que si- 
gue 7Tiuy rápido. 

«Dale á mi suegro, Escribiendo 

de mi guardarropa negro, 

un traje fino de saco» . . • • 
Bári, ¡Santo Dios! jPero es yerdad, 

Examinando la medalla^ 

ó en la confusión me pierdo? . . . , 

La misma! Si, la recuerdo! , . • . 

Que surja la realidad 

y no ilusión importuna! 
E7net. Qué te ha pasado? 
Peder. Qué es ello? 

Luis. Un dije que llevé al cuello 

desde que caí en la cuna, 
Bárb. Es tuyo entonces? 
Luis. Confío 

en lo que sé, 
EmeL Pero vamos . . • , 

Bárb. Pablo, Emeterio! lo hallamos. ... 

El fruto! El fruto! üHijo mioü 

Abrazándolo con toda efusión. 
Luis, Señora! 
Bárb. Lo eres de fijo 

y al punto lo probaré: 

mis iniciales be y ce, 

y por aquí un crucifijo! 
Luis. Cierto . . . Cierto . . . . ! 
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Bárb. En mi honda pena, 

perdona 

Feder. Raro y casual: 

yo también llevo otro igual 

pendiente de la cadena. 

Mírelo Ud A Emelerio 

Emei. ¡¡Virgen santa!! 

La misma ó yo me confundo! 
Feder. Al darme cuenta del mundo, 

me la encontré en la gargarita. 
E?net. Federico! ,; >, 

Feder, Calma. . . .calma! - 

Eniet, Hijo de mi amor ardiente! .... 

Hijo en fin. . . . 
Feder. Y aunque reviente 

¡¡Padre adorado del alma!! 
Pablo. Hijo . . . , Abrazando á Luis 
Luis. Padre! abrazando á Pablo 

Feder. ¡Padre! Id á Enieterij 

Eniet. ^ ¡Hijo! 

Bárb. ¡Soy feliz! 

Eniet Estoy jadeante .... 

Pablo. Cuantas cosas! 
Luis. Adelante, 

que al infierno me dirijo! 

ESCENA i6a 

Dichos Margarita y Enriqueta muy á tiempo por el i^ izquierda' 

Marg. hdxos. Despidiéndose y besando á Enriqueta 
Luis. Espera, es en vano! A Marg. ap. 

Marg. Porqué? VÍ7tiendo al centro 
Luis. Situación maldita! 

(Tu hermano soy, Margarita!) Muy marcado 

Quedan abrazados enmedio de la escena 
Feder. Enriqueta soy tu hermano! 

Quedan abrazados á la izquierda 
Pablo. Bárbara ven, que ya ladro 

por alcanzar tus monadas . . . . ! 

Quedan abrazados a la derecha. 
Emet. Abrazados! .... Abrazadas! 

Y el viejo fuera de cuadro! 
Mirando á unos y otros mientras cae rápidamente el telón. 




ACTO TERCERO 



La 7nisma decoración^ 

Don Efneterio paseándose con cdguna agitación. 

Einet. Jesús, que maraftaf 
Vaya un parentezcoF 
Por más que caHIo 
no aclaró el enredo. 
Veré sin embargo 
si por fin me oriento: 
¿Con qué Luis es padre 
de la chica! Bueno: 
pero ésta es su hermana,, 
se lo dijo quedo; 
por lo cual, la madre 
y el padre, el abuelo, 
la muchacha . . . ¡El diabloF 
Tampoco lo entiendo! 
Si Luis es hermano 
de su hija, tendremos. . . , 
que la madre ha sido . . . , 
¡No Señor, no es eso! .... 
¡Ah! sí, sí, la esposa 
fué la madre. . . .Me res! 
La esposa era hermana .... 
Vayan al infierno, 
que yo inútilmente 
me ablando los cesos! 
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ESCENA 2» 

Dicho y Bárbara por el ^ izquierda y al 
final Pablo por el foro vistiendo un sobretodo que 
le llegue cerca de los pies, 

Bárb. No ha venido Pablo? 
Emet. (Bárbara) Me alegro! 

Ha de estar poniéndose 

el vestido nuevo, 

porque á ese pariente 

que me manda el cielo, 

en trasformaciones 

se le pasa el tiempo. 

Conque ven y dime 

como está ese cuento 

de la parentela 

que se ha descubierto. 
Bárb. La cosa es sencilla 
Emet. ¡Cómo? 
Bárb. Vas á verlo: 

Luis, es hijo mío. 
E7net. Todos lo sabemos. 
Bárb. El otro, lo es tuyo. 
Efnet. Y así lo comprendo. 
Bárb, La novia y el novio 

Son primos. 
E7net. Lo veo. 

Bárb. Luis y Federico 

también. 
Efnet. Por supuesto. 

Bárb. La pregunta entonces 

no ha tenido objeto. 
Efuet. Eso es por que finges 

ignorar 

Bárb. No acierto. 

Efnet. Que Luis es hermano 

de su hija! 
Bárb. ¡Qué necio! 

Pero tu no entiendes 

lo que estás diciendo. 
Efnet. Si al darse un abrazo 
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sorprendí el secreto, 

puedo repetirlo 

bajo juramento. 

Luego esa criatura 

es tu hija! 
Bdrb. ¡Emeterio! 

Entet. Y Luis .... ¡Qué horrorosos 

delitos advierto! 

He dado en la clave, 

se acabó el misterio!. . . . 

Huye desdichada! .... 

Bárb. Pero ! 

Emet. No haya peros: 

Ya vi tu pasado 

como el Antro, negro, 

que ayer me ocultaban 

hipócritas velos. 

Esa niña, ese hombre .... 

tu quieres al viejo, 

y amabas al. otro 

y amarás á ciento! 

En tanto mi fama 

de gran majadero 

vuela como plumas 

lanzadas al viento. 

Mi nombre manchado, 

mi honor por los suelos 

y tú divertida 

mirando el jaleo! 

Y ante esta conducta 

cubierta de cieno 

que mira y retrata 

mi fiel pensamiento, 

me alarmo, me asusto 

me aflijo, me apeno, 

me aturdo, me exalto, ' 

me abismo y me siento. Se sienta en una 

silla muy fatigado . 
Bárb. ¿Qué cosa!! Repite 

tan torpes conceptos, 

tan viles calumnias, 

tan bajos 
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Emet. No quiero: 

La esencia del crimen 

expuesta en concreto 

me causa vergüenza, 

lacera mi pecho! 
Bárb. Pero tu estás loco! 

Te burlas? . . . ¿Qué es esto? 

¿De qué crimen hablas 

que yo no lo encuentro? 
Emet. ¿De cual? de la madre 

de la hija, del yerno 

del padre, del primo, 

del otro sujeto; 

de tantos parientes 

que me dejan lelo. 
Bárb. Todo ello es mentira, , 
Emet Qué dices? 
Bárb. Lo cierto: 

Esa barahunda 

que eriza el cabello, 

la finjió aturdido 

tu torpe cerebro. 

Yo manchar los nombres 

ilustres que llevo 

con eso que llamas 

mi crimen horrendo? 

Yo, la que impulsada 

por tu amor fraterno 

deseché partidos 

brillantes, soberbios: 

^ue cuidé de tu hija 

con cariño tierno, 

de tantos favores 

ya recibo el premio: 

Calumnias, ultrages 

y un porte perverso 

•dudando de mi honra 

<]ue limpia conservo. 

Pues bien, el hermano 

que vil é indiscreto 

mi nombre difama, 

merece el desprecio. 
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Merece el olvido 

temporal, eterno 

y que en su presencia 

me ataquen los nervios, Exire7ueciéndosc 
Emet, jNo, que no te ataquen, 

por Dios, te lo ruego! 
Bárb^ Ingrato . . , • ! ^Es posible 

que te hayas supuesto?. . . , 

Pagaras con creces 

el llanto que vierto! 
EineL Retiro las frases 

que daño te han hecho 

y de tal asunto 

con calma tratemos. 

Si no eres la madre 

de la chica, espero 

que alguna señora 

lo será. ... 
Bárb, Convengo. 

Pueden ser hermanos 

de padre. 
E^net. En efecto . . , 

Pablo, Deispués de tres, este Saltend» 

me ha venido al pelo, ' 
E7net. Aquí está Don Pablo; 

todo lo sabremos, 

ESCENA 3a 
Dichos y Don Pablo 

Pablo, Quiero que lueguito hagamos 

el casamiento civil 

y mañana el de' la iglesia, 

¿Se puede todo esto? 
Etnei. ' . Sí, 

Bárb. Por supuesto, 
Eme¿. Sino que antes 

será preciso salir ' 

de este enredo, que me tiene 

con la conciencia en un triz 
Pablo, Que pasa? 
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Eniet. La parentela 

que no me ha pasado á mí. 
Diga Ud. ¿Quién fué la madre 
de la hija de su hijo Luis? 
Pablo. Pos su mamá. 
E.7net. Convenido, 

con que debió ser así. 

Y quien ha sido esa madre? 
• es lo que quise decir. 
Pablo. Mi muger. 
Einet, ¿Cómo! 

Bárb. ¡¡Casado! 

Pablo. Ya murió! Pobre Beatriz 
Bárb. (¡Que susto me ha dado este hombre) 
Pablo. (Y la solté) 
Emet. ¡San Quintín! 

(Hijo y rival! Y á este torpe 
no le dá por la nariz) 
Pablo. (Qué importa? del acomodo 

ya no necesita al fin .... ) 
Emet. Pues mi amigo, está la cosa 

para arder en un candil. 
Pablo. Qué cosa, mi casamiento? 
E.met. Usté no dará en el quid: 

Hay episodios que escuecen, 

hay delitos mil y mil, 

que ni Ud. ha descubierto 

ni los puede presumir. 
Pablo. Diga, diga .... 
Emet. Es el ahuUido 

que repercute el confín, 

el crimen vengando un crimen .... 

Oiga Ud. hombre infeliz: 

Cuando la invación francesa 

nos tuvimos que partir 

temerosos de la quenia 

que amagaba por aquí. 

Y una tarde atravesando 

la sierra del Nayarit, 

nos asaltó un gurrillero. . . . 
Pablo. Bien lo recuerdo, yo fui. 
Emet. Y se arrebató á mi hermana 
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de la manera más vil. 
Pablo. Por eso voy á casarme. 
Bárb. Y verás si soy feliz. 
Emet. Pero el nefando delito 

que tuvo principio allí, 

originó ...... 

Pablo, Clgiro, el fruto 

que pudimos descubrir. 
Emet, Lo del fruto señor mío 

tan sólo es grano de anís, 

comparado con la carga 

que ya en sus espaldas vi. 

Y .si no, hablemos del caso 

y podremos deducir: 

Recuerda Ud. por ventura 

.si allá en su edad juvenil, 

diez y ocho años más ó menos, 

según lo debo inferir, 

Ud. vivió separado 

de la difunta.?^ 
Pablo, Sí, sí: 

diez meses, por un negocio 

que me detuvo en Tepic. 
Eviet. Entonces. . ¡Lo compadezco. . . ! 

no puede Ud. presentir 

la simiente envenenada 

qué envolviera su desliz, 
Pablo. ¡Veneno? Lo entiendo tanto 

como si hablara en latín. 
EnieL Es mejor que no lo entienda . . . , 

Don Pablo! 

Bárb. Mas vale así ... , 

Emet. Abráceme Ud. .... Mny conmovido 
Pablo. Lo abrazo! 

Emet. ¡Paciencia. . . .! ¡Destino ruin! 

No llore Ud. con suplicante terntira 
Pablo. Si no lloro .... 

Era lucha .... 
Emet. El porvenir . . . ; ! 

Me callo .... para estas cosas 

francamente, no nací. 

Ud. padece y yo siento 
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una ternura infantil! 
Pablo. Qué yo padezco? 
Emet En la vida 

tiene mucho que gemir! 
Pablo ^ Pues no se ha empeñado, . . . ? 
Emet, (Hermana: 

sé astuta, busca un ardid 

y zámpale la noticia 

mientras me voy á escribir) 

Dónde están esos muchachos? 
Bárb, ¿Luis y Federico? Ahí: 

los dos en la biblioteca. 
Emet. Vuelvo para hablar con Luís, 

Hasta luego. (Busca el modo 

más suave) 
Bárb, Ya lo entendí. 

Mas, E^neUrio por el 2^ izquierda 

ESCENA 4^ 

Dichos menos Enieterio 

Bdrb. ky Vdh\o\ 

Pablo, / Qué? 

Bárb, Tu no sabes. . . . 

Estamos mal, archimal; 

hay un enredo del cual 

halló Emeterio las claves. 
Pablo. ¿Un enredo? 
Bárb. Del demonio, 

sí señor, has de saber .... 

que te engañó tu muger 

la del primer matrimonio! 
Pablo. ¡¡Caramba!! ¿Qué me engañó? 
Bárb. ¡Pásmate!! 

Pablo. ¡Ya estoy pasmado! 
Bárb. Emeterio lo ha indagado 
Pablo. Pero cómo? 
Bárb. Que sé yo? 

Y no es eso todo! 

Pablo. Acaba 

Bárb. Me causa pena .... no acierto .... 
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Pablo. Hizo bien, sí no se ha muerto^ 

la hubiera matado aquí! 

Cuéntamelo todo. ... 
Bárb, Mira 

Si me aflige 

Pablo Aunque te aflija. 

Barb, Pues bien, Margarita es hi)a 

y hermana de Luis!! 
Pablo. Mentiral 

Bárb. ¡Qué es mentira? 
Pablo. Y soberana. 

Bárb. Lo afirmas? 
Pablo. Y lo repito: 

Lo que pasó es que el maldito 

se ha casado con su hermana. 
Bárb. ¡¡Casado Luis!! 
Pablo. ' Luis casado.. 

Bdrb. ¡¡Jesús me valga!! ¡Imposible! 
Pablo. Te sorprende? 
Bárb. jEsto es horrible! . . . 

¡Desgraciada! Desgriado! .... 

Conque es casado? 
Pablo. Si tal, 

en Jalisco. 
Bárb. Otra maraña! 

Pablo. Y vamos por qué te extraña 

la cosa más natural? 

Si el parentesco te inquieta, 

como nadie lo sabía .... 
Bárb. Es otra cosa: hoy debía 

casarse con Enriqueta! 
Pablo. ¿El muchacho? No lo creo. 
Bárb. Me ofendes Pablo! ¿Engañarte? 
Pablo. Pos mira, por esa parte 

está el negocio muy feo. 
Bárb. Es mi hijo, las ha engañado! . . . 

¡Qué escándalo nos espera! 

Tú dirás 

Pablo Y quien dijera 

que hasta en eso me ha heredado? 
Bárb. Desatino, pierdo el juicio. 

Explícame pronto, explica, 
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¿Por qué afirmaba la chica 

ser hija de Luis? 
Pablo, Por eso .... 

Por causa del acomodo. 
Bárb. Qué acomodo? 
Pablo. El del Japón. 

Bárb. Pero esto es un aluvión 

de laberintos en todo! 

¡Qué golpe! y al darles cuenta 

con tan tremenda noticia, 

Enriqueta se me axficcia 

y Emeterio se revienta. 

Tu avergonzado vilmente, 

yo gritando hecha una loca 

y el chasco de boca en boca 

alimentando á la gente! 

¿No estás iracundo? Di. . . ' *. 

¿Habrá tortura como esta? 

Aconséjame, contesta 

¿Qué me dices tú? 
Pablo. Que sí. 

Bárb. Valiente flema pardiez! 
Pablo, Aplácate! 
Bárb. Bueno fuera, 

cuando soy una caldera 

que hará explosión esta vez! 

Es preciso con audacia 

buscar un remedio á todo 

y hacer las cosas de modo 

que mitiguen la desgracia. 

Obrar, no pararse en mientes, 

evitar la algarabía. 
Pablo. Lo que quieras hija mía 

con tal de que no revientes. 
Bárb. Procuremos con criterio 

la salvación del muchacho: 

sigúeme pronto al despacho 

y hablemos con Emeterio. 

Bárbara toma por la mano á Pablo y se lo 
lleva rápida^nente por d 2^ izquierdo. 
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ESCENA 5a 

Federico seguido por Luis salen por el i^ 
derecha y se pasean con violencia en sentido con- 
trario. 

Feder. No cabe duda! 

Luis, Es mi hermana! 

Feder. Estoy confuso! 

Luis, Me admiro! 

Feder. Mañana me pego un tiro! 

Luis. Me suicidaré mañana! 

Feder. Párate Luis 

Luis. No me doy 

un instante de reposo. 
Feder. Espérate .... 
Luis. Elstoy furioso! 

Feder. Yo con hidrofobia estoy. 

Más importa remediar 

los escándalos prolijos, 

de padres que tienen hijos 

para echarlos á volar. 
Luis. Ten paciencia, y si los dos 

cometieron imprudencias, 

sin prever las consecuencias, 

allá que los juzgue Dios. 

En tanto, mal que nos cuadre 

la resignación conviene; 

respeto, por lo que tiene 

de lo celestial un padre! 
Feder. Pienso igual y lo celebro, 

á tu parecer me ajusto; 

aunque haya más de lo justo 

para perder el cerebro: 

Departiendo con tu amada 

en confidente querella, 

le quice decir .... cuando ella 

me cortó la retirada. 

Dúctil, ruborosa, inquieta 

me habló del esposo que ama 

y me recitó un programa 

que me voló la chaveta. 
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Un programa encantador 
lleno de mimos, de besos 
y sentimientos opresos 
que solo inspira el amor. 
Al escucharlo, perdí 
los hilos de mi secreto 
y amor profundo y respeto 
por Enriqueta sentí. 
Cambié de resolución, 
y por hacerte un servicio 
en mi propio beneficio, 
le declaré mi pasión. 

Y cuando mi dicha ufana 
pensaba encontrarse un cielo, 
salimos con el consuelo 

de que la niña es mi hermana! 
Luis, Tú nada pierdes; triunfal 
el porvenir te convida, 
mientras para mí la vida 
es una muerte social. 
Soñé un amor, y lo hallé 
casi para el alma yerto; 
ansiaba un hogar y muerto 
para el hogar; me encontré. 
Surge como forma ideal 
en la mente del artista, 
una muger que conquista 
lo infinito intelectual. 

Y entre mí y esa muger 
espiritual, echicera, 

se levanta una barrera, 

que no es posible romper. 
Feder. Porque no, si eres casado 

y así ¿Quién la unión desata? 
Liiis La conciencia. 
Feder. Si se trata 

de un hecho ya consumado. 
Luis, Tampoco es una razón, 

pues nunca me perdonara 

que por mí se desgraciara 

toda una generación. 
Feder, Convengo .... 
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Luis. La unión maldita 

como debes suponer, , 

ni yo la puedo querer, 

ni la querrá Margarita. 
Feder, Si tu fé lo reconoce 

y tales sombras te asaltan, 

volvamos á que nos faltan 

cuarenta para las doce- 
Luis. No importa, la dignidad, 

borrada está de mi frente; 

descargúese prepotente 

sobre mí la tempestad, 
Feder. Cálmate, Luis, bien supon-es 

que estimo tu sufrimiento; 

más para el martirio cruento, 

son los grandes corazones. 

Déjame obrar, hablaré 

con mi padre y si hallo modo . 

Luis. Qué vas á decirle? 
Feder, Todo 

lo que convenga y yo sé. 

Mutis. Federico por el segutido izquierda 

ESCENA 6a 

Luis y luego Margarita por el i^ izquierda. 

Luis. La separación quizás 
la dicha vuelva á los dos: 
hoy la dejaré ¡Gran Dios! 
Para no verla jamás! 



Se sienta cubriéndose los ojos y llorando] 
Margarita sale conteniendo apenas sus lágrimas, 
observa un instante si alguien la sigue y después 
se arroja á los pies de Luis y descansando sufren- 
te sobre una rodilla de aquel prorrumpe en llanto. 

Luis. ¡Margarita! . . . .La levanta con sutna dul- 
zura y la baja un poco más á la escena. 

Marg. ¡Hado fatal! 
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¿Comprendes que al torbellino 

me v^ impeliendo el destino 

con un impulso infernal? 

Imploro al cielo aturdida 

por el dolor que me llena, 

y más y más envenena 

los momentos de mi vida! 

¿Qué hice yo? Vivir y amar, 

conquistar otra existencia, 

pedirle un rayo á la ciencia 

para poderte alcanzar, 

Idolatrarte, fundir 

en tu amor' cuanto he soñado; 

Y ese hombre con su pasado 

destroza mi porvenir! 

Más que le importa de un ser 

al destino tenebroso .... 

Qué le importa si es dichoso, 

que se pierda una muger? 

Ni menos que la agonía 

con su aguijón me taladre! .... 

¡Por Dios, que á no ser mi padre. 

Como lo maldeciría! 

No, no lo creas .... ¿Verdad 

que hablaba mi desvario? . . . 

¡Vuelvo á la razón, ¡Dios mío! 

¡Piedad para mí, piedad! .... 
Luis. Mi Margarita! 
Marg. ¡¡Perderte!! 

Luis. ¡Por qué has querido venir? .... 
Marg, Sin duda para sentir 

en plena vida la muerte! 
Luis. ¡Maldición! 
Marg. Nuestro deber 

como yo habrás comprendido: 

hundirnos en el olvido 

y no volvernos á ver. 
Litis. ¡Olvido! ¡Resignación?. . . . 

Fútil, infantil conseja, 

sólo con la muerte deja 

de latir el corazón! 
Marg. Aun puedes tú ser dichoso. 
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Luis, i ¡Yo? 

Marg. Mira, con fundamento 

abrigo un presentimiento .... 
Luis. Me lo dirás? 
Marg. Es forzoso. 

¿Será tu respuesta leal? 
Luis. Lo juro! 
Marg. Pues han llegado 

una Señora y un criado 

con un vestido nupcial .... 
Luis. (¡Justo Dios!) 
Marg. A que perder 

la color? .... Serenidad .... 
Luis. Margarita! .... 
Marg. La verdad .... 

Hablas con tu propio ser! 

Que mi calma no te asombre. 

en una cuestión tan seria; 

conozco bien la miseria 

de los hombres y eres hombre. 
Luis. ¡Perdón! Arrodillá^idose y cubriéndose la 

cara con una 7fiano de Margarita. 
Marg. Presumí el desliz! .... 

Luis. Perdóname! 

Marg. Que capricho! levantán- 

dolo. 
Luis. Fui un infame! 
Marg. Si ya he dicho 

que aun puedes tú ser feliz! 
Lilis. Nunca sin tí! 
Marg. Las pasiones 

debemos amortiguar: 

¿Para qué despedazar 

á la vez dos corazones? 
Luis. Es decir que tú .... ? 
Marg. Respeta 

lo incomprensible .... 
Luis. Jamás! 

¡Qué locura! 
Marg. Te unirás 

mañana con Enriqueta. 

Lo dudas al suponer 
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■ I ' T . 

que el celo me mataría. . . . ! 

Ignoras Luis todavía 

lo grande de la muger! 

El celo viene de amar 

con mucho que envidia imprime, 

por eso el amor sublime 

se avergüenza de envidiar! 

Y si te ama como yo, 

si á tu valer corresponde, 

seré feliz. . . . No sé donde; 

pero lo seré. 
Luis. No, no: 

Ni lo acepto, ni es ventura 

lo que entre sollozos llega! 
Marg, La felicidad navega 

sobre mares de amargura! 
Luis. Eres mi esposa! 
Marg. Ante Dios 

y él misnio ríos pone un veto! 
Luis. Lo sabrán , . . . ! 
Marg. ' Aquí el secreto 

está concentrado en dos: 

Mi padre no lo dirá 

sabiendo que así lo quiero; 

tu hermano es un caballero, 

me lo has dicho, y callará. 

Yo mi Luis, ave al abrigo 

de la potencia infinita 

regresaré á la casita 

donde soñaba contigo. 

Y sola vigilaré 

bajo la fronda del huerto, 
aquel nidillo desierto 
que entre palmeros formé. 

Y alegres irán pasando 

las horas^ hora tras hora; . . . 
Vendrán la tarde y la aurora 
y me encontrarán .... Cantando . . 
Después te dirá un sauz 

algo del eterno viaje 

Procura que su ramaje 
se extienda sobre mi cruz. 
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Yo lo planté y es mi encanto, 

con él de tu amor hablaba; 

pensando en tí lo regaba 

con el raudal de mi llanto, 

Verás la trasformación, 

la feracidad violenta 

del árbol que se alimenta 

con sabias de un corazón. 

¡Lloras Luis?. . . .En lo insensato 

vagaba mi pensamiento, 

sin ver con remordimiento 

que yo me muero y te mato! 

Ella viene . . . Mirando hacia el i^ izquierdo. 
Lilis, Pero yo ... . 

Marg, Retírate. 
Luis. No de fijo. 
Marg. Te lo ruego, te lo exijo, 

te lo mando .... No, esto no . . , . 

La esclava no ha de mandar 

aunque bien lo necesita. 
Luis, Lo quieres tú Margarita 

y obedezco á mi pesar. 

(Por más que pese á los dos, 

no debo escuchar su ruego . , ^ , 

Iré por la carta y luego 

que Dios me perdone) Adiós. A Marg. 

Mutis Luis por el foro: Marcado movimiento de una 
resolución tomada, 

ESCENA 7a 

Margarita y en seguida Enriqueta por el i^ izquierda^ 

Marg. Adiós Luis! .... Desvanecida 
se fué la ilusión postrera! .... 
Jamás creí que tuviera 
tantas lágrimas la vida. 

Las prifneras palabras las pronuncia á la vez que Luis cierra 
la puerta. — Enriqueta sale manifestando mucha alegría] Mar- 
garita al verla hace un esfuerzo y la recibe de la misma numera. 
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Enri. No te burles porque diga 
que empiezo á extrañarte. 

Marg. ¿Sí? 

Señal de que tengo en tí 
una verdadera amiga, 

Enru Observa que por error 
ó ignoro por qué motivo 
el gozo es tan expansivo 
como egoísta el dolor. 

Marg. Fué mi observación constante 
y al verte así me alboroza, 
el júbilo en que reboza 
la expresión de tu semblante. 
Sé lo que pasa 

Enri. ¿Qué escucho? 

Marg. Has callado. . . .Eres discreta, 
lo que me pruba, Enriqueta 
que tú, no me quieres mucho. 

Enri. Y eres tras de ingrata cruel. 

Marg. Me juzgas bastante mal: 
he visto el traje nupcial. . . . 
y mi padre .... 

Enri. Te dijo él • • . . ? 

Procede como buen padre 
y por mi parte verás, 
lo pronto que me querrás 
como se quiere á una madre. 

Marg. Ya lo presiento • . • . 

Enri. ¿Verdad? 

Marg. Con ternura y efusión, 
como quiere un corazón 
que se siente en la orfandad. 
Como alma en sus accesos 
de locura, te querré. 

Enri. Y en pago te inundaré 
con una lluvia de besos! 

Marg. Más medita con reposo 
y explícame sin rubor: 
¿Qué piensas tú del amor 
que nos reclama un esposo? 

Enri. ¿Qué pienso? Pues que al pensar 
en su inmensidad, me encanto, 
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Ó bien me preocupa tanto, 

que poco podré explicar. 

Pienso en la fusión de dos 

para trasmitir la vida, 

como la perla venida 

de los caudales de Dios! 

Divina fusión que encierra 

la esperanza, la ilusión, 

el destino, la misión, 

de la criatura en la tierra. 

Pero hay que seguir la vía 

de mucho atrás delineada, 

dejando en cada jornada 

el eco de una armonía. 

Para ello muy poco ha sido 

jurar un amor profundo, 

fuerza es reasumir el mundo, 

en un ideal: el marido! 
Marg. Me abrumas!, . . . 
Enri. Es preciso 

imaginar, discurrir 

y luchando convertir 

el hogar en Paraíso. 
Marg. Eso! Eso! 
Enrí. Por que no sabes 

que cuando al altar se llega, 

el esposo nos entrega 

de su ventura las llaves. 
Marg. Sigue . . • • Sigue .... ¿Y como hacer? 
Enri. Se logra muy fácilmente .... 
Marg. ¿Amando? 

Enri. Indudablemente. 

Marg. Y qué más? 
Enri. Eso hay que ver: 

En tal unión, alma mía, 

los halagos y los besos, 

no pasan en sus excesos 

de inocente niñería. 

La muger sube á Señora, 

bajándose á ser esclava .... 
Marg. Lo adivino, sigue, acaba, 

que la inquietud me devora. 
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Enru Debe, al duplicar su nombre, 
ser la inspiración, la norma 
y ser en esencia y forma, 
genio propulsor del hombre. 
Hacer de su hogar santuario 
para almas que están fundidas, 
cual gotas del alba unidas 
en oloroso nectario. 
Hacer del hombre un sostén 
cautivándolo primero, 
y ver en él un venero 
donde ha de libar el bien. 
Mitigar sus sinsabores, 
sus penas abrumadoras 

Federico aparece en la puerta del 2 "^ izquierda y ^ al escuchar 
el diálogo se detiene y observa, 

partiendo con él las horas 

de ventura ó de dolores. 

Esquivar cuantos enojos 

engendren contrariedad, 

poniendo la voluntad 

en el mirar de sus ojos. 
Marg, Y si viene á la indigencia 

por la desgracia, ¿Qué harán? 
E?tri. Partirse también el pan 

mendigado á la opulencia 
Marg. ¿Y lo harás? No es ilusión 

que te fascina un momento? 
Enri, Se fuga el entendimiento 

cuando habla mi corazón. 
Marg, Recelo, . . . ! temo! .... 
Enri. Por qué? 

Marg. Amas á mi padre? 
Enri. Sí. . . 

Marg. Mira lo que has dicho .... 
Enri. Así, 

mientras viva lo amaré! 
Marg. No te engañes .... 
Enri. No lo creas . , . . 
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Marg. Adóralo si es tu esposo! 

Enri. Con el alma! 

Marg. jHaslo dichosol 

Enri, Lo jurol , • . • 

Marg. ¡jBendita seas!! 

Abrazando con efusmi á Enriqueta Federico baja y tocando 
suavemente á las inierlooLÍoras^ continúa el diálogo. 

ESCENA Sa 

Dichas y Federico. 
Feder. ¡Bello cuadro! • • . . 



Marg. (¡El!) 

Feder. Anhelantes 

las perlas del alma agotan . . . . ! 

Razón habrá cuando brotan 

de corazones gigantes! . . , • 
Fnri. Locuras • . . , 
Feder. Me falta juicio 

y no resuelvo en conciencia Por Enriqueta 

si me inclina la inocencia Por Margarita 

ó me rinde el sacrificio! Por Enriqueta 

Aquí la miel en panal 

que néctar limpio atesora; 

la esencia que se evapora 

de corola virginal! 

Aquí el postrimer destello Por Margarita 

de existencia en la cordera, 

que ha visto encender la hoguera 

y corre á entregar su cuello! 
EnrL ¿Qué dices? Con suma sorpresa. 
Feder. Fuerza inhumana, 

me impele me precipita .... 
Marg. (Por Dios! Por Dios!) Ap. á Federico. 
Feder. (Margarita, Ida Marg. 

Recuerde Ud. que es mi hermana) 
Enri. Explica .... 

Feder. Me causa espanto!. . ; . 

Marg. (Calle Ud. . . .) Ap. á Federico. 
Enri. (Debo aclarar . . . . ) 

Feder. Prepárate á derramar 
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mucho llanto, mucho llanto! 
Enru ¿Yo! .... 

Marg. Es falso ! 

Enru ¿Qué ha sucedido? 

Feder. Del sino la férrea mano .... 

Enn. ¡Habla!. . . . 

Marg. (¡Infame!) 

Feder. Que mi hermano 

no puede ser tu marido. 
Enri. ¡Luis?. . . .¿Porqué? 
Marg. Si no es verdad! .... 

Enri. ¡Pero me dirás? 
Feder. Escucha: .... 

Marg. (Federico! ) 

Feder. (No se lucha A Margarita. 

contra la fatalidad). 
Enri, Quién á ello se opone, Quién? 
Marg. (Por piedad!) A Federico. 

Enri. ¿Y no te apenas! .... 

Feder. (Su sangre corre en mis venas, A Marg. 

su honor es mi honor también.) 
Marg. (Y la va Ud. á matar? .... 
Feder. No hay medio! .... 
Enri. Dá la razón. 

Feder. ¡La gente llena el salón 

y las doce van á dar. 
Enri. ¡Y aun callas lo que ha pasado 

cuando miras mi ansiedad? 

¡La verdad! .... 
Marg. (No . . . . ) 

Feder. ¡La verdad! .... 

Enri. Dila . . . . ! 

Feder. i ¡Qué Luis es casado!. . . 

Enri. ¡¡Luis?. . . .¡¡Casado? 
Marg. (Miserable) 

Me arroja fuego á la faz) 
Enri. ¡Luis has dicho? ¿Y es capaz 

de un crimen tan execrable? 

No, no .... ! 
Feder. ¡Maldito deber! . . . 

Enri. No temas, no lo he creido .... 

Quien lo haya dicho, ha mentido. 
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porque eso no puede ser! 
Feder. ¡Hermana!. • . • 
Enri. Si no ha hecho tal: 

te engañan en su perjuicio . . • , 

tan solo un hombre sin juicio 

pudiera hacer tanto mal. . . . 

Pasando al lado Margarita. 

Tú lo has negado! Habla . . • • Di 
que su afirmación desmientes. . • • 
Tú que eres muger, tu sientes 
lo que está pasando en mí. 
Contesta mal que me cuadre, 
desmiente ó confirma todo! 
Responde, que hacían lodo 
sobre el honor de tu padre; 
Feder. Enriqueta: en el delirio 

Inierpaniéndose entre las dos 

de tu febril desventura, 

no ves en su frente pura 

todo el horror del martirio ... I 
Enri. ¡Martirio! Y lo estás diciendo 

por ella, sin advertir, 

que nunca podrá sufrir 

todo lo que estoy sufriendo! 

Por ella, que ve la duda 

desgarrando el alma mía 

y que indiferente y fría 

mírala, parece muda! 

Por ella, que me ha lanzado 

su fluido que desvanece, 

como el reptil que edormece 

con su aliento emponzoñado! 
Feder. Eso no: tu ceguedad, 

la calumnia .... y yo no puedo .... 
Marg. Me acusa! .... me obliga y cedo .... 

Que sepa la realidad. 
Enri. ¿Toda la verdad? 
Marg. Me obligo. 
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EnrL ¡Toda la verdad! 

Marg. Lo advierto. 

Enri. ¿Es casado ese hombre? 

Marg. Cierto. ... 

EnrL Pero di con quién , . . . ! 

Marg. Conmigo. 

Enri. ¿Tú!! [Su esposa?. . . .Lo has oído? 

ella me encfañó vilmente .... 

¡Padre. . . .Padre! .... 
Feder. Es inocente 

Enri. Padre! Padre! Me han perdido. 

Cayendo en una silla. 
Las exclajuaciones de Enriqueta deben ser en un tono que tanto 
indique un llamamiento material á su padre ^ como la invocación 
que de ese nombre produce el dolor. Margarita se arroja d sus 
pies y besándole la mano continua el diálogo. 

Marg. Sí él hiere, hiera tu mano 

vengándote en mi existencia: 

mi vida por tu clemencia 

para mi esposo y mi hermano! 
Enri, ¡Tu hermano? ¡Desventurada! 
Marg, Y mi esposo! .... 
Enri. No es pretesto?. . . . 

Feder. (Y Luis no miró en todo esto 

más que una calaverada!) 
Enri. Sí, si la imaginación 

abarca su felonía: 

levántate, todavía 

mereces mi compasión, 

ESCENA ULTIMA 

Dichos^ Don Emeterio^ Don Pablo y Bárbara por el 2^ izquier- 
da y en seguida Luis muy á tiempo por el foro^ con tina carta en 
ía mano. 

Efuet. Qué cosa sucede? 
Enri. ¡Oh! 

Efnet. ¿Llorando! ¿Qué pasa di?. . • . 
Enri, ¡Todos infames! .... Lanzándose á los bra- 
zos de Enieterio. 



MARIANO SANCHES SANTOS 85 



Z^z>. Aquí Entrando 

no hay mas infame que yo . • . . 

Yo solo que osé burlar 

pasión, ternura y fé santas, 

de seres que con sus plantas 

me debieron triturar 
E7irL ¡Luis, . • . ¡Qué ingrato!. . . . 

Con profunda amargura y con tono de queja 

Luis. Si tu amor 

pensé burlar con cinismo, 

ya verás como yo imismo 

voy á ser tu vengador. 
'Evict. Conque es cierto? . . . . 
Sarb. Hijo!. . . , 

Fablo^ Qué has hecho. 

Iaiís, En mi proceder maldito, 

olvidar que era un delito 

lo que guardaba nii pecho. 

•Federico! debo hacer 

un viaje largo, muy largo. .. . . 

Casi aparte y rdpida?nente, 

Feder. ¡Qué dices?.' 

Luis^ Mi único encargo: 

la dicha de mi miqen 
Feder. Otra mancha? Basta ya, 

reflecciona cuerdamente. 
Luis. No mancha el cieno la frente 

que hundida en el cieno está. 
Marg^ ¡Esas frases? . . . No . • .Jamás .... 

Lo presiento, • • • . Lo aseguro! .... 
Luis^ Nada temas, ... Te lo juro: 

parto de aquí y nada mas, 
Marg. No saldrás, , , , . , 
Luis. Aguarda . . , . Padre . , , , A Pablo 

Espero de todo un hombre 

que hoy mismo dará su nombre 

ya honrado y limpio á mi madre. 
Pablo. Lo haré. 
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Marg. ¡Se mata! A Enrriqtieía 

implorando S7i protección. 

Enri. ¡Q^^ horror! 

Marg. Enriqueta 

Luis. Madre mía. Besándole 

la mano con respeto y llorando. 
Enri, Y pretendes todavía 

un escándalo mayor? A Luis 
Luis. Y en mi posición, ¿Que haré? 

Enri. Obedecer 

Luis. No disputo . . . . ! 

Enri Mi perdón más absoluto 

por tu vida. 
Luis. Partiré . . . . ! 

Con resolución intima y franca. 

¡Marg. Lo salvas ... se marchará! 

jOh! gracias. . . • ! A Enriqíieta. 

Luis. Antes que parta, 

debo entregarte la carta 

de nuestro padre. Aquí está* 

Feder. Su despedida! 

Luis. No sé. 
Feder. Y la guardaste cerrada? 
Luis. Era una prenda sagrada 

Quiza un secreto. .*...• 
Feder. Veré. 

"Federico: Leyendo. 

Muero sin el consuelo de volverte á ver; 
pero confío en que nunca se entibiará el cariño 
entre los dos hijos de mi alma. Recuerden que 
su porvenir se lo deben á una manifestación be- 
llísima de ese cariño: á ese momento en que 
debieron separarse sin duda para siempre, y 
en que mutuamente se cedieron los únicos ob- 
jetos de valor que poseían: las medallas, que 
acaso alguna vez los identificarían!!. ....... 

Oyes esto . . . .A Luis con sorpresa 
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Lmís. ¡Dios de Dios! 

Feder. ¿Recuerdas que las cambiamos?. . . . 
Luis. Lo recuerdo .... Y que olvidamos 

devolvérnoslas los dos! 
Emet, Y entonces? .... 
Lilis. Surge lozana 

la ventura mas completa: 

yo soy tu hermano Enriqueta. 

Federico, he aquí á tu hermana! 
Ernet. Y yo quien soy? .... 
Barb. ¡Que embolismo! 

Emet. Quien es mi hijo? tú, este, quien? 
Luis. Yo soy Señor. Abrazándolo 
Emet. ¡Bueno¡ Bien! 

(Al cabo me dá lo mismo) 
Pablo. Y yo?... 
Bab. Y yo? 
Feder. Tienen razón 

Son mis padres!. . . . 
Barb. ¡Que alegría! 

Feder. Lo siento, me lo decía 

muy quedo mi corazón. 
Pablo. Si no lo dudamos, no ... . 
Barb. De la evidencia en abono 

está ese lunaf tan mono .... 

el mismo que tengo yo. 

Pablo. De veras! 

Feder. La sombra obscura 

despareció evaporada . . . . ! 

y tú, la mujer soñada 

^Querrás hacer mi ventura? 

A Enrigiieta con delicada pasión y suplicante dulzura. 

Efiri, Si mi padre en sus desvelos 

quiere aprobar 

Emet. Aprobado. 

Luis. ¿Qué mayor dicha! 

Marg. ¡Me han dado, 

cuanta le pedí á los cielos! 
Pablo. Y entre tanto, ya me muero 

por ser casado cabal 
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StLena fuer ¿emente tm tmibre eléctrico. 

Emet, Quién llama así? 
Luis. Es la seftail 

que le previne al portero. 

Con solemnidad y dominando la escena, 

Ernet, ¡Se anuncia la autoridad! 
¡Con migo toda esta grey! 
¡Respeto á Dios y á la ley, 
si amamos la libertadad. 

Indicojtdo que pasen todas al salón. Comienzan a sonar las doce 
mie7itras cae el 
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EL REPÓRTER. 

ZARZXJRLA KN UN ACTO. 

MÚSICA DEL MAESTRO SALVADOR PÉREZ. 



VICTORIA. I EDMUNDO. 

GUADALUPE. | FRUCTUOSO. 

JUSTINO. 

ÉPOCA ACTUAL. 

#i ^ <» 

ACTO ÚNICO. 

Sala muy elegante con puertas laterales en primero y segundo 
tértnmo y una central al foro. Son las diez de la mañana. 

ESCENA PRIMERA 
Guadalupe^ terminando de sacudir algún mueble, 
MÚSICA 

Soy una gatita 
muy viva, muy viva 
tan ejecutiva 
como servicial. 

Cada vez que salgo, 
cada vez que puedo, 
con algo me quedo 
por lo regular 

Son las sisas 
más precisas, 
que el salario 
y la ración, 
por que aquellas 
sin querellas 
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dan botitas 

de charol. 

Yo me espanto, 

sufro tanto, 

si me falta 

ocupación, 

que no quiero 

si me muero 

que me mate 

este dolor. 
Con rebozo de puntas caladas, 
una falda de rojo castor 
y un charrito que lleve el sombrero 
con adornos de rico galón. 

Y tomándome así de su brazo 
platicando juntitos los dos, 
causaré por la calle la envidia 

de quien no haya corrido el amor. 

Después una copa 
de blanco Jerez, 
que á poco nos causa 
divino placer. 

Y luego el delirio 
la dulce embriaguez, 
que gozan las almas 
que saben querer. 

Pues teniendo estos ojitos 
este talle y este pie, 
ya se puede ente mil guapos 
elegir á cinco ó seis. 

Ya me siento electrizada 
solamente al suponer, 
que me dicen al oído 
lo que Ustedes saben bien. 

Y si se ofreciere 
ya al anochecer, 
un poco de baile 
nos vendrá muy bien. 

Que de la habanera 
ó ya del two steep 
me hace cosquillitas 
el suave vaivén. 
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ESCENA SEGUNDA, 

DuJia y Victoria por el foro. 

RECITADO. 

VkL Guadalupe Guadalupe Entrando. 

Gtiad. Mande Ud. señorita 

VicL Ha salido mi papá? 

Gmd^ A los pocos momentos de que üd. se fué á misa. 

Vid. Y ningún recado te dio paira mí? 

Guad. Sí, que no dilataba. 

VicL El caso es que son las diez y no regresa, ^ 

Guad. Quizá no dilate. 

Vid, Ojalá, porque estando sola me aburro soberanamente. 

Guad, ¡Ah! Volvió á buscar á Ud, el joven, 

VicL Cual joven? 

Guad. Ese que tiene cara de ser un bendito y que induda- 
blemente espía el momento en que Ud. no está, pa- 
ra buscarla: hace tres días que viene á la misma ho- 
ra, ya le he dicho que vuelva á las diez y nada^ se ha 
empeñado en que ha de estar Ud. á las nueve. 

VicL Y porqué no lo hiciste pasar á esperarme? 

Guad. Señorita Victoria Temí 

Vid. No hija, si ya presumo de quien se trata: debe ser un 
joven que la otra noche me libró de una verdadera 
desgracia. 

Guad. ¡Una desgracia? 

VicL En efecto, no te había contado. Figúrate que por des- 
cuido del cochero ó por culpa de los artesanos que 
compusieron el coche, al llegar al teartro quise bajar 
violentamente y al poner el pié en el estribo, este se 
desprendió y 

Guad. Jesús!. . , 

Vict. Iba á caer de cara sobre la banqueta, cuando ese jo- 
ven, con rápido moviente, me recibió en sus brazos. 

Gíiad, Lo bastante para que ya me sea simpático. 

VicL Debí coresponder de alguna manera su fineza. 

Guad. Claro 

VicL Pero noté que ese joven aunque pobre, debe pertene- 
cer á una familia decente y un obsequio en numera- 
rio lo hubiera ofendido. 
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Guad, Sin duda. 

Vid, Por eso le supliqué me diera su nombre y pasara un 
momento á casa, 

Gicad, Muy justo. 

Vid, Y ya verás^ le compré un bonito relox de oro en el 
que mandé grabar las iniciales de su nombre. 

Guad, Perfectamente. 

Vid. Así es que si vuelve lo haces pasar y me das aviso. 

Guad. Muy bien señorita • . . .Medio mutis ¡Ah! ya se me ol- 
vidaba lo principal: el Otro estuvo con su exactitud 
acostumbrada, un cuarto de hora parado frente al 
balcón. 

Vid. Y luego? . Con interés 

Guad. Lo de siempre: tocó media retreta y trote. 

Vid. Es original: dos meses de hacer lo mismo, sin dar un 
paso adelante. ... 

Guad. Luego U. lo ama .... 

Vid. Eso depende de los informes que tú estás encargada 
de recojer. 

Guad. Y cuya comisión he desempeñado á las mil maravillas. 

Vid. Es decir que ya sabes .... 

Guad. Todo: se llama Edmundo Cabrera, originario de Xa- 
lapa,, es huérfano, está para recibirse de ingeniero y 
ha sostenido sus estudios escribiendo en un periódico. 

Vid. Sigue, sigue .... Y sus costumbres? Con más interés. 

Guad. Un caballero en todo y sin más vicio que fumar. 

Vict. Guadalupe Cuan feliz me estás haciendo! 

¿Y quién te dijo todo eso? 

Gíuid. El encargado de la imprenta que trata de ser mi no- 
vio y que conoce á Don Edmundo desde la escuela. 

Vid. Ah! Si al fin se declara, creo que seré dichosa! 

Gvud. Pues yo no lo juzgo así. ¿Qué vá Ud. á hacer con un 
hombre que por su pobre/.a, no podrá sostener el ran- 
go á que está Ud. acostumbrada? 

Vid. Te equivocas. Esto es lo que siempre debería practicar- 
se: las ricas debemos hacer felices á los hombres po- 
bres cuando sean honrados y trabajadores y los ricos 
deben proceder de igual manera respecto de las jó- 
venes virtuosas y diligentes .... Pero este asunto ne- 
cesitaría una larga digresión y aun no te hace falta. 

Guad. Indudablemente: lo que por hoy deseo es quesea Ud. 
venturosa. 
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yüi. Y lo seré si tu me ayudas proporcionándome más infor- 
mes. 

Guad, Confié Ud. en mí Y entre tanto, voy á ver si 

ya acepillaron la ropa del Señor Don Fructuoso. 

Vüt. Vé y no olvides mi recomendación respecto del joven 
Justino: en cuanto vuelva, le dices que pase. 

Guad. Muy bien Medio mutis. Y si no vuelve? 

Vict. Entonces no le dices que pase. Riendo. 

Guad. Corriente. {Mutis. 2^ izquierda.) 

ESCENA 3a 
Victoria y en seguida Fructuoso por el foro. 

Vict. Qué misterio habrá en esto? Que Edmundo me 

ama, bien me lo indica la constancia en pararse fren- 
te á mi balcón ¿Por qué no me hace la menor 

indicación? Quién sabe.... Esperemos: la 

ciencia de la mujer, consiste en saber esperar. 

Fruct. Ya viene! .... Ya viene! .... Te digo que me lo 
ofreció el director. Muy gozoso, 

Vict, Y quien es el que viene papaito? 

Fruct. Quién ha de de ser? él Ah! Buenos días hijita; 

con el entusiasmo, me olvidaba de saludarte 

Y me aseguró que mandaría al más inteligente, al 
más minucioso, en fin, al más preguntón. 

Vict. Querrás decirme en conclusión de qué se trata? 

Fruct. ¿Cómo de qué criatura? Del repórter! 

Vict. Ay! Papá, que cosas tienes: has hecho incendiar el 
cuarto de madera que había en la azotea, pereciendo 
achicharrado el infeliz Salomón. . . . . ... 

Fruct. Así se hacen las cosas Mira: yo consumí toda 

mi juventud atesorando dinero, para lo cual regué 
con el sudor de mi frente, los fértilísimos campos de 
Michoacán Tenias diez años cuando tu ma- 
má nos abandonó para siempre. Haciendo pucheros. 
¿Qué hice entonces? Traerte á la Capital y ponerte 
en el mejor colegio, donde recibiste una brillante 
educación; y yo seguí trabajando, hasta que saliste 
hecha una doctora, según lo que sabes. Por esto re- 
solví realizar mis bienes y venir á disfrutar de su pro- 
ducto á México, con la única perlita que me dejó 



94 OBRAS DRAMÁTICAS ORIGINALES 

aquella divina Concha. Llorando, Pero llego á la Me- 
trópoli, nos instalamos y comenzamos á vivir como 
un grupito de hongos, sin entrar en relaciones con 

nadie, porque nadie nos conoce Por eso 

me ocurrió lo del incendio, ... Y ya verás: mañana 
dirán los periódicos, poco más ó menos lo siguiente: 
^*Horroso incendio! Lo hubo antes de anoche en la 
casa del rico banquero, don Fructuoso Lechuga . • . . 
etc. Por fortuna los bomberos no llegaron á tiempo 
y el incendio se sofocó." Luego seguirán dando 
nuestros razgos biográficos, que yo proporcionaré y 
pasado mañana ya nos conoce todo el mundo, y da- 
remos recepciones^ y todo eso de que me hablas en 
tus cátedras de civilización, y que yo no entenderé 
hasta que lo vea. 

Vid, Y entre tanto, el pobre Salomón ha perecido .... 

Fruci, Por una torpeza del doméstico que al ponerle fuego 
al cuarto, se olvidó de que estaba habitado. 

Vid. Pobrecito ¡Nos fué tan útil! 

Frud, A bien que nadie lo conoció y ya procuraremos ha- 
cernos de otro tan bueno como el difunto. Con que 
voy á ver si los papeles están arreglados, para entre- 
gárselos al repórter .... Si viene antes de que yo 
salga, recíbelo con toda la finura que te caracteriza. 

Vid. Con todo gusto, papá. 

frud. También es probable que me busque el corredor. 

Vid. Y qué corredor es ese? 

Frud. El que está encargado de vender la última finca que 
nos queda en Michoacán: acabo de recibir un recado 
en que me anuncia que hoy me traerá un compra- 
dor y que si no puede venir me lo presentará por 

medio de una tarjeta. Así es que si viene 

Mutis 2^ izquierda. 

Vdd. Vaya Ud, sin cuidado. 

ESCENA CUARTA 

Victoria^ luego Guadalupe desde la puerta y en seguida yus tino: 

arribos por el foro. 

Vid. Después de todo, el proceder de^papánome parece des- 
acertado; aunque yo gusto poco del bullicio del mundo. 
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Giuid, El señor Don Justino Mojarrieta. 
Vid. Que pase adelante. Sentándose en un sillón á la iz- 
quierda. 
Guad, Que pase Ud. A Justino y se retira, 
Just. Señorita, muy felices días. 

Justino debe representar en su traje^ expresión y 7naneras, 
una persona amable y sencilla; pero sin tocar el carácter afe^ 
minado, 

Vict. Caballero, cuanto deseo tenía yo de ver á Ud. por ca- 
sa! Indicándole un asiento que estará cerca del 

de Victoria, 

Just. Muchas gracias (¡Tenía deseo! Que mayor feli- 
cidad?) 

Vict. Suplico á Ud. ..... Insistiendo en qtie se siente. 

Just. Señorita Yo no soy digno ni merezco el 

que 

Vict. (Parece que va á darme la comunión.) 

Just. Y yo también lo deseaba porque el fuego 

Vict. ¡Ah! no me hable Ud. del fuego He llevado un 

susto! 

Jtist. (Le causa susto! .... ¡Que mayor desventura? . . . . ) 

Vict. Prefiero que hablemos de Ud. 

Just. ¿Que hablemos de mí? Corriente. ¿Bien ó mal? 

Vid. Nunca sería lo segundo, debiéndole un señalado ser- 
vicio. 

Just. En tal caso, diré á Ud. con la franqueza y sencillez 
que acostumbro: Señorita: yo soy presunto candidato 
para diputado suplente al congreso de Obreros. 

Vict. Lo celebro: es positivamente honroso que Ud. repre- 
sente á las beneméritas clases productoras, en ese 
núcleo simpático que trata de poner en salvo tan sa- 
grados derechos 

Just. Sí, eso mismo dice mi papá Señorita: yo soy 

muy afecto á la música; toco el triángulo en el tea- 
tro de Invierno y dice el director de orquesta que 
pronto me pondrá de platillos. 

Vict. Perfectamente! ¡Oh! el arte divino de Rossini 

y de Guiordano La poesía del alma, la armo- 
nía del corazón. 

Juts. Sí, sí, eso mismo dice mi papá. 
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Vict, (¡Que gracioso! Y debe ser tan bárbaro el 

padre como el hijo.) 

yust. Señorita: yo tengo el proyecto de estudiar retórica pa- 
ra ser periodista, poeta y literato. 

VicL ¡Sublime! Difundir la ilustración en las masas, defen- 
diendo los fueros sociales contra las amenazas 
del Poder: cantar á la virtud y á la belleza en odas 
oracianas; arrobar desde la tribuna con una fraseolo- 
gía brillante y dominar á todo un parlamento con la 
potencia de la palabra 

yust. Sí, sí, eso mismo .... Pues también yo señorita 

Vid. ¡ Ah! ¿Tiene Ud. todavía otros méritos? No prosiga Ud. 
para mí tiene el de haberme librado de una desgra- 
cia, y por ello voy á ofrecer á Ud. un modesto ob- 
sequio. 

yust. (¡Un obsequio? De seguro me quiere y yo me arries- 
go ) Muchas gracias 

Vict. No habrá motivo para ello 

yust. Señorita: yo yo amo á Ud (Creo en 

Dios padre todo poderoso criador del ) 

Al hacer yustino su declaración^ se inca con las dos rodi- 
llas y se cubre con el sombrero el lado izquierdo de la cara^ 
á fin de no ver el efecto que en Victoria han producido sus 
palabras, y lu£go dice su aparte con todo fervor^ figuran- 
do continuar en voz baja la oración. Entre tanto^ Victo- 
ria sofoca una carcajada cubriéftdose la boca con su pa- 
ñuelo y de esta 7nanera se vd precipitadamente por el i ^ 
izquierda. 



ESCENA QUINTA. 

yustino conservando su aptitud y Don Fructuoso que sale 
violentamente por el 2^ izquierda y se dirije al sillón qtu 
dejó Victoria. 

Fruct. (Ya están reunidos los papeles y en seguida los arre- 
glaré 

Al sentarse repara en yustino y se lo queda ^nirando con 
extraordinaria sorpresa, yustino se vuelve hacia Don 
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Fructtioso y al ver lo ^ queda abismado: Jija en él la mira- 
da^ va abriendo la boca y sentándose sobre los talones po- 
co á poco. Después coino reponié>idose^ comienza á sonreir- 
se de una fuanera forzada^ hasta que Fructuoso comienza 
su parte de canto, 

MÚSICA. 

Frtict, (¡Canario! ¿Qué es esto? 

¡Qué rara visión! . . . . ) 
Just, (¡Jesús! me ha partido 

su progenitor!) 
Fruct, Pronto necesito 

de una explicación 

ó de lo contrario 

se sabrá quien soy. 
Just, (Si el viejo ha escuchado 

mis frases de amoi, 

ya puedo auxiliarme) 

con la extrema unción. 
Fruct. (Pero soy un bruto! 

¡Vaya si lo soy, 

si este es el Repórter 

que esperaba yo!) 

Bien venido caballero 

le agradezco su bondad. 
Just, (Para dar seguro el golpe 

me pretende aquerenciar) 

Fruct. Disimúleme una falta 

yust. Es inútil tanto afán, 

porque tengo la manía 

de saber disimular. 
Fruct. Usted no comprende 

no sabe no entiende 

ni puede alcanzar, 

que al fin me procura, 

contento, ventura, 

Ja dicha y la man 

Just, (Este hombre está loco 

¡Jesús! me sofoco! 

si estalla su mal 

mis planes se lucen 
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y á mi me conducen 

para un hospital. 
Frud. Venga Ud. mi caro amigo 

lo pretendo estrechar 
Jiist, ¡Ay si al abrazarme 

me traspasará? 
Fruct, Ud. me ha traído 

la felicidad! 
Just, (Ya siento la punta 

de agudo puñal!) 
Fnict, Ud. la ventura 

más grande me dá. 
Just, Con tanto cariño 

Me va á estrangular. 

RECITADO. 

Fruct. Perdone Ud. caballfro que no lo haya recibido con 
todas las atenciones que merece. 

yust. No, .... Si yo soy el que pide á Ud. perdón por .... 
Muy cortado. (El padre, Dios mío! El padre; y qué 
hago yo ahora .•..?) 

Fnicl. Por haber encontrado á Ud. de rodillas? 

Si yo hacía lo mismo hace un momento .... Oí que 
alzaban en la Profesa . . . y . . , (Pues miren Udes. 
como también los reporters creen en Dios . . . ) 
Pero estamos perdiendo un tiempo precioso .... y 
Udes. que siempre tienen que andar de Herodes á 
Pilatos y metiéndose en todas partes como dolores 
espasmódicos 

yust. (Por quién me tomará este hombre y luego ¿cómo le 
digo á lo principal que vine?) 

Dofi Fructuoso coloca dos sillas en la escena poniéndolas 
frc7ite afrente, 

Fruct, Vamos siéntese Ud. y ya estoy á sus órdenes: pode- 
mos comenzar. 

yvst. (Dios mío! ¿Y qué será lo que vamos á comenzar?) Sen- 
fándose con temor, 

Fruct. Conque .... Andando que el tiempo vuela 

yust, ¿Andando? Se pasea con precipitación. 

Fruct. ¡No, no! Digo que ya me puede Ud. pre- 
guntar. 



i 
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Just, ¿Qué yo le pregunte? Sorprendido. 

frucL Sí, hombre, pues á que ha venido Ud. 

Just. (Yo no le digo á lo que vine ) 

FrucL Es que está Ud. meditando la pregunta ? Por 

cualquiera puede Ud. comenzar. 

JusL (Y qué le preguntaré á este hombre?' Qué querrá que 
le pregunte? 

Fruct. Ya me pone Ud. impaciente (Vaya un re- 
pórter estúpido que me han mandado.) 

JtisL Ya voy, señor ya voy 

FrucL Pues violento, que el periódico debe salir en la ^ 
tarde. 

JtisL ¡El periódico? Sorprendido, 

Furct. A hora salimos con esa? 

Just. No, sí vamos á proceder Ligera pausa. 

Quien hizo el Cielo, la Tierra y todas las cosas? En tono 
escolar. 

Fruct. (¡Demonio! ¿Y que tiene que ver? Ah! es 

que este toma los antecedentes de muy arriba, . . .) 
Eso todos lo sabemos: Dios. 

Jv^t Perfectamente: queda Ud. aprobado. 

Fruct. Adelante. 

Just. ¿Más preguntas? 

Fruct. Naturalmente: todas las relativas al caso. 

Just. Bueno. . .. Pues. .. . ¿Duerme Ud. bien de noche? 

Fruct. (¡Cuernos!) Sí, como un santo varón; exceptuándola 
de antes de ayer que no dormí un instante á causa 
de la catástrofe. 

Just, ¿De cual catástrofe? .... Espantado. 

Fruct. Valiente pregunta! Entonces ¿á que ha venido Ud.? 

Just. Es verdad (Que cosas estará diciendo este 

señor. 

Fruct. La desgracia me cuesta más de noventa mil pesos, 
por sus consecuencias. 

Just. ¡Tanto así? Admirado. 

Fruct. Por decentado^ que lo que más me preocupa es la 
víctima 

Just. Hay una Víctima? 

Fruct. Sí, esto no conviene publicarlo, porque fué preciso 
enterrar sus restos furtivamente en el segundo patio 
y si lo huele el Superior Consejo, tendremos ca- 
morra. 
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Just, (Santo Dios! . . . Ya voy comprendiendo aquí se 

ha cometido un asesinato y sin duda por este señor!) 

FrucL Puede Ud. continuar su interrogatorio. 

Júst. Si, en efecto .... (La policía debe estar enterada y . . . 
¡Canastos! ¿Donde me he venido á meter?) 

FrucL Sfco que está Ud. preocupado y para evitarle moles- 
tias, yo mismo escribiré la narración. En cuanto á mi 
biografía, ya la tengo escrita. Suplico á Ud. que me 
perdone un momento; puede entre tanto, distraerse 
mirando mi departamento de idología. 

yust. Idología? 

Fruct Sí, hombre, la ciencia de los ídolos; como se llama pa- 
tología la ciencia de los patos y frenología, la que se 
refiere á los frenos. 

yust. ¡Ah! .... 

Fruct. Pase Ud. . . * pase Ud. Hace salir á yustino por el 
i^ derecha. 

En cinco minutos escribo el reportázgo y mañana . . . 

Mutis 2 ^ izquierda, 

ESCENA SEXTA. 

Victoria por el i^ izquierda con estudie y luego Guadalupe 
por el foro. 

Vid. Ojalá y lo encuentre Ud. bonitp No está 

Se marchó ..... Es que le causó mortificación mi 
brusca salida .... Fué una imprudencia, aunque dis-^ 
culpable por su atrevimiento. 

Guad. Señorita! .... Señorita. .... Ahí está! .... 

Vict Quien? 

Guad. Don Edmundo, que desea hablar con el Señor Don 
Fructuoso. 

Vict. ¡Virgen María! Pues que pase y dale aviso á Papá .... 
¿Para qué lo querrá? ¡Ay! como me palpita el cora- 
zón .... Vamos, avisa Yo entre tanto, me 

retiraré 

Guad. Es lo peor que puede Ud. hacer . . . , 

Vict. ¿Por qué lo supones? 

Guad. Porque antes de hablar con el señor, debe hablar 
con Ud. 

Vict. Te ha dicho algo? 
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Guad. No, pero es natural que haya buscado pretexto para 
entrar ala casa y hacerleá Ud.su declaración; la decla- 
ración que tanto ha deseado Ud. y que al llegar el 
momento trata Ud. de eludir. 

Vüt, Ay! Guadalupe, me dá un temor .... 

Guad. Parece que no ha sido Ud. colegiala. . . Recuerde Ud. 
que la Ocasión solo tiene un cabello y si no se le 
afianza .... Nada, voy á decirle que pase. 

Vict, Guadalupe .... Guadalupe! . . . 

Guad. ¿Para qué me encaga Ud. de estas cosas? Ya sabe Ud. 
que soy de lo más ejecutiva. 

Vict, Es que ni siquiera estoy arreglada .... 

Guad, Eso no importa, mejor: que se acostumbre á ver á 
Ud. sencillita .... Valor, valor .... y mucho de 
aquello de la dignidad .... Voy corriendo. Mutis 
por el foro. 

ESCENA SÉPTIMA. 

Victoria y luego Edynundo por el foro. Este personaje debe ma- 
nifestar sufna actividad en su manera de ser. 

Vict. ¿A qué vendrá Dios mío! Si cometerá alguna impru- 
dencia? ¡Jesús! voy á ponerme nerviosa .... 

MÚSICA. 

Edm. A sus plantas 

Vict. Servidora! 

Edm. (Su hermosura es singular!) 
Vict. (Al mirarlo tan de cerca 

me ha gustado mucho más! . . . .) 

Pase Ud. y tome asiento. 
Edm. Auque estimo su bondad, 

me parece que ante todo 

debo hablar con su papá. 
Vict. (Este chico da en el blanco 

con un tino magistral, 

y me asusto y me alborozo 

y me voy á desmayar.) 
Edm. (¡Ay! como me encanta 

su divina faz!) 
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Vid. (Ay! que los suspiros 

se me escaparán!) 
Edm, (Pediré su mano 

me caso y en paz, 

por que yo la quiero 

con barbaridad ....!) 
Vtci. (Si se me declara, 

lo que espero ya, 

va á causar envidia 

mi felicidad!) 
Edm.{\Ky que sonrisita 

que dulce mirar! 

¡Ay! si no me caso 

¡Ay! ¡ay! ¡ay! ¡ay! ¡ay! . . .) 
Vtct. (¡Ay! que el chico tiene 

yo no sé que imán, 

¡Ay si no me caso 

¡Ay! jay! jay! ¡ay! ¡ay! 

RECITADO. 

Vict. Perdone Ud. que extrañe .... Y que me inquiete . . . 

Edm, Desheche Ud. todo motivo de alarma señorita: la co- 
rrección ha sido siempre mi norma y nada realizaré 
, que no esté fundado en sus más estrictos preceptos. 

Vict Sin embargo .... 

Edm. Ud. por la insistencia en pasearme frente á sus balco- 
nes^ por las miradas penetrantes que le dirijo á Ud... 
adivinó mis intenciones y teme .... Pero no tema 
Ud. nada, señorita; ante todo, debo consultar mi 
propósito con su papá de Ud Es lo correcto. 

Vict, Jesús! Eso es demasiado Y sin decirme al me- 
nos 

Edm. Procedimiento trivial. .! Ud. esperaba que ante todo, 
yo le declarara mi amor; que le ponderara mi pasión 
en cartitas perfumadas; que le pintara el estado de 
mi corazón, amenazándola con un suicidio; que le 
dijera. . . . Pues nada le diré. . . . Ud. no sabrá que 
la adoro, que me estoy muriendo por Ud. sino cuan- 
do tenga asegurada la voluntad de ese anciano vene- 
rable, tan honrado como simpático. 

Vict. Me deja Ud. aturdida, caballero 
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EdvL Yo no burlaré su autoridad, porque eso sería indigno 
de un joven que se conduce correctamente. 

r/r/. Pero 

Edm, Hoy que con otro motivo secundario y referente á 
mi trabajo, tengo que verlo, le revelaré ante todo el 
secreto más dulce de mi alma, y si me otorga su 
consentimiento, previos los informes que le den de 
mi familia y conducta, entonces, con la libertad y la 
satisfacción que ofrece una conciencia tranquila, me 
arrojaré á los pies de Ud. ... {Ya practicando lo que 
indica el diálogo] pero con una naturalidad maquinal,) 
le tomaré una de sus lindas manos .... se la cubri- 
ré de besos y le diré á Ud. ''Victoria, he aquí un 
hombre trabajador y honrado, que jura hacerla feliz, 
por que el amor que lo anima es puro como la luz 
que brilla con esos divinos ojos ... . (Levantándose 
de pronto y licuiendo completa trancisión.) Ah! pero an- 
tes no le diré á Ud. nada, no, porque sería incorrec- 
to y 

Vict. Estoy abismada, caballero no sé que decirle .... (Y 
la verdad es que su originalidad me encanta . . . . ) 

Edm. Ni una palabra mientras no hable con su papá de Ud. 
Ya estoy provisto de una tarjeta de presentación con 
que me ha favorecido el señor de Landázuri, corre- 
dor titulado^ y con quien he visto varias veces al 
Señor Lechuga. 

Vict. Es el caso que .... 

Edm. Si Ud. se opone me resignaré á la desgracia; cumpliré 
el segundo encargo que me trajo á esta casa y no 
volveremos á vernos. 

Vid. No, no, si lo que quise decir fué que el proce- 
der de Ud Me parece .... Vamos — . 

hdm. Es lo correcto. 

Vict. Quien sabe . . . pudiera descender á lo ridículo. 

Edm. No lo espero: se trata de dos hombres dignos y de una 
joven tan inteligente como instruida ., . . Lo demáSy. 
que lo haga la Providencia. 

Vict. ¡Dios mío! Me parece que viene mi papá, . . . Con ef 

permiso de Ud (Q^é guapo y que feliz me ha 

hecho.) 

Mutis rápidamente por el i^ izquierda. 



I04 OBRAS DRAMÁTICAS ORIGINALES 



ESCENA OCTAVA 

Edmundo y luego Don Fructuoso^ con papeles en la mano por 

el 2^ izquierda. 

Edm. ¡Preciosa! ¡Encantadora! Y si su padre consiente, 
vamos á ser una pareja modelo! Oh! Cuanto ambi- 
ciono abrigarme al calor de un hogar propio! 

Huérfano á los siete años, crecí al abrigo de unos pa- 
rientes casi lejanos .... Después he debido la existen- 
cia y la carrera que estoy en vísperas de terminar, á 
mispropiosesíuerzoSjámi actividad y honradez, únicas 
cualidades de que puedo envanecerme. . . . Ah! ca- 
caballero .... {Saludando á D. Fructíioso, 

Frud, Muy Señor mío y 

Edm. Servidor de Ud. 

Fruct, Tome Ud. asiento y 

Edm. Gracias 

Fruct. Estoy á las órdenes de Ud. 

Edm. Traigo una tarjeta de presentación del Señor de Lan- 
dázuri 

Fruct. Ah! si (El marchante para la hacienda) Ya 

me había anunciado la visita de Ud. y su objeto. 

Edm. ¿Tan generoso así? {Entregándole la tarjeta.) 

Fruct. Hará media hora que recibí el aviso. 

Edm. En tal caso, entremos de lleno á la cuestión, porque 
mis ocupaciones me obligan á hacer todo al vapor. 

Fruct. \áem, idem; señor mió y más que tengo que arreglar 
asuntos importantes con persona que me espera. 

Edm. Pues bien, ya que el Señor de Landázuri indicó á Ud. 
el principal motivo de mi visita, ruego á Ud. me di- 
ga lo que piense á ese respecto. 

Fruct. Deshacerme de ella á todo trance; ya estoy viejo y 
no pudiendo atenderla por mí persanalmente, prefie- 
ro enajenarla, aun cuando me cueste un verdadero 
sentimiento. 

Edm. Esto es muy natural. 

Fruct. Figúrese Ud. que fue la fundadora. 

Edm. Luego ha tenido Ud. otras? 

Fruct. Sí, señor, pero las demás han pasado á poder extra- 
ño: esa es la última que me queda, aunque también 
es la mejor. 
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Edm. Ya lo creo y aun cuando no he conocido á las otras, 
estoy seguro de que tiene Ud, razón. 

Friic¿. Como que es la que me cuesta más cara. 

Edm. Sin duda por haber permanecido más tiempo en poder 
de Ud. 

FrtuL No solo por eso, sino por lo buena y lo productiva. 

Edrn. (Productival) 

FrucL Es una fecundidad que asombra! 

Edfn, (¡Santo Dios!) Caballero, permítame Ud. que dude.. . 

FrucL Acaso no la conozca Ud. bien .... 

Edm. Perfectamente! .... 

Fnict. Entonces me sorprenden sus dudas* 

Edm, Porque lo que Ud. me dice es tan inverosimil .... 

Frud. Si tanto la conoce, habrá Ud. notado Ijue todos sus 
detalles inspiran interés. 

Edm. ¿Quién podrá dudarlo? 

Frtict Si llega á ser de Ud. se convencerá de que en buenos 
años, suele producir hasta doscientos por una. 

Edm. (¡Demonio! Este hombre no debe estar en sus cabales F) 

Fmct. Y en todo caso Ud. debe tomar sus informes. 

Edm. En efecto .... veremos .... 

Frud. Desde luego le aseguro á Ud. que nunca se me ha he- 
lado. 

Edm. Por supuesto .... (Porque ya estaría enterrada.) 

Frud. Y que una sola vez en diez y ocho años se me acha- 
huixtló. 

Edm. ¿Que se achahuixtló? (Vaya una aplicación á la3 perso- 
nas de términos agrícolas.) 

Frud. Fué poca cosa 

Edm. Caballero, yo procuro la corrección en todos mis ac- 
tos, para procurarme la compensación; así, pues, si 
tiene Ud. voluntad para el arreglo de este asunto, su- 
plico á Ud. que procedamos de la manera más formal. 

Fruct. Y tan formal, que voy á darles las condiciones por es- 
crito, y así nos evitaremos de inútil palabrería; con 
su permiso, vuelvo en seguida. Si le convienen, que- 
dará terminado el asunto, si no, tan aniigos como an- 
tes Mutis por el 2^ izquierda. ^ 
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ESCENA NOVENA. 
Edfnundo y luego Jnstino por el i^ derecha, 

Edni, Estoy loco de alegría! Consiente! Y con tanta forma- 
lidad, que hasta por escrito me dará las condiciones. 
Y fué que el Señor de Landázuri, me supo preparar 
el terreno. ¡Caracoles! Pero y eso que me ha dicho el 
padre? Eh! debe tener trastornado el cerebro por algo 
que lo preocupa. . .¿Quien será capaz de creer seme- 
jantes barbaridades ¡Diablo! Y nada le dije 

respecto del reportazgo, teniendo tan especial encar- 
go del director .... 

yus¿, (Ya me fc inso de completar tanto maldito mono!) 

Edm, (Este joven debe ser de la casa y me podrá informar) 
Caballerito; perdone Ud. que lo moleste .... 

yusi. Servidor de Ud 

Eim, Le estaré sumamente reconocido, si mientras regresa 
el Señor D. Fructuoso, me dá Ud. informes acerca 
de un asunto de suma importancia: yo no puedo de- 
morarme y sí aprovechar el tiempo: tengo precisión 
de ir á Peralvillo, á San Antonio Abad, á San Láza- 
ro, á la Tlaxpana. . . . 

yust. (De seguro es un guarda de garita ... Respiro) Muy 
bien señor .... 

Edm. Porque ya sabe Ud. que los de mi profesión, tenemos 
que andar mucho, huzmear mucho y con sigilo, para 
decirlo después todo y en público. 

yust, (Virgen María! Es un policía secreto y he caído en sus 
garras!) 

Edjn, Inútil me parece indicar á Ud. que yo leo en los ojos y 
que tengo una penetración .... 

ytist. Sí .... Es muy natural 

Edm. Por lo mismo, el interrogatorio será breve .... Si casi 
adivino. 

Just. (No me estaría mal una perniciosa) 

Ed7n, Sentémonos, para estar más cómodamente. Sacando su 
cartera y lápiz. 

yust. (Santa Bárbara! me va á tomar declaración!) 

Edm. Cómo se llama Ud? 

yust. Justino Mojarrieta. 

Edm. Justino?. . . .Mojarrieta?. . . .Hombre! lo de Justino, 
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puede pasar; pero lo de Monjarrieta se necesita 

ser muy bárbaro, querido, muy bárbaro. 

Just. Parece que Ud. trata de pensar en ofenderme 

Eivi. Dispénseme Ud. fué una incorrección que no me per- 
dono. Continuemos: ¿Ha tenido Ud. padre? 

Jnst. Sí y madre también. 

Eim. Lo felicito á Ud. 

JusL Muchas gracias. 

Eivi. Váyame Ud. diciendo que fué lo que originó la catás- 
trofe y si hubo alguna desgracia personal que lamen- 
tar. 

Just, ¿Una catástrofe? .... Y una desgracia personal? .... 

Eim. Sí, amigo mío^ y violento que el caso urge. ... 

Just, (De aquí voy á San Hipólito.) 

Efni, Decía Ud? 

Just. Con que la catástrofe no? 

Eim, Sí, sí, ¿como empezó el accidente? 

Jiist, Pues yo creo. . . que como empiezan todos los acciden- 
tes 

Edm., Bien, pero se produjo por sí solo, estalló alguna bom- 
ba ó roeron las ratas alguna .... 

Jíist, (Estoy lucido: el viejo quería que le preguntara y este 
me exije que le responda) Diré á Ud. que á ese res- 
pecto no estoy muy enterado. 

Eim, Diremos que fueron las ratas, á bien que si después se 
aclara lo contrario, rectificamos. 

Just, Claro que rectificamos, pues no faltaba más, que no 
rectificáramos. 

Edm, Por supuesto: Ud. sabe, amigo mío, que el periodismo 
cuenta con dos grandes recursos: mentir y rectificar. 

Jnst, ¿El periodismo? .... Entonces Ud. es. . . . 

Eim. Sin. duda, no se como no lo ha conocido Ud. 

Just. (Ya caigo, el viejo me creía. . . . ) 

Eim. Prosigamos con orden. ¿El fuego se localizó? 

Just. ¿El fuego? 

Edm. Caballerito, creo que Ud. no sirve para el caso. 

Just. (¡Caracoles! y en donde sepa lo de la víctima, este si la 
suelta y ese hombre se pierde.) 

Edm. Prefiero esperar al Señor Lechuga. 

Just. (Bueno sería prevenirlo) Señor mió: yo no sé de lo 
que me está Ud. hablando. 

Edm. ICpmo? 
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JtLst. Ya me explicaré, porque hay otro punto importantísi- 
mo que Ud. pudiera aclarar y que es necesario que 
no se sepa. 

Edm, Veamos, veamos 

JusL No: es que antes me dará Ud. su palabra de guardar 
el secreto. 

Edm. La tiene Ud. y aun bajo juramento. 

JusL Corriente sepa Ud. que en esta casa se ha cometido un 
asesinato! 

Edm. ¿Qué me cuenta Ud.?. . . .Un ? 

JusL Y lo peor es que han enterrado á la víctima en el se- 
gundo patio. 

Edm. No puede ser eso . • . Es imposible 

JusL El mismo Señor de la casa me lo ha confesado, supli- 
cándome que nada dijera sobre el particular. 

Edm. ¡Demonio! ¿Y quién es el asesino.^^ 

Ju^t, Indudablemente el padre ó la hija^ porque de haber sido 
otra persona, ¿qué les importaba denunciar al culpable? 

Edm. Sí, no carece Ud. razón: ¡el padre ó la hija! Y de to- 
dos modos yo estoy perdido! .... 

Just. Y yo también! . . .Paseándose agitados. 

Edm. ¡Muertas mis ilusiones! ¡Destrozado mi porvenir! ¡Y 
haber pedido ya su mano! 

JusL ¡Próximo á la cárcel! Confundido entre la monología! 
¡Y haberla salvado del porrazo! 

Edm. Necesito que me dé Ud. todos los detalles. 

Just. Y de donde se los cojo á Ud? 

Edm. ¿Los ignora^ perteneciendo á la familia? 

JusL No pertenezco, nada; estaes la primera vez que vengo aquí 

Edm. ¿La primera vez? ¿Y á que ha venido Ud? 

JusL Eso á Ud. Qué le importa? Cada cual tiene sus nego- 
cios 

Edm. Sin embargo Ud. no se dá cuenta de la situación . . . • 

JusL No dejo de dármela y de comprender adonde podemos 
ir á parar. 

Edm. Si hubiera un lugar y algún pretexto, nos ocultaría- 
mos y 

JusL Podemos ocultarnos en el departamento de idológía. 

Edm. ídolo qué? 

JusL Sí, hombre, la ciencia de los ídolos, comp se dice pa- 
tología de la ciencia de los patos y frenología de la 
que se reítiere á los frenos. 
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Edrn. Valiente ocurrencia! Bien, ocultémonos, para 

estar pendientes de lo que ocurra. Me parece que 
de aquí voy á procurarme material para todo un 
escándalo periodístico. 

JmL Pasemos, pasemos. Mutis los dos por el i^ derecha. 

ESCENA DECIMA 

Don Fructuoso, con un papel en la mano^ por el 20 izquierda^ y 
en seguidcL Victoria por el /° del mismo lado. 

Fruct, Aquí tiene Ud. todas las condiciones . . = . No es- 
tá! .... ¡Calle! se ha metido con el repórter al mu- 
seo! Veamos 

Vict. Perdona, papaito si te interrumpo Con mucha 

salameria. 

MÚSICA 

" Vict. Lo viste? 

Fruct. Lo he visto, 

Vict. Le hablaste? 

Fruct. . Le hablé. 

Vict, ¿Qué te ha parecido? 

Fruct. Pues ni mal ni bieh. 

Vict. ¿Trató del asunto? 

Fruct, Es claro, pardiez, 

y estoy casi, casi, 

corriente con él ... . 
Vict. ¡Sublime, supremo! 

para mí esto es i 

el mejor negocio 

que has podido hacer. 
Fruct. Vaya si es redondo, 

si no lo sabré, 

cuando tengo un ojo 

que mira por cien. 
Vict. ¿Y notaste en sus miradas 

la magnética expresión? 

¿Y la miel que hay en sus labios 

y el encanto de su voz? 
Fruct. iQué demonio! lo importante 
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para el caso, ¡Vive Dios! 

es que tenga cien talegas 

y algo más .... 
Vicí. ¡Qué horror! Qué horror! 
Fruct, Pero á mí me cuesta, 

como es natural, 

una pesadumbre 

el asunto ¡ah! ¡ah! Llorando 

(Oh! tierra bendita 

te debo olvidar 

tras de tantos años 

que me diste pan 

¡ah! ¡ah! ¡ah! ¡ahí) Llorando, 
Vid. Todos mis ensueños 

se realizarán 

voy á ser muy pronto 

feliz, ja^ ja, ja ... . Riendo, 

Esto de casarse 

con guapo galán, 

debe ser gracioso 

como lo que más. 

ja, ja, ja, ja, já, Riendo, 
• 
RECITADO. 

Frucí. No, hija: ya sabes que tú estás sobre todos los nego- 
cios .... 

Ficí. Con que hablaste con él? ... . 

Frucí. Sí, con los dos: con el repórter y con el marchante. 

Ficí. ¿Por qué le das ese nombre? 

Frucí. Como pudiera darle el de solicitante, pretendiente, 
etcétera. 

Ficí. Ah! ¿Qué te refieres á Edmundo? 

Frucí. ¿No es á él, á quien tú te refieres? 

Ficí. Justamente! ... Sí, sí ... Y dime: ¿Qué te dijo? ¿Qué 
le contestastes? ¿Qué te replicó? ¿En qué han queda- 
do? 

Frucí. Niña, niña! . . . Vaya un interés tan exagerado, cuan- 
do á mí La verdad es que me causa un senti- 
miento .... I 

Ficí, En razón estás, pero ya vez, hay cosas precisas. . . . 

Frucí. Por eso me he resuelto 
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Füí, ¿De veras? Ayl qué padre tan bueno tengo! .... 

Fríici. Pero; criatura .... jQué cosas tan raras tienes. .... 

Füt. Con razón, si era lo que yo deseaba. 

JFruci. En efecto, la realización de este negocio, completará 
nuestro bienestar, 

l^üL Indudablemente. . . . 

Frucí. Por mí no quedará: le voy á dar las condiciones por 
escrito .... 

y^icL Y son muy estrictas.^ 

frucL Nada, las comunes y corrientes; todo depende de que 
él tenga el dinero bastante. ... 

Füt. ¡ Ay! No, papá, no te fijes en eso: basta que un hombre 
sea trabajador y honrado, para que labre un porvenir; 
tú mismo me has contado que cuando te casastés con 
mamá, no tenías un centavo de capital. 

Frucí. Victoria, Victoria! Y qué tiene que ver este 

asunto con mi matrimonio.í^ 

f^üL Hay por una parte mucha similitud 

Fruct. Yo no la veo. 

VicL Y sobre todo, dime: tú que has sido un padre tan ca- 
riñoso, tan franco, tan dado á las dulzuras del hogar, 
¿No te sentirás orgulloso y satisfecho, cuando tres ó 
cuatro rorritos, rubios como una espiga de trigo, té 
llamen abuelito? 

FnicL ¡Eh! ¿Qué.í^ .... Pero que estás diciendo? 

Vid. Todo el mundo dice que se quieren más á los nietos, 
que á los hijos. ... Y mira, papaito mío: yo quiero 
que cuando la edad te vaya dominando y las rique- 
zas, y las vanidades humanas te sean indiferentes; que 
cuando los negocios te causen tedio y acaso los acha- 
ques de la ancianidad, te pongan impertinente, ya 

seas un abuelito Verás, verás con que gracia, 

uno saltará sobre tus rodillas, otro te desprenderá los 
anteojos; otro, te desatará el nudo de la corbata y 
todos con sus mimos é infantil algazara, te quita- 
rán el mal humor. . . .Papaito! Papaito: no me nie- 
gues la dicha de ser abuelito. 

FrucL ¡Jesús nos asista! Esta criatura está loca! ¡Loca! 

VüL Sí, papá, estoy loca de placer, porque con tu consenti- 
miento, fío en que seré dichosa. 

Fruct, ¡Por las ánimas benditas! ¿Quieres explicarme lo que 
estás diciendo? 
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Vict. Si lo sabes todo. 

Fruct No sé una palabra. 

VtcL Acabas de decirme, . . . 

FrucL Que probablemente vendo la Hacienda ¿Y que? 

Vict, La Hacienda? Si no te hablo de eso. ... '^ 

FrucL Pues de qué me hablas? 

Vict. Del asunto, que trató contigo Edmundo. 

FrucL Ese fué el asunto, mira las tarjetas: en una me anuncia 
el Señor de Landázuri la visita de un marchante y en 
la otra me lo presenta. 

Vict, Y nada te dijo Edmundo respecto de mí? 

Prucc. Absolutamente: no hablamos más, que de la compra 
de la hacienda cuyas condiciones le voy á dar. 

Vict, (¡Miserable! Ha pretendido burlarla simpatía que le tu- 
ve y el dulce amor que iba sintiendo por él . . . .) Pero 
si no puede caber en un hombre tal infamia; sería la 
mayor vileza burlarse de una mujer que ningún mal 
le hizo . . . . ! 

Fruct. ¿Burlarse? 

Vict, Yo creo que tú me ocultas la verdad para darme des- 
pués una sorpresa. . . . Transición. 

Fruct. Bonito soy para andar con bromas. 

Vict. No, no; si no es posible . . . . ! 

Fruct. Niña, te digo que .... y para que te convenzas, voy á 
llamarlo. 

Vict, Está aquí? 

Fruct, En el museo con el repórter. 

Vict. Que estás diciendo? Si él es el repórter. 

Fruct. ¡Otra ocurrencia! Decididamente tienes hoy trastorna- 
do el cerebro .... 

Vict, Vaya si lo sabré!. . . . 

Fruct, El repórter es el otro. 

Viot. ¿Cual otro? 

Fruct, Ahora lo verás. , . .Señor Don Edmundo. Llamando 
hacia la puerta del i^ dereclia. 

ESCENA UNDÉCIMA. 

Dichos y Edmundo por la puerta indicada, 

Edm, Espéreme Ud. ahí. (A Justino que está dentro) 
FrucL Tenga Ud. la bondad de ... . 
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Edm. Perdonen Udes. que no les dirija una palabra más. 

Fnict, ¿Qué es lo que Ud. dice? 

Edm. No será una incorrección, tratándose de la dignidad. 

Fruct, Esas frases, ameritan una explicación • • • • 

Edni, Que yo daré en la comisaría. 

Vüt. ¡Caballero! 

Edm. Señorita 

Fruct. Bien, bien, después le pediré á Ud. cuenta de sus pa- 
labras; por hoy, lo que me importa es que le repita Ud. 
á mi hija el asunto á que ha venido. 

Edm. No señor. 

Fruct. Señor mío!. • . . ¿No es cierto que la visita de Ud. tie- 
ne por objeto comprarme la hacienda? 

Edm. No, señor. 

Vtct. ¿Ya lo ves? 

Fruct. ¿Con que no me dijo Ud. que tenía interés por ella? 

Edm. No señor. 

Vtct. ¡Ya lo ves! 

Fruct. ¡Con que no me aseguró Ud. que la conocía perfecta- 
mente! 

Edm. No señor. 

Vid. ¡Ya lo ves! 

Fruct. ¡Con que no me exijió Ud. la formalizáción del con- 
trato! 

Edm. No señor. 

Vict. ¡Ya lo ves! 

Fruct. ¡Ya lo ves, ya lo ves! Lo que veo es que los dos han 
perdido el juicio y temo que yo también. 

Vict. Pero papá. 

Fruct. Ya malicio que este caballerito debe serlo de industria 
y quién sabe si un ratero que buscaba pretexto para 
introducirse .... 

Edm. Tal ofensa. 

Vict. La tiene Ud. muy merecida. 

Fdm. Señorita! .... 

Vict. Ha sido Ud. un mal al caballero al engañarme. 

Edm. Ni en lo más mínimo: he solicitado el consentimiento 
del Señor su papá, á fin de poder declararle á Ud. mi 
amor y lo he obtenido. 

Fnut. Eso es falso! 

Edm. Caballero! 

Vict. Déjalo continuar 
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Edm, Hoy tengo que renunciar á esa merced por motivos de 
dignidad. 

FrucL ¡Volvemos! 

Vid. Expliqúese. Ud. 

Edm. Aquí se ha cometido un delito y se ha cometido por 
Üdes. 

FrucL lUn delito! ¡Qué infamia! 

Vid. ¡Qué calumnia! 

Edm^ ¡Lo niegan! Pues bien: contesten sin perder la sereni- 
dad de los inocentes: ¿Qué han practicado Udes. en 
el segundo patio de esta casa? 

Ligera pausa: Fruduoso y Vidoria se miran con sutna. 
sorpresa. 

Enmudecen! Bajan las frentes, cubiertas ya con 

la palidez del criminal! El corazón les palpita con la. 
potencia del remordimiento! Bullen en sus cerebrosi 
las ideas, negras como las sombras del caos. Duran- 
te este parlamento^ Fructuoso y Victoria van quedándo- 
se abismados con las palabras de hd?nundo, que al prime- 
ro le causan pavor y á la segunda extrañeza. 
Presienten el porvenir, regado con las lágrimas de la 
desesperación y envuelto en la miseria del presidiario! 
Ven á su posteridad nacer y desarrollarse cubierta 
con el crespón de la ignominia! Fructuoso se deja caer 
en una silla. 
Ligera pausa. 

Frud. Pero hombre! ¿Es posible que todo eso pueda venir- 
nos por la muerte del perro? 

Edm. De que perro? 

Frud. De Salomón, el que enterramos en el segundo patio. 

Edm, No señor: aquí se asesinó á una persona. 

Vid. Está Ud. delirando 

Edm. Lo veremos. Dirigiéndose al i^ derecha. Señor D. Jus- 
tino: Llamando. 

ESCENA DUODÉCIMA. 

Dichos^ Justino por el i"^ derecha. 

ust. Por fin me ha reventado la monología! 
Edm. Venga Ud. á aquí. 
Vid. (Mi pretendiente) Riendo. 



MARIANO SAIíCHEÍ SANTOS 1 1 5 

Edm, ¿Qué me ha dicho Ud. respecto del homicidio? 

JusL Lo que el Señor me dijo: que en la catástrofe hubo 

una víctima y que la enterraron en el segundo patio, 
Just. Y esa es la víctima, el perro que se achicharró al que- 
marse el cuarto. 

Edm. ¡Hombre ¡Que bruto es Ud. A Jiistvio, 

Just. No, el bruto, lo es Ud O más bien dicho el se.... 

Nó; pues creo que en realidad el bruto soy yo. 
FnicL Y,Ud.porquéle contóalseñor una confidencia secreta? 
Just, Para que no lo pusiera en el periódico. 
FrucL En el periódico? 

Edm, Sin duda, en el reportazgo del incendio. 
Frud, Luego Ud. es el repórter? 
Edvu Servidor de Ud- 
Frtict, Y entonces Ud. á qué ha venido? A Justino. 

JiisL Yo! .... A hacer el papel del 

VicL Vino porque lo llamé para darle mi obsequio .... Lo 

has desconocido es el joven de la otra noche 

Frud. Ah! sí, venga Ud. á mis brazos amiguito! Como 

una sola vez lo vi 

Just. Señor tanta bondad ! 

Ed7n. Vamos á lo principal: ¿Consiente Ud .por fin, en que le 

declare mi amor á la Señorita Victoria? 
Frud. Eso es cuenta de ella, que es quien se casará. 
Vid. Tengo buenos informes relativos al señor y no me es 

indiferente. 
FrucL Y sobre todo, ya que comprendo el guid pro quo^ me 

agrada que venga por el camino recto. 

ESCENA ULTIMA. 
Dichos y Guadalupe por el foro. 

Guad. Allí está un muchacho tiznado él, que dice que qué 
sucede por fin con el repor quién sabe qué . . . 

Edm. Ah! si tienes razón Señorita: mañana haré á 

Ud. mi declaración amorosa, con toda la solemnidad 

• y corrección que el caso requiere Por hoy 

apenas tengo un momento para decir á estos señores 
ó más bien dicho, creo que Ud. Señorita tie- 
ne que decirles algo. 

Vid. Es verdad. 
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MÚSICA. 

Si al concluir nuestros afanes 
lo podemos merecer 
como siempre os demandamos 
la cariñosa merced. 
Todos. Buenas noches señoritas 
nos veremos otra vez; 
buenas noches caballeros 
rica cena y dormir bien. 



^KLON. 



i 



El Final de m Tragedia 

C:OMEÍ)IA EN UN ACTO Y EN PROSA 

ESCRITA PARA LA PRIMERA ACTRIZ MEXICANA 

SRfl. CONSUELO LÓPEZ DE SOLANO. 



r>EI^S03^-¿L.JES 



CONSUELO 

AMPARO 

ALFREDO 



RICARDO 

D. ALFREDO 

ANITA, niña de tres años 



UN CRIADO 
LA ESCENA EN MÉXICO.— ÉPOCA ACTUAL. 



ACTO ÚNICO. 

Sala muy elegante con puertas laterales en primero y segundo 
término y y una al foro: escritorio practicable d la dere- 
cfia. Son las ocho de la mañana. 

ESCENA PRIMERA 

Consuelo paseándose con suma agitación y luego Ricarda 
por el i^ derecha. 

Cons. ¡Esto es imposible! . . . .Esto no puede seguir así! .... 
¡Traidor! .... ¡Infame! Es preciso tomar una resolu- 
ción definitiva y la tomaré, porque tal conducta de- 
manda de mi parte la justicia de Dios y de los hom- 
bres; aunque de éstos muy poca espero, porque todos 
son fabricados con pieles de culebras de cascabel^ 
amazadas con estricnina y cianuro de potasio . . . . f 
Ah! si pudiera yo borrarlos del catálogo viviente. 

Ricar, ¿Qué te sucede hermana? Estás hablando y gritando 
sola. ... ¿A quiénes tratas de borrar del catálogo de 
los vivos? 
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Cons. A todos los hombres, porque todos deben ser corta- 
dos por el mismo cartabón que mi marido. 

Ruar, ¡Santa Bárbara! ... Ya ruge la tormenta! .... 

Cons. Sí, y no dilatará en desatarse la tempestad. 

Ruar. Con tal que no venga acompañada de granizo .... 

Cofis, Y vaya si vendrá . . . . ! 

Ricar. Pero sepamos al fin, ¿qué te ha hecho tu marido? 

Cons. Friolera! Son las ocho de la mañana y Alfredo ya no 
está en casa. ¿Adonde se ha marchado? ¿Qué nego- 
cios pueden llamarlo á esta hora? 

Ricar. Tal vez alguno de importancia 

Cons. No lo creas: su cuantioso capital lo tiene fincado en se- 
guras hipotecas y un empleado especial se ocupa de 
recaudar las rentas. Tú, como su apoderado general, 
te empleas en la dirección de los negocios. Así pues, 
mi marido no tiene más que hacer que recibir las 
visitas de sus amigos y pasearse conmigo por la Re- 
forma; por eso se levanta á las nueve de la mañana, 
por eso, y cuando hoy á las ocho ya no está en casa, 
es que su salida tiene rabo, un rabo que yo sabré 
cortar por largo que sea, 

Ricar. Consuelo, Consuelo . . . . ! La verdad es que cada día 
te pones más exigente. 

Cons. Sí, defiéndelo ahora: no parece sino que te inspira 

más interés el cuñado que tu misma hermana 

Está bien, ya no tengo ni con quien quejarme, ya sólo 
me falta que también el tio Don Alfredo se burle de 
mis lamentos, para sentirme sola en el mundo y com- 
pletamente desgraciada Llorando. 

Ricar. Desgraciada ¡Desgraciada. . . .! Sonriendo. Vamos 

tontuelilla, entremos en razón: tú debías ser la muger 
más feliz de nuestra sociedad; tienes una espléndida 
casa, carruajes, criados, alhajas, trajes, cuanto apete- 
cen tus caprichos, un marido incomparable, por su 
educación, excelentes sentimientos y sobre todo por 
el exagerado amor que te profesa; pero tú empañas 
esa ventura, dando alvergue á la diabólica pasión de 
los celos. 

Cons. Y cómo remediarlo si ella es la consecuencia de mi 
justo, de mi apasionado amor? 

Ricar. Te engañas hermana mia: esa es una preocupación de 
la vulgaridad: el amor santo, el verdadero amor^ ese 
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que forma en el hogar su templo, jamás se aduna con 
ese aborto infernal que se filtra en el corazón^ para co- 
rroerlo para ir minando lenta ó estrepitosamente la 
base del matrimonio. 
Cons. Eso lo dices porque no has amado como yo, porque 
no has sentido esa fusión de dos almas en un sólo 
espíritu . . . No, no lo puedo remediar: cuando Alfredo 
está ausente de mí, me parece que se halla al lado de 
otra y á la sola consideración de que sus labios se 
posen en los de esa muger, de que su mirada se re- 
trate en la suya, siento, .... Siento como si me des- 
taparan en el estómago una botella de Champagne y 
su líquido me circulara por el organismo. 

Ricar, Calla, calla, que tu cerebro es un aparato de amplifi- 
cación. ¿Qué datos, qué pruebas tienes para inculpar 
la conducta de Alfredo? 
Cofis, ¡Ahí tú supones que para persuadirme de su infideli- 
dad, necesitaría sorprenderlo en brazos de otra mu- 
ger prodigándole sus caricias? 

Ricar. Y aún en ese caso, ¿Que barias? ¿Matarías á tu marido? 
Riendo. 

Cons. Oh! no, que horror! 

Ruar. ¿Matarías á ella? 

Cons. ¡Um .... IQuien sabe . . . . ! 

Ruar. No, no harías nada porque eres creyente, porque tie- 
nes educación y la inteligencia bastante para com- 
prender que un acto primo sería la destrucción de tu 
hogar, tu eterna desventura y sin remediar nada. Pe- 
ro estamos partiendo de un principio falso: nadie co- 
mo yo conoce el proceder de Alfredo; mirar jamás 
toma un peso de la caja^ sin que me obligue á apun- 
tarlo en los libros, expresando para qué lo tomó . , . . 
Anoche, nada menos, me pidió cinco duros para pe- 
riódicos. 

Co7is. ¡Cinco duros para periódicos?. . . .Ahí tienes Va 

por ventura á comprar quinientos Países ó quinien- 
tos Mundos? 

Ricard. ¿Que sabemos? 

Cans. Yo si lo sé 

Ricar. Volvemos á las andadas? Lo mejor es que dejemos 
ese asunto. 

Cons. Como gustes. 
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Ricar, Alfredo no debe dilatar en venir por tí, para ir á su 
paseo y debes disponerte. Yo iré un rato á charlar 
con el tio D. Alfredo, mientras llega la hora de abrir 
el despacho. Veremos hoy como me haya de salud... 
. . .Ayer me dijo que me estaba creciendo el hígado. 

Cons. No me hables del tío, porque me vas á quitar el mal 
humor 

Ricar. De eso trato. Figúrate, que piensa ponerte en cura, 
y hacer lo mismo con tu marido, á fin de precaverlo 
de toda enfermedad 

Cons, Que me pones de buen humor, cuando solo tengo de- 
seos de rabiar! 

Ricar. Y por mi parte le apoyo su monomanía, porque al fin 
es rico, no tiene más familia que nosotros, ni más dis- 
tracción que el estudio y aplicación del sistema ho- 
meopático. 

Cons, Y vaya que no carece de clientela, 

Ricar, Como que la consulta y las medicinas son gratis. 

Cons, No, es que también personas decentes se atreven á 
consultarle y aun de algunas se que las ha curado. 

Ricar, La casualidad 

Cons. O la eficacia de la medicina ¡Eh! Quien sabe. . . 

Voy á ponerme los guantes por si no dilatare ese. . . 

Ricar, No vayas á reñirle. ....... 

Cons, Esolo veremos, porquemetienecomo aguapara chocola- 
te! Consuelo hace mutis muy enfadada^ por el i^ izquierda. 

ESCENA SEGUNDA. 

Ricardo y luego D, Al/redo por el 2^ dereclia^ con libro, 

Ricar, ¿Como hiciera yo para quitarle lo celosa? Esto al cabo 
debe tener un mal fin y con más razón, cuanto que 
Alfredo, si cometió alguna calaveradasiendo soltero, 
hoy respondo, de su conducta. 

D. Alfre^ «La hepatitis es una afección que reclama un es- 
tudio y tratamientos especiales,»! leyendo, 

Ricar, ¡Hola tio! y que temprano se pone Ud. al estudio. 

D. Alfre, Sí, si y eres tú el que me hace madrugar más de lo 
justo Y para qué? Para que me dejes la medi- 
cina sobre el buró 

Ricar, Se engaña Ud. tio, porque de la caja, que me puso 
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Ud. anoche, me tomé cuatro globulitos, 

D. ALfre. No lo creo y si no vamos á ver; déjame auscultar- 
te 

Ricar, Tiol tiol 

D, Alfre. Es preciso ver si la enfermedad avanza 6 retrocede, 

Riccur. Pero ..,.,.•, 

D. Alfre. Vamos, vamos. Auscultándole el hígado. Ya lo de- 
cía. . . .Claro. , . .En una pulgada más, ha aumenta- 
do el volumen del hígado. 

Ricar. Tío! Tío! Qué atrocidad! . / 

D. Alfre. Pero no temas: con estos globulitos, mañana habrá 
recobrado el órgano, sus dimensiones regulares. Tó- 
malos, tómalos en seguida. Saca imfrasquito, vierie al- 
gunos glóbulos en la mano de Ricardo y se los hace to- 

7nar. Anda que con esto te vá la vida Esto es 

...... Verás que eficacia. 

Ricar. Tío, me parece que la afición de Ud, vá á causar al- 
guna víctima. 

D, Alfre. No debes suponerlo, 

Ricar. ¿Qué entiende Ud, de medicina? 

D. Alfre, En eso está la grandeza del descubrimientos lo ele- 
vado el sistema homeopático, que con él curan hasta 
los simples aficionados. Ya tu estarías en franca con- 
valencia y Alfredo y Consuelo no temerían la adqui- 
sición de enfermedad alguna, sino fuera por ese mal- 
decido bebistrajo, que Dios confunda, 

Ricar, ¿Bebistrajo? 

D. Alfre, Si, el diabólico café, que desde Manzanillo a Tux- 
pam y desde Guaymas á Progreso, va minando lenta- 
mente el organismo de la Humanidad. Por supuesto 
que ya le previne á la cocinera bajo pena de expul- 
sión, que vuelva á introducir un sólo gnno de esa 

condenada semilla Y ahora voy precisamente 

a ese departamento á practicar una visita de inspec- 
ción y como encuentre el contrabando, , , , , . 

Ricard. Perdone Ud. tío, no creo que tenga nada que ver. , 

Z>. Alfre. ¿No? ¡Qué entiendes tú de eso! Oyéme: Te has fi- 
jado en una hermosa joven, que de dos ó tres meses 
á esta parte viene á consultarme cada dos dias, acom- 
pañada de una niña? 

Ricar. Apenas he reparado en ella . .... 

D, Alfre, Es una viudita encantadora por su belleza y su 
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virtud, que fué desahuciada por una eminencia de la 
alopatía y que hoy gracias á mi método está casi res- 
tablecida. 

Recar, Tio, tio! Que se le encandilan á Ud. los ojos. 

D. Alfre. Quita allá! ... .Si tuviera yo diez años menos, car- 
gaba con la viuda .... Pues si, está casi buena. 

Ruar. No lo dudo, se dan casualidades . . . 

/). Alfre. ¿Casualidades. . . .Es mejor callar. . . .y. . . . Acom- 
páñame á la cocina .... Veré .... 

Ricar, Perdone Ud. Voy á arreglar algo de mis papeles, para 
bajar al despacho. 

D, Alfre, Entonces hasta la hora del almuerzo .... Como ha- 
lle el contrabando Mutis 2^ izquierda. 

Ricar. (Ya lo creo que lo hallará) Mutis i^ derecha. 

ESCENA TERCERA 

Alfredo por el foro con varios papeles en la mmio. 

En seguida: dile á ese caballero que en estos momen* 
tos estoy con él. Corno si hablara con alguno esté 
fuera. Bajando. Magnífico! «El nacional» «El País» «El 
Mundo» El Correo». — Guardémoslos, para recuerdo 
... .Y guardemos también lo principal. Abrenin cajón 
del escritorio^ donde gtiarda los periódicos y una cartera, 
dejando las llaves pegadas. En cuanto á esa carta que 
venía en una cubierta de luto, la veré después de 
almorzar. . . .Estará lista Consuelo.^ Pobrecilla!. . . . 
Sería la esposa mejor del mundo sino fuera tan celo- 
sa. ... ¿Y qué remedio? Algún defecto debía tener y 
la verdad, es que prefiero éste, aunque tenga á cada 
momento que sostener verdaderos combates domés- 
ticos. 

ESCENA CUARTA 

Dicho y Ricardo por el i^ derecha. 

Ricar. Gracias á Dios que has regresado. 
Alfre. Sí, que ocurre? 

Ricar. Qué debes prepararte, por que no es malita la tor- 
menta que te espera. 
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Al/re, Cómo, cómo? ¿Qué ha pasado? 

Ricar. Qué Consuelo te buscó á poco de que saliste y como 
no tienes costumbre . . . En fin . . . Ya calcularás lo 
que supone 

Alfre. Siempre los celos y siempre infundados. 

Ricar. Poco á poco: tú mismo me has hablado de alguna ca- 
lavereda 

Alfre. Aun no era casado ¿Qué? 

Ricar, Qué las faltas, son un gemido que repercute como el 
eco lanzado entre las montañas: que el corazón de la 
muger es un fenómeno de intuición, que casi todo lo 
percibe, lo vé 

Alfre, A pesar de eso, sería muy difícil la sospecha en este 
caso: cuando conocí á Consuelo, yo tenía mi entiete- 
nimiento con Clementina; joven de gran corazón y 
de raro talento: debí ser caballero con ella y le dije 
francamente que estaba enamorado de otra muger y 
que pensaba casarme. Clementina comprendió mi si- 
tuación, estimó mi franqueza que la ponía á cubierto 
del ridículo, aceptó un regular capitalillo que le cedí 
y consintió en establecerse lejos de la capital. Esto 
pasaba hace tres años; ya comprenderás que no es 
posible 

Ricar, Quizá tengas razón y por lo que hace al presente 
procura librarte del chubasco 

Alfre ¡Bah! ya me voy acostumbrando. 

Ricar, Bien, Consuelo te espera para salir Yo escucha- 
ré la borrasca desde mi cuarto. 

Alfre, Nada temas, y en su c'aso, espero que vengas en mi 
auxilio. 

Ricar, Corriente. Mutis i^ derecha. 

ESCENA QUINTA 
Alfredo y en seguida Canstulo por el i^ izquierda. 

Alfre, Qué el eco de una falta repercute! Y en efecto, 

si al separarme de Clementina hubiera existido ya 
una complicación? 

Cons. (No se como contenerme! . . . . ) Saliendo. 

Alfre. Mugercita mía! 

Cons, Cordialmente debo felicitarte por tu cambio de vida: 
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ias madrugadas son muy higiénicas y más que todo^ 
muy 

Al/re. No te exaltes, linda^ ni me reconvengas en un tono 
tan sarcástico,.por haber salido únicamente 

Cons. Sí no quiero que me digas á donde nf á lo que has 
ido . . . • jYa ivas á decirme la verdad! 

Alfre. Puedo jurarte qué 

C(ms, ¡Juramentos! ¡juramentos! ¿Y de cuando á acá saben 
los hombres lo que significa esa palabra? 

Alfre, Escúchame y verás que se trata de un negocio. » . . 

CoTis. Qué debe cuando menos tener alma, peinado y fal- 
das Vas á negarlo, vas á darme explicaciones 

precisamente en el momento en que descubro en tí 
mismo el cuerpo del delito? 

Alfre. ¿El cuerpo del delito? 

Cons, Míralo: en la manga de tu levita enroscado un cabella. 

Alfre. La casualidad. . . .El viento 

Cons, Un cabello rubio como una hebra de escarcha y que 
indudablemente corresponde á unos ojos de cielo y 
á una tez de seda . . . ! La veo, la veo y sólo deploro 
no tenerla entre mis manos para extrangularla. 

Alfre. Reflecciona, cómate. . . .Si tu imaginación es una 
lente de telescopio cenitaL 

Cons, Por lo que alcanza y por lo que aclara. . • .y para que 
veas que tengo la suficiente perspicasia, espera .... 
Acercándose á oler la solapa de la levita, 

Alfre, ¡Pero ^é.\i'3iC^^} Sorprendido. 

Cons. Lo ves? tienes perfume de heliotropo y ya sabes que 
yo uso únicamente esencia de violetas. 

Alfre. ¡Santo Dios! y lo que puede la preocupación¡ .... 

Cons, Y tienes todavía el valor? . . » . . 

Alfre. Por la Corte Celestial que reflecciones sobre tu manera 
de ser ... . Advierte que tu conducta es capaz de exas- 
peraralhombremáspaciente! Transición, Noseasasí. . . 
Con mucha dulzura. Piensa en que el hombre al entre- 
gar su nombre y su corazón auna muger lo hace para 
tener una compañera no para buscarse un alguacil. . . 

Cons. ¡Es decir que yo .... ? 

Alfre. ¡No lo digo por tanto 

Cons. Lo que sucede es que los hombres vén el matrimonio, 
como uno de tantos negocios de la banca; que jamás 
se preocupan de las obligaciones que contraen, aun 
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que sí son demasiado exigentes tratándose de los de- 
rechos que adquieren .... Y cuando la muger ha so- 
ñado con una vida de ternura, de alhagos, de distincio- 
nes, resulta que á trueque de su libertad, de sus afanes 
y de su cariño, obtiene como premio que se le dé el 
título de /yí/^aa// Pobres mugeres! . . .Pobrecitas! . . . 
Llorando. 
Alfrc. Decididamente estás hoy inconveniente: esperaré que 
se te pase el mal humor. Voy á hablar con una per- 
sona que me espera y en seguida vendré á buscarte. 
Con ternura y haciéndole cariños. No seas capricho- 
sa ... . Bastante corta es la vida para que no procu- 
remos obviar sus horas de amargura. Mutis foro, 

ESCENA SEXTA 

CoTtsuelo 

Y se fué sin darme una explicación, sin dejarme com- 
pletamente satisfecha. ! ¡Oh! Hay momentos en 

que quisiera matarlo!! ¡Matarlo? ¿A mi Alfredo? A mi 
dulce esposo . . . . ? Sí, dulcísimo, haciéndome apurar 
cada copa de hiél y vinagre, que ni Jesucristo .... I 
No, es preciso, tomar una venganza. . . . ! ¿Venganza? 

Y de quién? De la rubia de cabellos de oro, ojos azules 
y tez de .... ! Y dónde está vamos á ver . . . . ? Eso 
es lo que no sé; pero lo indagaré, la buscaré, la encon- 
traré, y . . . . <Qué miro? Alfredo ha dejado pegadas 
las llaves en ese cajón, que yo no había tenido oportu- 
nidad de ver lo que guarda. . . .! Al fin lo sabré. 
Abriendo el cajón^ Periódicos. . . . Una cartera. . . .1 
Qué fina y que nueva .... Tiene el perfume de legí- 
tima piel de rusia. . . ¿Qué contendrá? ¡Me tiemblan 
las manos . . . . ! Tengo miedo . . . . ! Me parece que 
voy á cometer un crimen . . . ! Qué tontera . . . . ! Si 
solamente se trata de satisfacer una curiosidad . . . . ! 
Eso es ... . Y acto continuo la volveré á su sitio. . . 
Pero lo hago con engaño á mi marido, y una muger 
honrada, ni en estas pequeneces debe burlar el res- 
peto que debe á su esposo .... ¡Eh! Resolución! ¿A 

qué vienen estos escrúpulos? Abrámosla Un 

billete de cinco pesos .... Tres timbres postales .... 
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Un papel en forma de carta ! ¿Será una carta? 

Cierra la cartera y la pone en el cajón^ pero ya Consuelo 
manifiesta en sus movifnientos suma ansiedad. 
Veamos: la letra es clara y escrita con lápiz .... 

Fijándose. .¿Qué dice, que dice ? 

Leyendo. «A tí, mi dulce amor, mi última idea, 

su adiós el alma que se vá, te envía 

No puedo ya vivir, quizá no vea 

la luz que venga precediendo al día. 

Y un ser de nuestro ser, que fué mi encanto, 

con el bagido de la muerte llora; 

el hambre la consume y con su llanto 

de tu cariño la piedad implora! 

¿Por qué se ha de morir, si hará clemente 

tu beso paternal que no sucumba? .... 

Para ella lo reclamo, que ya siente 

el hielo congelante de la tumba! 

Ven á mi pobre hogar, Alfredo^ llega 

aunque á mi pecho tu desdén taladre 

/La madre que agoniza te lo ruega! 

^Quién no ha escuchado el grito de una madre? 
/Vacila «ni razófil ¿Por qué vacila? 

Pensé decirte tanto! .... Y ya no puedo 

La luz se apaga! Se hunde mi pupila! 

:¡ ¡Hasta la Eternidad! Adiós, Ai/redoy>\\ 

j¡ Ahü Sangre!! Sangre!! No, eso sería muy 

poco! Su traición merece una herida semejante á la 
que abre en mi corazón! Mi marido violando la fide- 
lidad conyugal! . Mi hermano cubriendo sus faltas! 

.... Y siendo yo solamente la víctima! 
Desgraciada Desventurada de mí! 

ESCENA SÉPTIMA. 

Dicha y Ricardo por el jfi derecha. 

Ricar, ¿Otra vez tus caprichos?. . • 
Cons. ¡Infame. Amenazante. 

Ricar. ¡Caracoles! Espera Qué te pasa? Dete- 
niéndola. 
Cons. Que tú eres un indigno y mi marido un miserable! . . 
Ricar. ¡Consuelo! Has perdido el juicio? 



MARIANO SÁNCHEZ SANTOS 127 

Cons, Los dos me engañaban 

Ricar, ¡Que no dices la verdad, 

Cons, ¿Qué no la digo? mira Le dá la carta que Ri- 
cardo lee violentamente. En su vista niega la realidadr. 
de los hechos . .... Niégalo y seré capaz ... de 

Ricar, (¡Demonio! lo que yo presentía!) 

Coiis. Qué proceder tan caballeroso el de ese hombre hono- 
rable! .... 

Ricar. (Arriezguemos el todo por el todo, para salvarlo!) Ja. 
Ja . . Ja . . Riendo. / 

Cons. Y todavía te atreves á insultarme con tus carcajadas! 

Ricar. Y no me he de reir?. . .Si tú también te reirás 

Cons. Ya lo creo, todos vamos á reir mucho, vas á verlo. . .. 

Ricar. Cálmate y te descubro todo el misterio .... 

CoTis. Algún embuste ¿Qué misterio puede haber en ésto?. .. 

Ricar. Tú ni sabes. . . . 

Cons. Pues habla! .... 

Ricar. Luego que te serenes .... 

Cons. Sí ya lo estoy. . . . Mira. . . . mírame serenísima; Sin lo* 
grar contener sus combulsos movimientos'. ¿No lo ves?. . .. 
Hasta me río. No pudiendo reirse sino á fuerza. 

Ricar. Callaré en ese caso. 

Cons. No^ no. . . . Ya estoy tranquila Cerniéndose con más vio^ 
lencia. 

Ricar. Entonces no hablo. 

Cons. Por Dios ¡Por Dios que hables! Con desesperación. 

Ricar. Te lo diré en dos palabras: esa carta no fué dirijída á 
tu esposo, sino á nuestro tío» 

Cons. Agregas á la burla, la infamia y la calumnia? .... 

Riar. Si no has de creerme, todo me parece inútil . . . .! 

Cons. ¡Un hombre de cincuenta y cinco años .... 

Ricar. Siente y puede tener las mismas pasiones que uno de 
veinticinco. 

Cons Tú me estás engañando. 

Ricar. Escúchame aún: no te preguntaré cómo vino á tus 

manos esa carta, porque no me lo dirías 

Conozco todos los secretos del tío. ...... . Bien 

sabes que guardo su testamento y sus fondos y que 
tu marido tiene en su poder sus documentos y 
en fin 

Cons. Todo eso es verdad y á pesar de ello no te creo. 

Ricar. ¡Consuelo! 



128 OBRAS DRAMÁTICAS ORIGINALES 

Cons. Que no te creo! Que no te debo creer! 

Ricar. (¡Oh! Que idea! .... A vida ó muerte) Supuesto que 

no me has de creer, pregúntaselo á él. 
Cons. Y en seguida. . . . ¿Dónde está.í^ 
Ricar^ En su laboratoria 
Cons. Todo lo sabré. Mutis 2 -^ derecha. 

ESCENA OCTAVA. 

Ricardo y luegú D. Alfredo por el 2^ izquierda, trayendo una ca- 
feterff. afianzada por el tubo. 

Ricar. Si el tío D. Alfredo permanece aún por esas habita- 
ciones, todo se habrá arreglado. 

D. Al/re. Les cojí todito el contrabando 

Ricar. Tío! ¡Tíol Consuelo está rabiosa de celos y no dilata 
en venir . . . Dígale Ud. que sí á cuanto le pregunte, 
convenga Ud, contodas sus indicaciones. ... De lo con- 
trario, vendrá la destrucción de éste hogar! .... No 
puedo decirle á Ud. más. Ricardo hace mutis por el i^ 
der£chcL Don Alfredo se queda sin saber lo que U pasa. 

ESCENA NOVENA. 

D. Alfredo y luego Consuelo por el2P derecha muy agitada. 

D. Alfre. Ta. . . .Ta. . . .Ta, . . .Ta, . . .Ta. ... A este mu- 
chacho se le ha convertido la lengua en una taravilla 
Apenas me doy cuenta de lo que me dijo .... Eso es 
. . . , Que viene Consuelo rabiosa .... Que no la con- 
tradiga .... Que el hogar se destruye .... Que con- 
descienda con todo . , . Pues vaya Ud. á entender. . . . 

Qms. "¡Tío! ¡Tío! Me estoy axficciando! 

ZJ. Alfre. Jesús te ampare! Qué tienes criatura? 

Cons. La excitación nerviosa más terrible que he sentido en 
mi vida. 

D. Alfre. ¡Diablo! Que llamen á un médico 

Cons. No, lo que necesito es de un verdugo! 

D. Alfre. Es igual poco más ó menos 

Cons. Siéntese Ud. tío, y escúcheme: Le pone una silla en tne- 
dio de la escena y lo sienta; pero Consuelo sigue el diá- 
logo paseáftdose agitada. 
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Necesito cerciorarme de la verdad, porque me aho- 
go, porque un estado así, me mataría en pocos mi- 
nutos, 

D. Al/re. Pero, muchacha, voy á necesitar de una bicicleta 
para seguir tus movimientos! • . . . 

Cons, Un momento, tío, es preciso reponerme respirar, un 
poco- 

D, Alfre. Eso, eso, respira . • • . (y yo también) Consuelo toma 
otra silla y se sünia junto á D . Alfredo^ que la observa 
con temor n 

Cons. Yo supongo, que Ud. anhela mi tranquilidad, mi ven- 
tura 

Z). Alfre. Más que la mía, 

Cons. En tal virtud, quiero que me diga Ud, la verdad . . . 

Z). Alfre. Sí, señor, toda la verdad, y sólo la verdad, como 
dicen en los jurados, 

Cons. Es que me lo vá Ud. á jurar por lo más santo, por lo 
más sagrado . . . • ! 

D. Alfre. ¡Hombre! Por la pasión y muerte de que es 

lo más 

Cons. Dígame Ud. ¿es cierto que 

D. Alfre. Ciertísimo. 

Cons. Pero si aun. . . . 

D. Alfre. Vaya! sí lo sabrás tú mejor que yo. (Nada de con- 
tradecirle ) 

Cons. En ese caso, debe Ud. conocer esta carta? Mostrán- 
dosela. 

D. Afre. Como á la madre que me nació (Cuernos!! 

De quién será?) 

Cofis. ¿De verás. Tío?. . . Ahí siento respirar por kilos, toda 
la amargura que aspiré por toneladas. 

D. Alfre. Sí, pues figúrate .... Que esa carta .... Me .... Je 
je je Esa carta Y de dónde vino ese pa- 
pel á tus manos? 

Cons. Después se lo diré á Ud. y le pediré perdón .... Por 
lo pronto, voy ya sintiendo interés por esa señora. . . 

D, Alfre. (Una Señora! Y lo que voy maliciando!) Tienes ra- 
zón en interesarte por ella^ porque. . (¿Por qué, señor, 
por qué? ) 

Cons. Y dígame Ud. ¿Esa joven, al fin murió? porque de la 
carta se deduce. . . . 

D. Alfre. Sí, murió. . . . Haciendo pucheros (A quién habremos 
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matado entre mi sobrina y yo?) 

Cans. Muerta!! Muerta! . • . . No me lo repita Ud! .... 

D. Alfre. No, no, no, no, si al fin no se murió. (Qué pronto 
la resucitamos) 

Cons, Eso me lo dice Ud. por calmar mi inquietud, j>orque 
Ud. sabe cuánto la hubiera estimado. . • AI fin como 
cosa de Ud. . . Hubiera sido mi compañera. . . Vi- 
viriamos juntas. 

D. Alfre. ("Qué estará diciendo esta chica?) 

Cons. Y pensar que murió en la miseria y dejando en la Or- 
fandad. . . ¡Ay! Infeliz! Infeliz! Llorando. 

D. Alfre. Desgraciada! Desgraciada! ídem. 

Cons. Diga Ud. la verdad: en este instante he sentido un pre- 
sentimiento en mi corazón; algo así que me dice, que 
Ud. por mortificación me oculta la realidad, pero que 
esa joven vive tranquila y feliz protejida por Ud . . sí, 
no hay duda ¡vive! No es verdad? Riendo los dos. 

D Alfre. Por supuesto que vive, pues no faltaba más que no 
viviera . . • 

Cons. ;0h! qué pocas veces me engañan los presentimien- 
tos Se entiende que Ud, ignoraba su horrible 

situación! 

D. Alfre. Por completo, hija (Lo mismo que ahora) 

Cons. Pero al enterarse de lo que pasaba corrió Ud. en su 
ayuda 

D, Alfre. Corrí, sobrina^ corrí. . . .(Y hoy me falta poco pa- 
ra hacer lo mismo!) 

Cons. Y porqué había Ud. abandonado á esa joven . . ? 

D. Alfre. (Demonio! y lo que sigo sospechando) 

Cons. Acaso faltó á sus deberes, ó le perdió Ud. el amor? 

D. Alfre. Ni uno ni otro, sino que soy así, muy desmemo- 
riado 

Cons. Bien, bien y la niña? 

D. Alfre. (Cascaras! Una niña) 

Cons. Dígame Ud. algo de la niña 

D. Alfre. Pues No tiene novedad^ muchas gracias. 

(Y ya me tienen Udes. de padre de familia.) 

Cons. Bueno, Tío, conozco los elevados sentimientos de Ud., 
lo recto de su conciencia, y por lo mismo no dudo 
que se casará Ud. cuanto antes con esa joven. 

D. Alfre. ¡Canario! eso sí que (¡Ah! y la destrucción 

del hogar se me olvidaba!) 
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Cons, Vacila Ud?. . ¿Por qué esa vacilación tratándose de 
remediar un mal? Por otra parte, Ud. no sabe cuán- 
to necesita una mujer casada y sin familia, una com- 
pañera con quien comunicarse íntimamente. • . .Por 
eso he deseado que Ricardo se case, por eso lo he 

deseado tanto, y nada Mas hoy mi deseo se 

realizará y más con una chiquilla por añadidura .... 
Llena de alegría ¡Ohl ya estoy del mejor humor .... 
Verá Ud. en tres días arreglo las vanas en el curato 
y en el registro civil y dentro de cuatro queda Ud. 
casado. 

Z). Alfre. (¡Por potencia eléctrica! . • • • ) Mira, mira Consue- 
lo 

Cms. No me contraríe Ud. por Dios, se lo ruegol .... 

Z). Alfre. (¡Y dale con la destrucción del hogarlj 

Cons. Decídase Ud .... Que, ¿No es bonita? ¿No es hacen- 
dosa? ¿No tiene buen carácter? 

D. Al/re, Sí, muchacha, todo lo que quieras. 

Cons. Gracias, gracias .... En tal caso, cómo se llama y á 
dónde vive? 

D, Alfre, (Aquí fué donde lo enclaváronla 

Eso. . . .vamos. .. .ya te lo diré despacio. . , 

Cms. ¿Teme Ud. que alguno sorprenda el secreto? Por si 
tuviere Ud. motivo, vamos á mi vestidor; allí habla- 
remos con toda tranquildad y le daremos forma á mis 
proyectos. 

Z). Alfre, (Sin duda se trata de alguna calaverada de Al- 
fredo) 

Cons, Vamos, vamos .... 

Z). Al/re. (Y cómo salgo de este lío?) .... 

Cons. Que ya lo espero á Ud . 

D. Al/re. (Señor mío Jesucristo . , • . rezando. 

Mutis i^ izquierda 

ESCENA DÉCIMA. 

Alfredo y luego Ricardo ^ el primero por el foro y el se- 
gundo por el j^ derecha. 

D. Alfre. Ya he terminado con ese caballero, quedando lis- 
to para que mi mugercita y yo salgamos Ve- 
ré si le ha pasado el mal humor. 
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Ricar. ¡Alfredo! Alfredol . • . . Estás perdido! No sabes lo que 
pasa .! 

D. Alfrc. Esa alteración! ¿Qué ocurre?- 

Ricar. Una barbaridad. . . • Una verdadera catástrofe! .... 

D. Alfre, Me espantas ; . . ! Di lo que pasa .... 

Ricar. Que una carta indudablemente de Clementina, ha 
caído en poder de Consuelo 

D. Alfre. !Una carta de. . . .? Es incomprensible. . . . Eso no 
puede ser! 

Ricar, He tenido en mis manos esa misiva: eri ella te habla 
de estar en la miseria: de que hay una niña á punto 

de perecer En esa carta te llama á su hogar, 

porque se siente próxima al sepulcro 

D. Alfre. ¡Santo Dios! Pero esto es un sueño espantoso. 

Ricar, No, es la tremenda realidad. 

D. Alfre. Y viste que es de Clementina? 

Ricar. No tiene firma .... O no pudo ya ponerla^ ó confió 
en que conoces su letra, 

D. Alfre. Sin duda cúmplese un fatal presentimiento .... La 
complicación al separarnos que presumía! .... Pero 
en tres años, haber concluido con un capital de diez 
mil duros?. . . . 

Ricar, Todo puede ser. Una pobre joven sin experiencia, 
sin conocimiento en los negocios .... Era claro .... 

D. Alfre O la dicipación y aun los vicios .... 

Ricar. También es lógico: el despecho es la consecuencia 
de un amor contrariado. 

D. Alfre. O la inclinación al mal, innato en algunos seres. 

Ricar. En el caso, presumo que no es esto, sino que los 
hombres conceptuamos la cosa más natural del mun- 
do, seducir á una joven, hundir su frente en el cieno, 
y luego decirle: ahí va un puñado de oro, para que 
cubras tu honor, para que recuerdes las horas dicho- 
sas de nuestra maldita unión, para que afrontes las 
consecuencias, no del amor, sí del capricho ó del de- 
seo Con oro se compran las caricias, con oro 

serás feliz, aun en medio de ese inmenso pantano so- 
cial!. . . ¡Ahí si te digo que los hombres somos divi- 
nos, hermano, divinos. Riendo con sarcasmo. 

Alfre. ¡Eh! Baste de sermón que ya no tiene objeto y ven en 
mi ayuda para remediar el mal en lo posible. 

Ricar. Remediarlo! .... y de que manera ¿Tal vez esa joven 
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haya fallecido en medio de la desesperación que en- 
gendra el abandono y á esta hora ocupe una fosa de 
sexta clase en el cementerio municipal, y esa criatu- 
ra por cuyas arterias circula tu sangre, ande rodando 
por los asilos de la beneficencia, ó al abrigo de algu- 
na vecina jcaritativa! .... 

Alfre. jOh! esto es horrible! . . . • 

Ricar. Tan horrible como natural . . • • 

Alfre, Pasemos de las palabras á las obras: el coche está 
puesto, la oficina telegráfica cerca; vuela á dirigir un 
telegrama al Jefe Político de León, que es mi amigo: 
pregúntale por el paradero de Clementina, diciéndole 
que esperas en la oficina, con respuesta pagada. Yo 
mandaré en el acto á un empleado al registro civil, 
para que se informe si ha muerto esa mujer y en qué 
casa; con cuyos datos hallaremos á esa niña • . • Ah! 
Pero entretanto, Consuelo armará un escándalo • , , . 
y..., 

Ricard. Nada > temas de pronto: he persuadido á tu esposa de 
que esa carta fué dirigida al tío, quién por su parte 
ha sostenido mi dicho; pero la farsa no puede conti- 
nuarse por mucho tiempo • • • . 

Alfre. Pues corre, corre, que los momentos son supremos. 

Ricard. Todo dependerá de que contesten luego, 

Alfre, Pon el telegrama con calidad de urgente. 

Ricard. Voy en seguida, Muüs foro. 

ESCENA UNDÉCIMA. 
Alfredo y luego D. Alfredo por el i^ izquierda. 

Alfre. jMaldiciónl ¡Maldición! Una joven infeliz, sacrificada 
por mí! . • . Una inocente criatura, vagando sin nom- 
bre y sin hogar. Cubierta de miseria! • . . • ¡Oh! jHija 
míal ¡Hija mial , . , No, no, yo la encontraré y des- 
pués me arrojaré á los pies de Consuelo que tiene 
un alma de Ángel y me perdonará y le impartirá su 
protección á la pobre huérfana Sí debo tran- 
quilizarme. 

D. Alfre. ¡Horror de los horrores! Precipitadamente. 

Alfre. Tío! Tío! 

Z). Alfre. No te me presentes, sobrino de mis pecaáos, por- 
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que se me pueden tostar mazorcas en las espaldasl 

Alfre. Perdone Ud. tío, todo lo sé • . . 

D. Alfre. No has de saber más que yo, ni todo lo que yo. . . 

Alfre. Sé lo substancial y es la nobleza con que Ud. me ha 
salvado ante Consuelo, sosteniendo una farsa; pero se- 
pa Ud. que mi falta es la única que cometí en la vi- 
da 

D. Alfre, Sí? Pues hijo, hasta este momento pudiste contar 
conmigo; desde aquí, ráscate con tus uñas y mira có- 
mo te compones. . . . Yo voy á liar mis maletas y has- 
ta más ver. 

Alfre. Pero tío! 

D, Alfre. Pero sobrino! 

Alfre. Y será Ud. capaz. 

D. Alfre. Y quieres que no lo sea, cuando tu mujer trata de 
disponer de mi persona, como de la cosa más inser- 
vible? 

Alfre. Expliqúese Ud. . . . 

D. Alfre, Se ha empeñado en que á lo más dentro de cua- 
tro días me he de casar con esa señora 

Alfre. Qué barbaridad! . . . , 

Z). Alfre. Sí muy bárbara! .... Por fortuna no sabe todavía 
dóndti vive ni cómo se llama mi futura: me ha con- 
cedido media hora para que le ministre esos datos, 
bajo el concepto de que en caso contrario, ella mis- 
ma hará la investigación. 

Alfre. Y Ud. qué le dijo? 

D. Alfre. Que sí, hombre, que sí; porque cuando á Consuelo 
se le contradice, hace cada berrinche que lo deja á 
uno pálido. . . . 

Alfre. ¡Dios de Dios! . . . 

D. Alfre. Ya tú lo supondrás: si dá con la tal señora, me la 
jinca, sobrino, me la jinca. ... y me la jinca con cría 
y todo . , . . y tú comprenderás mi papelito, sirviendo 
de 

Alfre. Y si la joven ha muerto? 

D. Alfre. Entonces la cosa es peor, porque ya 1q dije que vi- 
vía y si no dá con la verdadera, estáte seguro de que 
á la primera mujer que tope con muchachita al pié, 
me hace cargar con el santo y .... la limosna. Por lo 
cual lo mejor es levantar el campo. 

Alfre. Un poco de calma, tío, la situación de Ud. no es más 
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terrible que la mía y sin embargo procuro arreglar 
las cosas. 

D, Al/re, Bonito arreglol cuando mañana en los corrillos de 
nuestras relaciones y especialmente en los que for- 
men las mujeres, que se pintan para ello, no se oirán 
más que conversaciones como esta, más ó menos: 
* «Ya sabes lo del viejo verde?» — «Sí, que te parece? 
— «Y aparentaba ser una alma de Dios» — «Y por 
supuesto que sabrás también que hay una muchachi- 
ta de por medio»? — Sí, claro que también lo sé.» Y 
seguirán con que la muchachita por aquí, y con la 
muchachita por allí y torna la muchachita y vuelve la 
muchachita, como si fuera la única muchachita que ha 
venido al mundo por un camino extraviado! . . . 

Alfre. No tema Ud. señor: parece que por desgracia la joven 

ha muerto y la niña ¡Oh! la niña! ¡Pobre 

hija mía! . . . Llorando. 

D. Al/re. Alfredo! Alfredo! te muestras en extremo preocu- 
pado. . . . Muy enternecido, 

Alfre. Después lo sabrá Ud. todo: tengo que mandar á un de- 
pendiente, para que haga importantes investigaciones; 
de estas dependerá lo que resolvamos hacer. Mutis 
foro. 

D. Al/re, Anda, anda . • . • (Que yo por las dudas arreglaré 
mi viaje,) 

ESCENA DUODÉCIMA. 

D, Alfredo y luego Amparo y la nina por el foro, A 
tiempo Consuelo al paño^ izquierda. 

D. Alfre. ¡Canastas! Y voy á dejar á ese hombre abandona- 
do, siendo así que me trata, no como á un tío políti- 
co, sino como á un verdadero padre? No señor, eso 

sería infamel Nada: en pareciendo la señora me 

caso con ella! . . Con resolución. Tampoco. . . Que se 
diría? ... Y luego . . . que acto tan ridículo y tan in- 
moral . . . Pero no haya temor, porque según parece 
cuando la señora escribió la carta, ya estaba boquean- 
do ., . Así pues, lo seguro es que me quedaré con la 
muchachita. 

Amp. Señor Doctor, buenos días. 
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D. Al/re. [Holal mi cliente predilecta! • . 

Amp. Tanto favor • . 

D. Al/re. Pero no incista Ud. Amparo, en darme ese título, 
siendo un pobre aficionado. . . 

Amp. La modestia es hija de la sabiduría. 

D. Al/re, O la creadora de nulidades . . Con que siéntese 
Ud. . . , Le pone una silla Amparo se sienta, poniendo á 
la niña sobre sus rodillas. ¿Que tal seguimos? 

Amp. Muy bien, aunque todavía tengo que importunar á 
mi bondadoso protector. 

D. Al/re. ¿Importunarme! . . 

Amp. Acaso sea la última vez que lo molesto. 

D, Alfre. Me aflije Ud. . . (¡Ay! si le habré errado la cura.^ . . 

Amp. Voy á ser más explícita: Cuando yo creía que mi en- 
fermedad era incurable y veía muy cerca el momento 
en que esta niña quedaría abandonada y en la miseria, 
la Providencia, el destino, quien Ud. quiera, me hizo 
conocer la afición de Ud. y le dirijí una carta supli- 
cándole pasara á casa. Ud. ocurrió en el acto im- 
partiéndome los cuidados no de un médico, sino los 
de un padre, los de un esposo. . . 

D. Alfre. ¡Amparo! ¡Amparo! 

Amp, Y en cerca de tres meses de asistencia, soy otra en 
realidad: como perfectamente, duermo lo mismo 
y me siento casi sana. Movimiento de satisfacián en 
D. Al/redo. . . En tal virtud, solo deseo que me pres- 
criba Ud. un método que complete mi curación. 

D Alfre. Con todo gusto, aun cuando voy á verme privado 
de la presencia agradable de la más guapa y más ho- 
norable de mis clientes. 

Amp, De ninguna manera y esto será precisamente mi se- 
gundo fovor: mi honradez y el orden de vida que lle- 
vo, me ponen á cubierto de la madelicencia social; 
en este concepto, ruego á Ud. que algunas veces vi- 
site mí modesta casa, no sólo para que yo disfrute de 
su amena conversación, sino porque esta niña ha to- 
mado por Ud. un singular cariño. . . 

D. Alfre. ¡Hombre! ¡Hombre! . . . 

Amp. Ello hasta cierto punto es natural: desde que comen- 
cé á sentir un franco alivio, cada vez que me prepa- 
raba á venir, le decía: «vamos Anita, vamos á ver al 
que te obsequia con fruta y dulces, á tu segundo pa- 
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dre» . • • • Es el nombre más grato que le podía yo en- 
señar. Que quiere Ud. . . . ? «Los pobres á falta de 
oro, pagamos con gratitud» Enternecida. 

D. Alfre. Amparo, Amparo: que vá Ud. á hacerme llorar. . . 

Amp. Y ahora, cada vez que me preparo para salir, luego 
luego exclama: "¡papá! papá!" 

D, Al/re. Encantadora ¡Encantadora! Entusiasmado. 

A?np. Y cuando se le ocurre algún capricho, basta que la 
amenase con no traerla, para que en el acto desista. 

D, Alfre: Divinal ¡Divina! Ven acá morriftita deliciosa! Sí, 
que te iré á ver y como ahora, te tomaré en mis bra- 
zos, te pasearé, te arrullaré y te cantaré á la rurru 

niña, á la rurru rú Totna á la niña en los bra-- 

zos y hace lo que indica el diálogo. Consuelo aparece por 
el i^ izquierda^ dice su verso y se retÍ7'a. 

Gons. ¡Comprobado el hecho! Me corresponde lo demás. 

A Alfre. Sí, Amparo, haré lo posible por merecer ese títu- 
lo incomparable. 

Amp. Gracias Señor D. Alfredo 

D. Alfre. De pronto, voy á prepararle á Ud. medicinas pa- 
ra algunos días, más como deseo consultar algo con 
cierto autor, si me demorare un poco, bajen un rato 
al jardín; esa puerta (2^ izquierda) les dará el camino. 
Que la niña respire un aire fresco y puro. 

Amp. Gracias, gracias 

D. Alfre. (Ahora donde parezca la otra, ya tendré dos á quie- 
nes cantarles A la. rurru rurru ) Mutis 

2P derecha cantando y figurando arrullar á un niño. 

ESCENA DECIMA TERCERA 



Amparo^ la nina y luego Consuelo por el j^ izquierda. 

Amp. Ves que bueno es este señor y como te quiere? 

Pues tú también debes quererlo mucho y 

cuando seas grande y sepas que tu honrado padre, 
apenas te conoció y que á no ser por este señor, hu- 
bieras quedado en la orfandad, entonces debes que- 
rerlo más vida mía! Besándola y acariciándola ¡ Ah Se- 
ñora .... Viendo salir á Cofisuelo y haciendo un fnovi- 
miento para levantar s ec 
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Gons.. Quietecita, Quietecita, señora, no hay para que mo- 
lestarse. 

Amp. Tanta bondad! 

Cons. Es un deber y nada más 

Amp. Señora 

Cons. Aunque hace varios días que tengo el gusto de ver á 
Ud. concurrir al consultorio de mi tío, no se me ha- 
bía presentado la oportunidad de entrar en relación 
con una persona que me ha inspirado la más agrada- 
ble simpatía . . • . (y vaya si es bonita y simpática. No 
ftiene mal gusto el tío .... ) 

Amp. Ud. me favorece hasta el extrema 

Cons, Segreguemos toda fraseología que no implique una 

confianza íntima tengo el presentimiento de 

que vamos hacer dos amigas inseparables. 

Amp. Me será muy honroso .•... .(Que carácter tan rarol 
Que será esto?) 

Cons. Ante todo, permítame Ud. que llene de besos á esta 
preciosa bebé. (^Corre por sus venas sangre de mi 
sangre! .... ¡Oh! y como se le parece al tío! • • • • ) y 
como se Uama? Que edad tiene? 

Amp. Cerca de tres años y se Uama Anita, 

Cons. Bien con que le decía yo á Ud, que ílebemos 

tratarnos con suma confianza. 

A7np. En efecto 

Com. Y como entre señoras, ios secretos son insostenibles, 

debo agregar Que Ud. sabe el porqué • • • Con 

intención £n lo última. 

Amp. Señora permítame Ud 

Cons. No hay que ruborizarse . . • . Lo sé todo . 

Amp. Y que es lo que Ud* sabe? (Esta señora debe estar sin 
juicio!) 

Cons. Le digo á Ud. que todo. 

Amp. Podría Ud. explicarme? 

0«í. Téngame Ud. confianza: la carta que dirijió á mi tío, 
está en mi poder: por ella se todo lo que Ud. ha su- 
frido física y moralmente. 

Amp. jMi carta? jAhl Entonces es Ud. una muger de gran 
corazón! Ya comprendo la conducta de Ud. 

Cons. Y que aun ignora todo lo que le preparo Pero 

antes, necesito saber cual ha sido la conducta de mi 
tío, después de haber recibido esa carta; por eso rué- 
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go á Ud. que nada me oculte- 

Avip, No hay motivo para ello. 

Cms, Por supuesto. Supongo que en el acto ocurro al llama- 
do de Ud. 

Amp. Inmediatamente. 

Cons, Y le prodigó á Ud. toda clase de consuelos. 

Amp. Cuantos pueden prodigarse á la persona más-querida. . 

Cons. Y porqué desde un principio no recurrió Ud. al Tío? 
Ya se vé Algún disgusto . . . ^ . . La dig- 
nidad propia de la rouger . .,.•... 

Avtp. No, señora, sino porque me estaba curando un alópata; 

Co?is. Ah! y posteriormente, ¿cual ha sido la conducta 

del Tío? 

Amp. La de un Ángel. 

Cons, Ya me lo esperaba . . .Y Ud. y la niña van á ser com- 
pletamente felices: corre de mi cuenta. 

A?np. Señora, no me creo con méritos ....-,. 

Cons, En cambio tiene Ud. derechos y como» prueba de lo 
dicho, Udes. no saldrán ya de esta casa. 

Amp. (¡Ay! [Dios Mío! ¡Un secuestro! ) 

Cons. Les voy á destinar una elegante é higiénica habitación, 
mientras se arregla lo demás . . . 

Amp. Perdone Ud. señora sí, . , 

Cons. Lo tengo resuelto y ruego á Ud.. que no me contrarié, 

Amp. (Esta loca. . , ¡Y D. Alfredo que no vuelvef . . . .) 

Cons, No se apene Ud- por dejar la casa que habitaron: la 
que ocupará Ud. desde hoy, es un espacioso depar- 
tamento, elegantemente decorada y al que cercan 
por todas partes hermosísimos jardines; cederé á Ud, 
una parte de mi servidumbre y el más aproposito de 
mis carruajes 

Amp. (¡Tiene el delirio de grandeza! ¡Desgracíada.H) 

Cons. Verá Ud. como se desarrolla esta preciosa niña, cre- 
ciendo entre el lujo y la abundancia! 

Amp. (¡Cómo brillan sus ojos Virgen María! ¿¡Corno haré para 
salir de aquí?) 

Cons, Todos los días, iremos juntas á tomar aire puro del 

campo .... Verá Ud. verá como nos queremos . 

Pero esta Ud. inquietal. . . . Nada tema. . . .¿La emo- 
ciona sin duda la felicidad que la esperaba? Eso es 
natural aun que pasajero. Venga Ud. haremos que 
la niña tome unos pastelillos y una copita de vino, 
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mientras almorzamos , . . . 

Amp. No no, Señora! (Seré presa de alguna pesadilla Dios 
mío?) 

CoTts. Presume Ud. acaso que mi esposo . . . . ? Por el contra- 
rio: cuando sepa quien es Ud. y lo que ha sufrido, 
aprobará mi conducta y tendrá Ud. un amigo, un 
hermano más .... Vamos, vamos, que ya la niña me 
reclama con sus miradas el ofrecimiento de los pas- 
telillos. 

Apm. (Si la contrarío será capaz. . . . Qué Dios me ayude.) 

Cans, Vamos, vamos. Mutis todos i^ izquierda. 

ESCENA CATORCE 

Al/redo por el foro. 

He mandado al registro civil, al más inteligente de 
mis empleados y seguro estoy de que me traerá no- 
ticias exactas. . . . ¡Ay! el corazón me dice que la 
madre murió; pero que mi hija vive y que pronto es- 
tará á mi lado. ¿Qué h£u:ía yo con esa infeliz criatu- 
ra? ... . Qué haría yo .... ? Es claro que lo estará, 
porque Consuelo es un ángel de bonbad y perdonará 
mi falta; tanto más, cuanto que no fué con ofensa 
suya . ... Lo espero: adoptará como hija, á la hija de 
mi corazón! .... Para ello me arrodillaré á los pies 
de mi esposa, le confesaré francamente mi culpa y el 
mal se remediará en lo posible .... Y si Consuelo 
irritada por los celos se negase á recibirla? Si se ne- 
gase? — . jAhJ entonces mi situación sería desespe- 
rada! 

ESCENA ULTIMA 

Alfredo^ y Consuelo por el i^ izqnierda\ luego Z?. Alfredo 
por el 20 derecha^ con frasco en seguida Afnparo por el i^ iz- 
'quierda acto continuo Ricardo por el foro e inmediaiamente el 
criado con carta por el mismo lado, 
Cons, Alfredo: La gran noticia. ..... Muy contenta. 

Alfre. j Consuelo! ¡Consuelo! tengo el corazón hecho peda- 
zos .... ¡Necesito de tu perdón y de tu amparo! . . . 

Cons. ¿Tú? ¿Tú? jEsas palabras! Y arrodillado! ¡Ah 
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que horroroso fantasma se presenta á mi vista 

Alfrc. ¡Consuelo! ¡Consuelo mía! 

Cons. Todo puedo perdonarlo, menos el ultraje á mi digni- 
dad de esposa! Y si tal has hecho, entonces 

¡Tiembla! ¡Tiembla! 

D, Al/re. giie sale muy d tiempo y con un frasquito en la 7nano^ 
al oír las últimas palabras de Consuelo se hinca. ¡Ave 
María purísima! Glorifica mi alma al tercero día de 
entre los muertos 

Amp, ¿Qué pasa? Qué motiva esas voces?. ..... 

D. Alfrc, Hinqúese Ud. hija que tiembla! 

Amp, Creo en Dios Padre de Ponciopilatos que descendió á 
los infiernos ! arrodillándose. 

Ricar, Aquí esta la contestación del tele 

D, Al/re. Arrodíllate hijo que está temblando! .... 

Ricar. Jesús nos valga! Para fuera, para fuera hincándose. 

Criado Una carta urgent .... 

D. Alfrc. Híncate demonio! que tiembla! 

Criado ¡Ah! Caracho, Caracho! Hincátidose. 

Cons. Qué es esto? ¡Se burlan todos de mí!. . . .¡Tienen razón! 
.... Ya se ha roto el velo que cubría mis ojos! .... 
Todos engañándome .... hasta mi marido que debía 
ser mi amparo, mi sostén, mi protector ¡Ah! Cuan 
miserable es la Humanidad! Pero el remordimiento, 
hace triunfar á la justicia! . . Todos se levantan. 

Alfre. Consuelo por Dios! 

A7np. (Infeliz un acceso de furor!) 

D. Alfre. Hija reflecciona 

Coits. Baste ya de farza: todo lo he comprendido. 

Criado Una carta urgente! . . . Alzando el brazo. 

Ricard. Hermana, ten presente 

Co7is„ Que. ya no seré por más tiempo el juguete de Udes. 

Criado. Una carta urgente! 

Cons. Alfredo: Ahí tienes á tu amante! puedes ser feliz con 
ella. Por Amparo. 

Alfre, ¡Santo Dios!! 

Aynp, ¡¡Qué dice? .... 

A Alfre. Calma, señora, calma! .... Conteniéndola, 

Criado Una carta urgente! 

Cons, Y allí en mi propio asiento en el puesto de honor que 
ocupaba yo en tu mesa, allí, allí mismo puedes aca- 
riciar á tu hija! . . . 
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Alfre. ¡A mi hija! Consuelo! Has perdido la razón? 

A7np. Y yo no toleraré . . . 

D, Al/re. Amparo, yo le suplico . . . . ! 

Ricar, Esto es incomprensible! 

Criado Una carta urgente! \Doininando la escena. 

Al/re. Para cartas estoy .... Ricardo, mira de que se trata. 

Cons. Después de lo dicho, creo que hemos terminado. 

Al/re. Consuelo! Consuelo de mi vida! yo no puedo suponer 
sino que eres víctima de algún trastorno mental .... 

Cons, ¡Trastorno? ¡Y lo dices tú? Pues y esta carta que guar- 
do aquí Y esa señora y esa niña? 

Alfre. Dios mío! 

Cons, Te turbas! . . • . ¡Qué infame! Qué infame! .... 

Ricar, Un momento ...... Un momento: no se que rayo de 

luz vislumbro en esto^ mira. 

Cons, Otro engaño? Todo eso es mentira! 

Amp, Señor D. Alfredo: yo no permitiré jamás I 

D. Al/re, Hágalo Ud. por mí. 

Al/re. Y que tiene que ver? 

Ricar. Lee, lee en voz alta, 

Al/re. Leyendo: Muy Sr. mío: 

He visto en varios periódicos el anuncio de Ud. en 
que avisa haberse encontrado mi cartera.» .... ¡ Ah! 
. . . .vamos. . . . 

Cons. ¡Una carterai 

Ricar. Sigue, sigue. 

Alfre. «Si es Ud. pobre puede tomar para si un billete de á 
cinco pesos, color rojo del Banco Oriental, pero lo 
que ruego á Ud. me mande en el acto con el porta- 
dor es una página en forma de esquela y que consti- 
tuye el final de una tragedia» 

Cons. ¡El final de una tragedia!! Hay Dios mío! 

Alfre. «El final de una tragedia que tengo escrita; final de 
que no me acuerdo y que me interesa extraordinaria- 
mente por tener que entregar la obra hoy mismo á la 
empresa. No voy personalmente por estar con una 
fuerte gripa. De Ud. afmo. 

Cesar H. y Manzano. 

Cons. Jesús! Si será la misma. 

Alfre. Bien Abre el cajón y saca la cartera. 

Entrega eso .... aunque antes veremos si es cierto lo 
que dice .... En efecto aquí está el billete . . . Pero no 
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está la esquela! ¡Pobre hombre! Si la habré yo per- 
dido? Y que me importa todo eso, cuando ten- 
go una hoguera en el cerebro? Consuelo! Mi adorada 

Consuelo! Escucha 

Cons. No . .Si es el caso . . . Que yo , . • . con la sumisión más 
profunda, 

Al/re. Qué cambio!. . . .Qué te pasa? 

Cons, Que si me juras que esa carta no es otro engaño tam- 
bién, te digo la verdad . . . 

Al/re. ¿Engaño? Mira el sello del interesado: afuera debe es- 
tar la persona que viene por la cartera y aquí están 
los periódicos en que puse los avisos. 

Cons, Pues perdóname: aquí está la esquela que yo sustraje 
Alfredo lee la carta, 

Ricar. (No sospeché mal! . . . , Ricardo se acerca á verle, 

Cons. Dejaste pegadas las llaves. . .y vamos, la curiosidad. . . 

Ricar, ¡Qué barbaridad! Lo dicho: es la misma carta de que 
te hablé. A Alfredo. 

Amp, Quiere Ud. explicarme lo que está pasando aquí? 

D. Alfre. Luego que me lo expliquen á mí. 

Alfre, ¿Ves lo que originan los celos? 

Cons, Es que tú has implorado mi perdón, ¿por qué lo implo- 
rabas? Además, en esa carta figura tu nombre. 

Alfre, Una coincidencia: mi nombre es uno de los que más 
figuran en esa clase de obras, sin embargo debo ser 
leal y caballero. 

Ricar, Esa confesión quiero yo hacerla: se trata de una his- 
toria anterior á tu época y cuyo epílogo pueden ver 
aquí Dándole el telegrama 

Cons, Leyendo: Qué? Qué? «La persona por quién me 

pregunta, se casó hace ocho días con un ingeniero de 
minas» Y qué significa? 

Ricar, Lo sabrás después, porque ante todo, debes á esta 
señora una cumplida satisfacción. 

Cons, En verdad! , , . . Perdone Ud. Amparo, y no me niegue 
la gracia de venir á formar parte de mi familia 

Amp. Eso es imposible señora: en medio de un matrimonio, 
una mujer joven aun cuando valga muy poco 

^. Alfre, Pero bien puede arreglarse el asunto de otra ma- 
nera: ¡Qué Demonio! En las comedias de la vida, 
siempre el galán joven se casa con la dama idem; 
pues hombre, que hoy pase lo contrario; tengo cin- 



144 OBRAS DRAMÁTICAS ORIGINALES 

cuenta y cinco carnavales: mi padre murió de noven- 
ta Con que 

Cons, ¡Oh! Sí, sí: cásese Ud, con mi tío: asegura Ud. su por- 
venir y yo tendré la dulce compañera que tanto de- 
seo. 

Arnp. Señora. . . .Señor Don Alfredo: conoce Ud. mi carác- 
ter tan digno, como franco Ud. es un hombre fino y 
amable ...... Yo .... sola en el mundo necesito un 

respeto legítimo y mi hija un apoyo Señor 

D. Alfredo: Una muger que no tiene más patrimonio 
que su honradez y su laboriosidad: que no ha tenido 
más aspiración que conservar inmaculados, su nom- 
bre y el de su hija, deposita cuanto posee en la ho- 
norabilidad de un caballero. Con solemnidad y tendién- 
dole la mano. 

D. Alfre. Caracoles! Pues no me ha hecho Ud. llorar de ter- 
nura y de alegría 

Criado, Que le digo al Siñor? 

Alfre. Tienes razón! . . . .Entrégale esta cartera. 

Cons. ¡Cuanta felicidad! 

Alfre. Consuelo: No más celos por Dios. 

Cons, Te lo juro! .... y 

Al correrse la cortina, 
Señores: quiero un favor. 
Que aunque silven al autor. 
Aplaudan á la madrina. 



a^ELxON 



Las dos Margaritas, 

Drama en an acto y en verso 
ARREGLADO A NUESTRO TEATRO, (l) 



JPEIISOÍT.A.XES: 



MARGARITA 25 año» I CARLOS 60 añes 

EMILIA 18 „ I FRDERICO 24 .r 

ALFREDO 30 „ I MARGARITA 5 



1>" 



ACTO ÚNICO. 

Sala regularmente amueblada^ puertas al foro y á la izquierda c» primero y 
segundo término; ventana con cortinas á la derecha del actor. Es de dia, 

ESCENA PRIMERA. 

Aparecen^ Alfredamtrando por la ventana y Emilia observándolo. 

Entil. Alfreda no te impacientes. 

Alfr. He dicho que no vendrá 

Entil. Y yo insisto en que no tarda 

Margarita, en regresar. 

Escucha .... 

DL- 

Si es que ten» 

serte molesta quizás .... 
Alfre. Siendo breve, hermana mía. , . 
Emil. Sin duda. 
Alfr. Puedes hablar. 

EmiL Nuestro amigo Federico 

que como tu bien sabrás, 

es un joven tan honrado, 

^l) Por indicación de vario» amigos del autor, se publica esta obra evti el preseiite 
tomo, apesar de no ser origina}. 
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tan caballero y leal .... 

nos ha dicho . . . 
Alfre. íQué te ha dicho? 

EmiL Como sé que es la verdad 

y comprendo que te ofendas . . . 
Alfre. Nada receles. 
Entü. Verás: 

Dice que te han separado 

de tu empleo, como oficial, 

por tu conducta extraviada, 

porque has sido muy tenaz 

en faltar á la oficina; 

porque juegas sin cesar, 

tomas vino con exceso .... 

y en tu vida conyugal . . * • 
Alfre. Si eso pasa, más que nadie 

Emilia, debes callar. 
EmiL Sí Alfredo, sólo he querido • . . . 
Alfre, Déjame por Dios en paz. 
Emü. (¡Oh! que carácter. . .que genio .... 

Pobre muger) 
Alfre. Bien está: 

Quiere decir que á tu vez 

te permites reprobar .... 
EfniL No Alfredo .... 
Alfre. Es decir .... 

EmiL Silencio. 

Que tu esposa llega! 

ESCENA SEGUNDA. 
Dichos y Margarita muy agitada^ por el foro. 

Marg, (¡A^b' 

Alfre. Parece que tú has salido 

mientras que no estuve en casa? 

Te turbas .... Tiemblas .... ¿Qué pasa? 
Marg. Sí, Alfredo, fui .... 
Alfre. ¿Donde has ido? 

EmiL A una compra Con viveza 

Marg. (íQué le digo?) 

Alfre. ¿Donde fuiste? 
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Marg. (¡Qiic tortura!) 

EmiL Le faltaba una .... costura . . . 
Al/re. Mira que no hablo con tigo. A Emilia. 
Marg. Lo ha explicado ya tu hermana: 

fui á comprar .... 
Alfre. Tu labio miente; 

en ello exclusivamente 

no se ocupa una mañana. 
E7niL Cuando es preciso esperar .... 
Alfre. Por eso vienes turbada. . . 

tan pálida y agitada . , . 

que apenas puedes hablar? 
EmiL Dista mucho el almacén, 

ya era tarde y Margarita .... 
Alfre. Me estrechas á que repita 

que no hablo contigo .... 

EmiL Bien. 

Alfre. Conque al fin explicarás. A Margarita. 
Marg. Alfredo, Alfredo, por Dios .... 
Alfre. Están unidas las dos 

para atormentarme más, 
EmiL Unidas! tienes razón, 

para trabajar. 

Alfre. Emilia 

EmiL Que el jefe de la familia 

es hombre sin corazón. 
Alfre. Calla Emilia .... 
Marg. Por piedad. . . .A Emilia. 

EmiL No evites que lo reprenda, 

cuando importa que comprenda 
que sabemos la verdad. 
Fija si puedes los ojos. A Alfredo. 
en esos que lloran tanto 
y que con cariño santo 
besabas ayer de hinojos. , . 
Les falta el fuego, la luz 
que pierden constantemente, 
porque ella sufre inocente, 
mártir, tu pesada cruz. 
Y ese corazón que un día 
vibró por tu amor rendido 
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y cuyo casto sonido 

al del tuyo respondía. 

Hoy late con la anciedad 

que produce tu desvío, 

y morirá por el íiío 

que siente en su soledad. 

Hoy hace años que su amor 

te consagraba dichosa 

y no le traes á la esposa 

ni un recuerdo ni una flor. 
Alfre, (Ella me avergüenza . . • . y yo . . . . ) 
Emil. Y nada le dices .... nada? 
Alfre. Tú no sabes desdichada 

lo que estás haciendo, no. 

Adiós .... Tomando el sombrero 

Marg. Mi Alfredo te vas? 

Perdona que así te llame .... Bajando los 

ojos. ^ i 

Alfre, ¡Margarita!. . . .(Infame» . . .Infame) 

Y no lo estoy siendo más) Mutis foro. 

ESCENA TERCERA 
Margarita y Emilia, j 

Marg, Que has hecho Emilia? 

EmiL He cumplido 

con un penoso deber. 

¿Quién puede sufrir á un hombre 

como tu marido, quién? \ 

Cuando habla, todas sus frases ■ 

brotan rebosando hiél ! 

y en sus miradas el rayo 

de la cólera se vé. j 

¡Cómo está camWadol | 

Marg. Mucho j 

No lo acierto á comprender. 
EmiL Hace un año todavía 

á cierta costumbre fiel, 

te regaló unos brillantes .... 
Marg, (¡Los brillantes!) Si, eso es. . . . 
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EmiL 


Porque entonces era un hombre 


\ 


notable por su honradez, 




tan cumplido en la ofícina 




como en su casa. 


Marg. 


Lo sé. 


Emil. 


Hoy es natural que tenga 




ese carácter ya ves. . . . 




que siempre llega del juego 




desesperado .... 


Marg. 


Y qué hacer? 




Yo tiemblo si se me acerca. 




Me causa un miedo Tal vez 




por las realidades de hoy 




se va la ilusión de ayer. 


Emil. 


Y si lo sabe Don Carlos, 




hace un ejemplar con él. 


Marg. 


Es difícil, mi buen tio 




vive solo en Monterrey, 




ha seis años que no viene 




y no lo puede saber. 




En tanto no desespero: 




Alfredo me ama. 


Emil. 


Muy bien, 




por eso ni una palabra 




te ha dicho cuando se fué. 




En cambio mira. Dándole una gardenia. 


Marg 


Qué hermosa! 




En cuánto la he de tener , , . . ! 


Emil. 


Ya estás llorando? ¡Qué tonta! 




Dámela, te la pondré 




en el tocado. 


Marg. 


Alguien llega. 


Marg. 


Es Federico. 



ESENA 4? 
Dichas y Federico con un ramo de flores. 
EmiL A los pies ... 
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Buenas tardes, señoritas .... 

Mafg. Muy buenas, Don Federico. 

Federu Margarita» le suplico .... {^Ofreciendo el ramo). 

EmiL ¡Ay! qué flores tan bonitas! [Interponiéndose 

Por supuesto, que él ha sido entre Margarita 
el que se las manda, Alfredo. y Federico) 
(Diga Ud. que si) {Ap. d Federico) 

Federi. (Un enredo? Aparte. 
Pues seBor, estoy lucido) 
(Emilia, es que ) Ap. á Emilia. 

EmiL (Yo reclamo Id. á Federico 

su obediencia) 

Federi. (No replicó) Ap. á Emilia. 

Marg. Decía usted, don Federico . . . . ? 

Federi. Sí ... . que este ramo es un . . ramo. 

Marg. De Alfredo? 

Federi. Sí, sí. .(Qué fragua Ap, 

al disponer de mis cosas?) 

Marg. Qué frescas y que olorosas; 

las voy á poner en agua. Mutis i? izqda, 

ESCENA 5? 
Emilia y Federico. 

Federi. Señorita, el ramo es mío. 
Emtí. Lo supongo ¿y qué me importa? 

Compre usted otro. 
Federi. Sí ... , compre ... . 

Es tan sencilla la cosa . • • . 
Emil. Le voy á dar á usted fondos. Buscando el 

Federi. Eso no .... si fué una broma portamoneda. 

(Dirá que soy miserable 

y más que ha de ser mi novia.) 

Pero Emilia si usted me hace Transición. 

unas cosquillitas .... Queriendo abrazarla. 
Emil. ¡Hola! 

Conque es usted atrevido? 
Federi. Es que el alma me rebosa 
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de júbilo .... 
Emü. Y por qué causa? 

¿Pudiera saberse? 
Federi. Toma . . , 

Porque mi abuelita Julia, 

aquella guapa señora 

que le hizo á usted mil cariños 

cuando salimos de la ópera, 

me escribe de Guanajuato, 

en donde reside ahora, 

diciéndome que consiente 

desde luego en nuestra boda. 

La pobrecita no viene 

porque como está muy gorda, 

teme que su peso pueda 

romper la locomotora. , 

Y en trueque me manda un pavo 

que pesa unas dos arrobas; 

soberbio representante 

de tan robusta persona! 
EmiL Mas de qué boda se trata? 

¿Qué dice usted? 
Federi. No haya bromas: 

Me ha dado usted su palabra 

de que sería mi esposa. 
EmU. Si se la di, la retiro, 

estoy resuelta á ser monja. 
Federi. Pero por qué, señorita? 

¿Acaso se ha vuelto loca? 
Emil. Porque los hombres son unos .... 

tiburones. 
Federi. Esta es otra! 

No lo piense usted, Emilia; 

los hay como unas palomas, 

sencillos puros y amables, 

como yo ... , 
Emil. Viviré sola, 

Federi. Emilita . . , , 
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EmiL Antes que al tálamo 

iré más contenta á la horca. 

No quiero que á mí me pase 

lo que á Margarita. 
Ftderi, Tonta .... 

si yo no fumo siquiera 

porque el humo me sofoca. 

En materia de baraja 

no conozco ni la sota, 

y jamás se humedecieron 

mis labios con una copa. 

Mi conducta en la oficina 

tanto al Ministro acomoda, 

que pronto voy á ser jefe 

en una sección de glosa. 

Verá usted t:uánto dinero 

me ganaré sin zozobras, 

cuando diez Federiquitos 

necesiten pan y ropa. 
EmiL Era mi hermano lo mismo, 

muy trabajador y ahora .... 
Federi. No es difícil para ello 

que tenga razón de sobra. 

Cuando un hombre, un caballero 

que fué de virtudes norma, 

se lanza á todos los vicios 

aceptando la deshonra, 

es que algún remordimiento 

el corazón le devora. 

Alfredo ante§ de casarse, Muy marcado. 

rindióle culto á la moda 

y cuando Consuelo supo 

que aquél se unía con otra. ... 

la pobre murió .... 
Emü. Silencio. . Viendo á Margarita. 
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ESCENA 6? 

DichoSj Margarita por el 1^ izqda. y Ivjego D, Garlos 
por el foro. 

Marg. Ya están frescas, cuan hermosas. 

Garlos Aquí estoy! 

Marg, ¡Tío! 

Garlos Presente. 

Federi. Señor don Carlos! 

Emil. ¡Usté? 

Carlos Qué, no me esperaban, eh? 

Marg. ¡Cuándo? ni remotamente. . . . 

Carlos Eso ambicionaba. 

Marg. Tío 

(¡Que no se fije en la casa!) 
Emü. (Si sabe lo que nos pasa, 

¿qué hará la infeliz, Dios mío?) 
Garlos Y el sobrino, ¿adonde está? 

¿en Palacio? 

Marg-. No, ha salido 

Emü. Efectivamente ..... ha ido 

aunque pronto volverá. 

Don Federico, si usté 

nos dispensara el favor 

de llamarlo .... 
Cutios. No seflor, 

cuando vuelva lo veré. 

Pero este olor no lo explico: 

¿humo de tabaco aquí? 

Alfredo no fuma 

Emili. Sí 

El señor don Federico? 

Federi. Yo! . . • , 

Emil, (Silencio). Ap. á Federico 

Federi. (Si él es quien , . , .) Id. á Emilia, 

Emil. (Que no sea usted inhumano). Id. á Federico. 

Carlos. Pues fuma un veracruzano. Dándole un puro. 

y que te sepa muy bien. 
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Emilu Enciéndalo usted. Presentándole el cerillo. 

Fedefi. No puedo, 

el humo me causa horror. 

Emü. (Pronto Se apaga). Hasta el verso de Marga- 
tita, todos los que siguen son apartes entre Fede^ 
rico y Emilia. 



Federi. 


Es mejor. 




que vaya yo por Alfredo. 


Emil 


Después irá. 


Federi. 


Me sofoco 




Y si fumo y fumo yo 




me caso con usted? 


Emili. 


No. 


Federi. 


Y usted con migo? 


Efltili. 


Tampoco. 


Federi. 


Y si por fumar me embolo? 


Emili. 


Se cura usted con canela. 


Federi. 


Y el pavote de mi abuela? 


Emili. 


Se lo comerá usted solo. 




Vaya usted. 


Federi. 


En marcha estoy .... 


Carlos. 


Qué pasa con este chico? 


Marg. 


¿No va usted, don Federico? 


Federi, 


Sí, Margarita, ya voy A Margarita. 




(A. suicidarme .. .S) A Emilia^ aparte. 


Emili. 


(Buen viaje, 




será mi contento sumo.) 


Federi. 


(Entonces fumo y refumo Fumando repetidas veces 




de rabia, mohina y coraje.) Mutis foro. 



ESCENA t 

Dichos menos Federico. 

Carlos. Su resistencia era justa, 
quitar de su ocupación 
á empleados que como Alfredo 
trabajan de sol á sol, , , » 
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Emili. En la actualidad mi hermano 

ya no es tan trabajador. 
Carlos. Cómo se entiende? 
Emili. Es el caso .... 

Marg. (No sé que decir, gran Dios!) 

En épocas anteriores 

tanto el pobre se afanó, 

que ha pedido una licencia 

por un mes 

Carlos. Mucho mejor, 

asf estaremos más tiempo 

en grata conversación. 

Mi corresponsal quería 

que á su casa fuera yo; 

mas dije: ''no, con mis hijos, 

los quiero tanto á los dos!" 
Marg. Cuánto le agradezco . . . , 

Siempre llenánc^onos de favor. 
Emil. Y a qué fortuna debemos 

tan dulce satisfacción? 
Carlos. Al juramento que le hice Por Margarita. 

cuando su padre murió. 

Ya saben que hará seis años 

me retiré á Nuevo León, 

donde mis negocios tienen 

una importancia mayor. 

Pero haciendo ya seis meses, 

si bien en la cuenta estoy, 

que ustedes no me ponían 

una carta en el buzón, 

y mirándome ya viejo 

y cansado, dije: voy 

á México por Alfredo, 

será mi administrador 

con mitad de utilidades . . . 

Es lo que puedo por hoy" 

y tomando un tren del Norte 

el primero que pasó. 



iH 
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ya me tienes en tu casa 

y acaba la narración. 
EmiL Y aquel joven don Fernando 

que con usted se marchó? 
Carlos. Hizo fortuna á mi lado 

y vive contento en León. 

Se te alegran los ojillos A Margarita, 

con ese recuerdo? Muy marcado. 
Matg. No. 

Carlos. Solicitaba tu mano 

con tanta resolución .... 

Y alguna vez me supuse 
que le tuvieras amor. 

Marg. Se engaflaba usted .... 
Carlos. Es claro. 

Y el mismo lo conoció 
Por ese tiempo tu esposo 
andaba también en pos 
de tu cariño, y mirando 

su honradez» su educación, 
consentí en que te casaras. 
El otro se consoló 
con una muchacha rica, 
y todo es dicha y primor. 

ESCENA 8^ 



Dichos y Alfrecbpar el foro. 

Pero qué ruido se escucha? .... 
Marg. (Viene del juego/gran Dios!) 
Alfredo. Veremos quién de los dos Al foro 

puede vencer en la lucha. 
Emil. (Habrá perdido .... ¡Qué horroi!) 
Marg. Alfredo, Alfredo, mi tío. 
Carlos. ¡¡Hombre!! Con m%uho entusiasmo. 

Alfredo. Don Carlos Con frialdad 

Carlos. (¡Qué frfol 

Estará de mal humor.) 
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Alfredo. 


(Lo he resuelto, se lo digo 




y no volveré á esta casa). 


Carlos. 


Chico, chico, ¿qué te pasa? 




¿No quieres hablar conmigo? 




Te advierto muy alterado, 




si es porque vine, me voy. Medio muits. 


Al/red. 


No, no es eso, es porque estoy .... 




porque estoy desesperado. 


Carlos. 


¿Desesperado? 


Al/red 


Y deseo .... 


Marg. 


Diré á usted 


Carlos. 


Tú tan prudente? 




Vamos, vamos, francamente, 




á tu pesar no lo creo. 


Marg. 


Sf tío la situación 




es muy poco bonancible 




y Alfredo juzga posible 




perder su colocación. 


Carlos. 


En tal caso fué capricho 




y hasta quizás imprudencia, 




haber pedido licencia 


Al/red 


¿Licencia? 


Marg. 


Yo se lo he dicho. 


Carlos. 


Lo celebro por mi parte. 




porque te traigo un negocio. . . . 




ya verás, siendo mi socio 




qué cosa puede faltarte? 


Al/red 


Conque usted ... 


Marg. 


Cuánta bondad. 


Carlos. 


Sí, Alfredo, he reflexionado 




que ya estoy viejo y cansado, 




y tú en la mejor edad. 


EmÜ. 


Seffor Don Carlos 


Alfred 


Emilia .... Conteniéndola. 


Marg. 


¡Qué gozo....! 


Alfred. 


(No callarán.) 


Emil. 


Hermano, ya tienes pan 




que alimente á la familia* 



/ 



Í26 
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Carlas. Conque son las dos, y siento. . . . 

alguna necesidad. Llevándose la mam al esfómag^o. 
Marg, No recordaba * . , es verdad, 

Emilia .... 
EmiL Voy al momento» 

Marg. Y yo también vuelvo al punto» 

Carlos. Sf criaturas, yo me quedo 

platicando con Alfredo 

respecto de nuestro asunto. 

Mutis Margarita y Emilia^ /? izquierda. 

ESCENA 9^ 

Don Carlos y Alfredo. 

Carlos. Alfredo, ven ¿qué te pasa? 

Revélame tu amargura , 

si ya se fué la ventura 

que yo he dejado en tu casa. 

Siempre fui para contigo 

un padre, tú eres honrado .... 
Al/red, Pues bien, estoy preocupado 

por un amigo. 
Cárbs. ¿Un amigo? 

Al/red. Que mira su porvenir 

lleno de horrores. 
Carlos. Tontera 

ofrécele cuanto quiera 

si yo le puedo servir. 

Al/red. No hay duda, usted 

Carlos. Convenido. 

Al/red. Solicita .... 

Carlos. Lo que fuere. 

Si te ha dicho lo que quiere, 

será negocio concluido. 
Al/red. Es un hombre, un caballero, 

que se casó .... como yo , . . 
Carlos. Y es toda la causa? 
Alfred. No, 



MARIANO SÁNCHEZ SANTOS 127 

voy á explicarme primero: 

Casó con hermosa dama, 

pero quiere separarse 

porque llegó á cerciorarse 

de que .... 
Carlos. Comprendo, no la ama. 

Alfred. ¿Que no la ama?. ... Sí señor, 

con una pasión vehemente, 

con todo el afán que siente 

y engendra el primer amor. 

Mil veces durante el día 

jura no volver y vuelve, 

y su situación resuelve 

en criminal cobardía. 

Que usted, aunque (bueno, ignora, 

y ruegue á Dios no saber, 

lo que se siente al perder 

á la mujer que se adora. 
Carlos. Si la adora no percibo 

la causa 

Al/red. Si no la hubiera .... 

Cuan feliz! .... 
Carlos. De esa manera, 

tú conoces el motivo. 
Al/red. Mas ya que apuró la copa 

del dolor, haré que parta 

si usted les pone una carta 

á sus amigos de Europa. 
Carlos. Con todo gusto. ¿Quién es? 

Alfred. Un hombre fino .... es un hombre 

Carlos. Cómo se llama? 

Alfred. Su nombre 

lo llenaremos después. 

Quiero que antes .... 
Carlos. Ya me explico 

Y si quieres que ni aun vea 

su nombre, mejor. ¡Qué idea! 

Di con quien es: ¡Federico! 
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Con razón estaba inquieto 

cuando entré ¡Qué iniquidad! 

¡Pobrecillo! 
Al/red. Aunque es verdad, 

guárdeme usted el secreto. 
Carlos. Es una falta inaudita 

de los que dejan casarlos 

tan pronto. 
Alfred. Señor don Carlos, 

Nada sabe Margarita. 

ESCENA lo? 
Dühos, Margarita, sencillamente adornada. 



Marg. 


Qué tal mis flores, sefior? 


Carlos. 


Estás muy guapa, hija mia, 




y tan fresca, como el dfa 




en que los unió el amor. 




¿No piensas lo mismo? A Alfredo. 


Alfred. 


Si. Distraído. 


Carlos. 


Es dichosa! 


Alfred 


Lo comprendo. 


Carlos. 


Pero hombre, lo estás diciendo 




sin mirarla .... 


Alfredo. 


Ya la vi.... 


Carlos. 


Auque no entiendo de modas, 




pienso que estarás mejor 




poniéndote el prendedor 




que te regalé en tus bodas. 


Al/redo. 


(¡El prendedor!) 


Matg. 


(¡Dios me asista!) 




En efecto, lo he olvidado .... 


Alfred. 


(Sin duda lo habrá llevado 




á casa del diamantista). 


Carlos. 


Mas los adornos mejores 




aún conservas felizmente: 




la juventud en la frente 




y en el tocado las flores. 
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Al/red. (Voy á informarme). Tomando el sombrero. 
Marg. (Te vas?) Ap. d Al/red. 

(Vuelve al juego!) 
Al/red. (Qué conciencia!) 

Caflos. Cómo es esto? Extrañando que se vaya. 
Marg. (Ten prudencia). Ap. á Alfredo. 

Al/red. Diez minutos á lo más. A don Carlos. 
Marg. No dilata es una cosa Id. 

precisa lo está esperando 

su jefe. 
Carlos. Y te vas marchando 

sin abrazar á tu esposa.^ 
Al/red. Seflor .... 
Marg. Delante de usted? .... 

me mortifico. 
Carlos. Egoísta . . • . 

Bueno» volveré la vista, 

entretanto, á la pared. 
Marg. (Alfredo, con tu desvío Ap. á Alfredo. 

muerto el corazón me dejas). 
Alfred. (Te quejas! . . ¿por qué te quejas Id. á Margarita. 

si tú has dado muerte al mío?) Mutis foro. 

ESCENA II? 

Margarita y Don Garlos. 

Carlos. (De fijo la situación 

entre Alfredo y Margarita 

es muy grave). Señorita: 

Marg. Mande usted 

Carlos. Va de sermón. Con jovialidad. 

Marg. ¿De sermón? si lo merezco .... 
Carlos. Lo ignoro, pudiera ser 

y eso es lo que voy á ver. 
Marg. Y yo también lo apetezco. 
Carlos. Apelo á tu testimonio 

si torpe llegué á observar, 

que ni hay ventura en tu hogar 
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ni paz en tu matrimonio. 
Matg. Le diré á usted, acontece 

algún disgusto . . . friolera: 

la nube de Primavera 

que brota y desaparece. 
Carlos. ¿Conque no eres desgraciada? 

¿Conque mi criterio miente? 

Pues mírame frente á frente 

sin esconder la miradas .... 

¿Viertes lágrimas? muy bueno .... 

Sin causa ¿por qué perderlas? .... 

O son raudales de perlas 

ó son cascadas de cieno. 
Matg. Soy inocente . . . 
Carlos. Quién sabe .... 

Mafg. Tal vacilación me aterra. Con sorpresa. 
Carlos, De nuestra dicha en la tierra 

tiene la mujer la llave. 

Marg. Acaso? 

Carlos. Va de sermón: 

y dime, sin que te ofendas, 

¿quién puede llevar las riendas 

de su propio corazón? 

Quién puede en este caos 

que envuelve nuestra existencia 

prevenirnos? .... 
Marg. La conciencia. 

Garlos. Y si ésta se ofusca? 
Mafg. ¡Dios! 

Carlos. De Dios no es preciso hablar, 

porque él con afán profundo, 

le dio sus leyes al mundo 

y luego lo hizo girar. 

Aquí hay un hombre al que cruel 

un tormento lo devora 

Hay una mujer que llora .... 

¿Cuál es culpable, ella ó él? 

Si es él, mi valor se iguala 
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y por ella lucharé .... 
Si es ella .... me pasaré 
las sienes con una bala. 
Yo á tus padres juré un día 
velar por tu porvenir .... 
Si hoy tuviera que morir, 
primero te salvarla. 
Pero no calles, declara 
lo que hay en tu pensamiento; 
dime la verdad, que siento 
brasas de lumbre en la cara. 
Que Alfredo sufre h^ notado . . 

Matg. Por algo fútil, quizá 
esté preocupado .... 

Caadlos. Está 

mucho más que preocupado. 

Matg. Lo mismo ha notado Emilia 
y por desgracia presiento 
que origina su tormento 
el carecer de familia. 
Una noche en que mi amor 
junto á su lecho velaba 
y en tanto yo terminaba 
una precisa labor, 
él fijo en alguna idea, 
en un pensamiento ñjo, 
gritó delirante: **Un hijo, 
un hijo, maldita seaf' 
A sus palabras mi llanto 
no se pudo contener. 
Padecí mucho.... 

Carlos. Mujer! 

Acabaras. . . . ¡Con un santo! 
Y yo que me figuré .... 
Si lo que pidió en su grito 
es un rorrito . . un rorrito . . . . 
Qué caprichos ! mire usté! 

Marg. Hay tantos como es notorio 
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sin padres, ni porvenir, 

que yo he pensado pedir 

uno en el Orfanatorio. 
Carlos. Dícelo á Alfredo: es posible 

que no le agrade, hija mía .... 
Marg'. No sabe usted todavía ... 
Carlos. Qué cosa? 
Marg. Lo más terrible. 

Garlos, ¡Lo más terrible? 
Marg. ' A sus pies 

quisiera implorar mi ruego. 

No tengo valor. . . . ¡Ay! luego. 

¡Emilia .... después Viendo d Emilia que sa- 

{le. Mutis. 
Carlos. Después Abismado, 

ESCENA 12? 

Emilia^ don Carlos y Federico por foro con el traje 
descompueeto^ la primera con delantal. 

Emil. Ya está Jesús! ¿Por qué viene 

con esa cara de mico? 
Federi. Con mi cara? He descubierto 

el movimiento continuo. 
Emil. ¡Entero se lo ha fumado! 
Federu Sí, Emilia, entero enterito, 

y solamente deploro 

no vivir en Huimanguillo 

y ahogar en humo las penas 

de la angustia y del martirio. 
EmüL (Que está don Carlos . . . . ) Ap. á Federico. 
Federi. Don Carlos? .... 

Carlos. ¡Hola! ¿Eres tú, Federico? 

¿Qué sucede? 
Federi. Que esta noche 

me voy á pegar un tiro. 
Carlos. Conque no eres muy dichoso? 
Federi. Dichoso? ni lo imagino. 
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Carlos. 


Ella no te quiere? 


Federi. 


Nada, 




tan sólo me da pellizcos. 


Carlos. 


Paciencia, vas á embarcarte 




á más tardar el domingo. 


Federi. 


A embarcarme? 


Carlos. 


Irás á Europa 




Recomendado á un amigo. 


Federi. 


Iré, que por el mareo 




ya estoy á medio camino. 




(Oye usted? me embarcaré.) Ap. á Emilia. 


Emil. 


(Corriente, me da lo mismo.) Id. d Federico. 


Federi. 


Eso pretendo no verla ....AD. Carlos. 




de lo contrario la sigo 




y voy á hacer lo que Alfredo, 




á jugar, á beber vino 




Haré que de la oñcina 




me despidan. 


Emil. 


Pillo, pillo . . . Pellizcándolo. 


Carlos. 


Qué es lo que dices? 


Emili. 


Tonteras. 


Carlos. 


Óyeme aquí, Federico. 


Emil. 


Mire usted, seflor don Carlos, 




si es mentira lo que ha dicho. 




No puede ni sostenerse .... 


Carlos. 


(Yo sabré lo que hay de fijo). 


Emil. 


Alfredo sólo ha jugado 




alguna vez al tresillo. 


Federi. 


Del siete para la sota. 


JEmili. 


No toma. 


Carlos. 


(Corre al abismo 




y debo impedir ) No tardo. Tomando el som- 


Emili. 


¿Se va usted? {brero. 


Federi. 


(Qué remolinos). Girando la mano. 


Emil. 


No imagine . . . 


Carlos. 


Por supuesto, 




tiene trastornado el juicio. 


Federi. 


Yo.^ si puede, como es mundc>l .... 


Carlos. 


No dilato, estoy contigo. Mutis foro. 
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ESCENA 13^ 




Emilia y Federico. 


Emil. 


Le voy á sacar los ojos. Furiosa. 


Federi. 


Y entonces, con qué la miro? Con calma. 


Emili. 


Por esa lengua .... 


Federi. 


Mi lengua?. ... 


Emili. 


Se ha de ver en el presidio. 




Quítese usted de mi lado. 


Federi. 


Qué me quite? 


Emili. 


Lo abomino. 


Federi. 


Emilia 


Emil 


Por hablador, 




mi pobre hermano ha perdido 




una posición brillante 




con que le brindaba el tío. 




Vayase usted al momento. 


Federi. 


Que me vaya? 


Emil. 


Federico, 




si al punto no se retira 




le rompo á usted el bautismo. 


Federi. 


Obedezco, Medio mutis, adiós, Emilia. Volviendo. 




¡Qué desdichado he nacido! Medio mutis. 




Me voy, adiós .... Volviendo. 


Emil. 


Hasta luego. 


Federi. 


Ya marcho ya Medio mutis. 


Emil. 


iQué suplicio! 


Federi. 


¿No pregunta usted qué adonde Volviendo. 




Me voy? Medio mutis. 


Emil. 


No lo necesito. 


Federi. 


Bueno, abur. Volviendo. 


Emil. 


¡Si acabaremos! 


Federi. 


No vuelvo. 


Emili. 


¡Qué sinapismo! 


Federi. 


•'Ya me voy, pues me lleva el destino 




como la hoja que el viento arrebata." 




Se va cantando los anteriores versos, con su 




música propia. 
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ESCENA 14? 
Emilia y luego Alfredo. 

Me pudo que se ausentara 

sollozando el pobrecito; 

pero es preciso educarlos 

con modo y desde el principio. 
Alfred. Se marchó el sefior don Carlos? 
Emü. Hace un rato y según dijo 

debe volver al momento. 

¿Qué te ha pasado, estás Uvido? 
Al/red. Quiero hablar con Margarita. 
EmiL ¿Qué ocurre, Alfredo? 
Alfredo. Te digo 

que quiero hablarle. 
Emil. Un momento, 

no tarda .... 
Al/red. La necesito; 

Margarita ! Margarita .... I Gritándole. 

¡Emilia!. . . . 
Emil. Si.... yo.... 

Al/red. Lo exijo. 

Emil. Alfredo, Alfredo, prudencia. 

(Dios te cuide . . . . ) A Margarita. Mutis /? izq. 
Marg. (En él confio). A Emilia. 

ESCENA 1 5? 

Margarita y Alfredo. 

Marg. Me hablabas?. . .¿Qué quieres? Con toda dulzura. 
Alfred. Hoy 

que dejo este mar de lodo 

haré que conozcas todo, 

todo lo infeliz que soy. 
Marg. Lo ansiaba, tal situación 

te ruego que aquí concluya, 

pues cada palabra tuya 
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es zarpa en mi corazón. 

Espera. Cierra las puertas. 
Al/red. (¿Y tendré paciencia?) 

Marg. Nadie vendrá; en esta lucha, Con gravedad. 

tan sólo Dios nos escucha 

juzgando nuestra conciencia. 

Alfredo, mi alma te amó 

cuanto es posible en la tierra, 

con todo el amor que encierra 

una mujer como yo. Pausa muy ligera. 

Educada en la orfandad, 

sin más herencia que el nombre» 

al verte me dije: "ese hombre 

hará mi felicidad." 

Y fué que tu voz un día 
resonaba en mi camino 
como el preludio divino 
de celestial armonia. 

Y fuimos ante el altar 

y alli con solemne acento, 

pronunciaste un juramento 

que debiste reservar. 

Porque, óyelo, si un Edén 

le diera á nuestros amores 

de luz, de perlas, de flores 

la primavera del bien, 

después, con la indiferencia 

de tu carácter airado, 

sin comprenderlo has menguado 

del corazón la inocencia. 

¿Y en qué te ofendo? sé justo Con mucha ¿ernu- 

y con mi martirio acaba .... {ray llorando. 

¿No soy para tí una esclava.^ 

¿No hago con placer tu gusto? 

Me desvelo adivinando 

la causa de tu desvio 

y no la encuentro .... [Dios mío! OóserváfuMo. 

¡Llorando!! ¡Tú estas llorandoll 
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No me engafiaba, aún aquí Tocándole el corazón* 

late un corazón sincero .... 
Alfred, (Imbécil, y yo me muero 

por una mujer así .... !) 
Marg. Mírame, que en la mirada 

sabré adivinar tu idea .... 

¿Cómo quieres que. yo sea 

para no ser desgraciada? Llorando. 
Alfred. Margarita y tú ... . 

Marg. Con calma. Suplicante. 

Alfred. Si soy, si seré un malvado, 

tengo razón, tú has llenado 

de duelo infinito mi alma. 

Adonde está, qué se ha hecho 

el dulce amor de otros lares 

más puro que los azahares 

que perfumaron tu pecho.^ 

Adonde el amado ser 

que alzaba ante Dios la frente 

serena, casta, inocente 

<:omo yo la pude ver. 

Dónde la mujer vencida 

por mi ruego y mi cariño, 

que con sus besos de niño 

le diera vida á mi vida. 

No eres tú á la que en mi hogar 

y en premio á su amor inmenso, 

entre celajes de incienso 

dichoso le alcé un altar. 

Ese ángel se fué del mundo, 

voló á otra región, dejando 

á un hombre que va pisando 

sobre un lodazal inmundo. 
Marg. ¡Alfredo, qué dices?. . . . 
Alfred, Digo. Vacilante. 

que eres una infame y . . . . Con fuerza. 
Marg. ¡Oh! 

Alfred. Y si tú no lo eres, yo 
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sabré aplicarme el castigo. ^ 




Si no eres ' 


Matg. 


(Lo sabe ya). Aterrada. 


Al/red. 


Si guardas puro mi honor, 




adonde está el prendedor? 


Matg. 


El prendedor? .... 


Al/red. 


¿Dónde está? ' 




Aún no hace un mes lo tenías. i 


Marg. 


Voy á decirlo .... Tomando una mano de Alfre* 


Al/red 


Es en vano, {doy arrodillándose. 




Si estoy sintiendo tu mano 




cerniéndose entre las mías! 


Marg. 


(¡Madre de Dios, que tu luz 




me ilumine unos instantes!) 


Al/red 


Do está la cruz de brillantes? 




Yo quiero ver esa cruz. 


Marg. 


Como debemos 


Al/red. 


¿A quién? 




La vivienda está pagada. 


Matg. 


En el cajón 


Al/red. 


No.... 


Marg. 


A la criada 


Al/red. 


Es falso, falso también. 




Se la vendiste á un joyero 




y hasta mi honor he jugado 




para haberla rescatado. 




¿Qué hiciste con el dinero? 


.Marg. 


Oye por fin la verdad Con resoltición. 




Es cierto que .... 


Al/red 


Margarita! 


Marg. 


Es cierto que yo ... . 


Al/red. 


¡Maldita! La arroja con fuer-^ 
za. 




ESCENA 16? 


Dichos, Emilia por él i^ izquierda y Carlos por él foro. 


Emil. 


¡Jesús!! 


Carlos. 


Qué barbaridad! 



MARIANO SÁNCHEZ SANTOS 139 ^ 

Emil. ¡Estás herida! 

Marg. No es nada .... Uevándose el pa- 

Con su carácter violento {ñtulo á la frente. 

no reflexiona .... 
Catlos. Al momento 

cúrela usted .... ¡Desgraciada! 
Marg. Míralo .... Llora. A Emilia^ muy conmovida. 
EmiL Su acción 

es imperdonable. Muy colérica. 
Marg. Ingrato. Con todo el sentimiento 

Carlos. (Si no es cobarde, hoy lo mato {posible. 

partiéndole el corazón). 

Emilia se lleva á Margarita, por elV izquier- 
da. Alfredo al decir su última palabra á 
Margarita, se cubre la cara con las manos 
y se dirige llorando á la ventana, en cuyo 
quicio se recarga. 

ESCENA 17? 

Don Carlos y Alfredo. 

Carlos. El hombre que á mi entender 

no presuma de villano, 

se debe amputar la mano 

con que ofende á una mujer. 

Y estando solos, espero 

que me explicará el marido, 

las razones que ha tenido 

para ser mal caballero. 
Al/red. ¿Y qué derecho, señor, 

le puede asistir? 
Carlos. El mío, 

que nace de ser su tío 

y de ser su protector. 

Se turba usted .... ya lo miro, 

porque é este viejo convulso, 

aún no le vacila el pulso 

para disparar un tiro. 



• I40 OBRAS DRAMÁTICAS ORIGINALES 

A la mujer que mancilla 

el nombre que le hemos dado, 

se arroja de nuestro lado, 

pero nunca se le humilla. 
Al/red. A su ira, si escucha en paz, 

haré que el derecho venza; 

y haré que hasta de vergüenza 

se le cubra á usted la faz. 

Carlos. Miserable! 

Alfredo. No es el tono 

quien resuelve las cuestiones: 

las razones» son razones 

y yo las tengo en mi abono. 

Baste ya, mucho he callado, 

la angustia que mi alma lleva; 

tengo la prueba! 
Carlos. ¡La prueba? 

Al/red. La tengo: ¡estoy deshonrado! Ligera pausa. 

Don Carlos! .... Padre! Lanzándose llorando á los 
Carlos. Sí, Alfredo, {brazos de D. 

ya presiento {Carlos. 

Al/red. Digno anciano .... 

Déjeme usted, á esta mano 

la besa el dolor, no el miedo. 
Carlos. Vacilo, y espero que hable 

tu corazón oprimido: 

¿quién es aquí, quién ha sido 

en esta casa el culpable? 
Al/red. Lo diré, ya necesita 

un alivio mi existencia: 

juzgue usted con la conciencia 

si soy yo, si es Margarita. Pausa. 

Al año ó más de mi unión 

me separé de su lado, 

por haberme complicado 

en injusta rebelión. 

Otro afio .... 
Carlos. Me acuerdo de eso. 



MARIANO SÁNCHEZ SANTOS 



141 



Alfredo. Oculto en Sonora estuve 
hasta que por fin obtuve 
una amnistía del Congreso. 
Pero en la ausencia íatal, 
que recordaré llorando, 
aquel sefior don Fernando 
estuvo en la Capital. 

Carlos. Es cierto, yo lo mandé; 
entonces era mi socio, 
vino, me arregló un negocio 
y á poco tiempo se fué. 

AJfred. Otro momento: al volver 

y siempre que yo no estaba, 
observé que se ausentaba 
con frecuencia mi mujer. 

Y tanto Itegó á faltar 
sin una causa de aqui, 
que una tarde resolví 
el motivo investigar, 

y de mi esposa la huella 
celoso mi afán siguió, 
y vi dónde penetró 
sin que lo notase aquella. 
Pasóse una hora mortal . « . . 
y otra, y juzgaba eterno 
un martirio, que«el infierno 
tal vez no lo tenga igual. 
Al fin salió Margarita, 
y á poco de que se fué, 
las escaleras pisé 
de aquella casa maldita. 

Y penetré .... y era cierta 
la infamia que presentía .... 
allí una niña dormía 

con blanco crespón cubierta. 
Una mujer á su lado 
sobre una tela bordaba 
y con su canto arrullaba 



142 OBRAS DRAMÁTICAS ORIGINALES 

tan dulce y tranquilo suefio. 

"¿Y quién es la madre?" yo 

le pregunté casi loco .... 

"La señora que hace poco 

ha salido/' contestó. 

"Cuatro anos ha que la cuido 

con voluntad verdadera." 

Cuatro anos también hiciera Muy marcado. 

que Fernando se hab{a ido. 

Comprendí que de aquel modo 

y en su hija espuria gastaba 

cuanto mi trabajo daba 

y mis alhajas .... y todo. 

Quise matar tuve calma 

y delirante salí, 

llevando la muerte aqui, Señalando el corazón^ 

la tempestad en el alma. 

Y al vicio me osé lanzar, 
buscando en él con desvelo 
un átomo de ese cielo 

que ya se perdió en mi hogar. 
Carlos. Y le has dicho á esa .... mujer . . . . ? 
Al/red. Aún no he tenido valor 

porque la quiero, señor, 

cuanto es posible querer. 

Porque ella en la soledad 

en que viví, tan solo ella, 

fué la lumbre, fué la estrella 

de mi noche de orfandad. 

Por ese recuerdo santo 

que nubla un recuerdo inmundo, 

fui solo cruzando el mundo 

con mi dolor y mi llanto. 

Y qué hacer cuando en el cieno 
están mi dicha y mi nombre, 
sino llorar con un hombre 

tan generoso y tan bueno. Sollozando sobre el hom' 
Carlos. Alfredo, tienes razón, {bro de D. Carlos. 
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toda )a razón, convengo. 


Alfred. 


Ya ve usted por qué no tengo 




cerebro ni coraz($n. 


Carlos. 


Infame, nunca creí 




que se abrigara en su pecho 




el crimen .... 


Alfred. 


¿Tengo derecho 




aun para matarla? 


Garlos. 


Sí. 




Aunque no consentiré 




que te manches tú, eso no, 




quien va á matarla soy yo, 




yo soy quien la mataré. 




Mas hoy el Juez necesita 




que conteste á tu querella. 




Déjame solo con ella, 




ocúltate. Margarita.! Gritándole. 


Alfredo se oculta entre las cortinas de la ventana. 



ESCENA 18^ 

Dichos, Margarita por el i^ izquierda, trayendo la fren- 
te vendada con un pañuelo, en la parte que recibió et 
golpe; sobre la venda habrá una mancha de sangre. 
Al entrar Margarita observa que Alfredo está oculto. 

^ Mar^. ¿Me ha llamado usted? lo aprecio. 

Carlos. ¿Con qué era verdad? 
Marg. Qué cosa? 

Carlos. Que ya la honorable esposa 

es digna de mi desprecio. 

Marg. Yo digna ? ¡qué desvario! 

Carlos. Señora! .... 

Marg. Me extra fia el modo. 

Carlos. Tu esposo lo sabe todo. 

Marg. ¿Y qué es lo que sabe, tío? 

Carlos. Sabe que manchada estás. 

Marg. Tamaño ultraje á mi honor Con indignación. 

ni de mis padres, señor, 
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lo permitiera jamás. 

Carlos. El siguió tus huellas. 

Marg. ¡Ahü 

Carlos. Habló con cierta mujer 

Marg. Esto al fin debe tener 
desenlace y lo tendrá. 
Viendo su conducta cruel 
lo tengo todo arreglado. 
Diga usted á ese hombre honrado 
que esta carta es para él. 
Le da una carta y en seguida Margarita se 
dirige á la puerta del foro, saliendo, pero sin 
que el público la pierda de vista: hace una 
señala como indicando que alguna persona 
se acerque; en seguida hace otra indicación 
para que aquélla se detenga y espere; todo es- 
to mientras recitan los cuatro versos Alfredo 
y don Carlos, pues al comenzar la lectura de 
la carta, Margarita va paulatinamente bajan- 
do al proscenio, hasta colocarse frente á Alfre- 
do para decir su verso. 

Carlos. ¿Qué misterio encerrará? 

El corazón me palpita . • . . ! 

Alfred. La carta de Margarita. 
Es necesario .... 

Carlos. Aquí está. 

Alfredo lee la carta que sigue^ con sorpresa^ 
pero con todo el sentimiento posible. 

Al/red. "A tí mi dulce amor, mi sola idea 
su adiós el alma que se va te envía; 
no puedo ya vivir, tal vez no vea 
la luz que venga precediendo al día. 
Y la que amabas y que olvidas tanto, 
con el bajido de la muerte llora; 
el hambre la consume y con su llanto 
de tu cariño la piedad implora. 
¿Por qué se ha de morir, si hará clemente 
tu beso paternal que no sucumba? .... 
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Para ella lo reclamo que ya siente 

el hielo congelante de la tumba. 

Ven á mi pobre hogar .... Alfredo, llega, 

aunque á mi pecho tu desdén taladre; 

la madre que agoniza te lo ruega. 

¿Quién no ha escuchado el grito de una madre? 

Vacila mi razón. ¿Por qué vacila? 

Pensé decirte tanto! y ya na puedo .... 

La luz me £silta .... se hunde mi pupila .... 

Hasta la eternidad .... Adiós, Aliredo." Pausa li- 

¡Consuelo!! {g^<^ 

Marg. Evitar debí 

toda pesadumbre al padre 

y procuré ser la madre 

de Margarita y lo fui. 

Lei la carta, y la esposa 

guardóla secretamente. 

¿Acaso he sido imprudente 

queriendo ser generosa? 
Al/red. Apenas puedo creer 

tanta abnegación y tanta .... 

Gracias, gracias, una santa 

me has dado, ph, Dios! por mujer 

¿Y cómo recompensar? .... 
Marg. Con tu carifio primero: 

es todo lo que yo quiero. 

Emilia, puedes entrar. 

ESCENA ULTIMA. 

Dichos y Emilia trayendo de la mano, á Margarita^, 
luego Federico, con sombrerera^ saco dej)iaje^ paragua^^, 
etc. 

Aqui la tienes, ya ves 
que es tu retrato. 
Mftedn Estoy loco .... 

Besar tus manos es poco, 
muy poco besar tus pies. ArrodiUdndose. 
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Oarlos. (HamanidacK insensata: Con solemnidad. 

poco tu justicia abona. 

Cuando él falta, ella perdona, 

cuando ella ha faltado, él mata). 
Marg. Tontito, párate, así 

ya Dios nuestra dicha sella, 

tus besos serán para ella, 

tu corazón para mí. 

Y las almas de los dos, 

por el amor con confundidas, 

á Dios pedirán unidas 

que la haga dichosa Dios. 
Carbs. Y del viejo ni siquiera 

se acuerdan ya por la niña 

Bueno, ven acá, morriña, Besándola y haciéndole 

tú vas á ser mi heredera. muchos cariños. 

Lo serás, te lo aseguro, 

para que el bien sea completo; 

como hombre, te lo prometo, 

como creyente, lo juro. 
Alfred. Todo quedará en corriente (Prev. Telón). 

como tú te cases. 
EmiL ¡Bah! 

Quién sabe dónde andará 

don Federico. 
Federi. Presente. Saliendo. 

Carlos. Y á dónde vas tú que así 

te dispones á marchar.*^ 
Federi. Me voy á colonizar 

el Bolzón de Mapimí. 

Y en sus fértiles regiones 
buscaré nuevos placeres, 
ya que todas las mujeres, 
son fíeras con pantalones. 

EmiL Si una vez reconciliada 
Margarita con Alfredo, 
yo voy á probar si puedo 
con el papel de casada. 
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Quiere usted? 
Federi. Pues no ¡canario! 

Soltando de pronto todos los objetos y pasan- 
do al lado de Emilia. 

Si me llevaba el demonto 

sabiendo que el matrimonio 

es para m{ necesario. 
Alfred. Pasaron las de dolor 

horas para mi malditas 

y vienen las que el amor 

me diera en dos Margaritas: 

una perla y otra flor. 



TELÓN. 



ThíB book Bhould be returned to 
the Ijíbrary on or before the laat date 
stamped below. 

A fine of ñve cents a day ie incurre d 
by retaining it beyond the speeiüej 
time. 

Fie a se retum promptly. 



1 




